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EXISTENCIA DEL PROBLEMA. 

En su corta vida, la institución del accidente del trabajo 

lia experimentado un rápido desarrollo progresivo, que, en 

el escaso medio siglo en que lleva existiendo con cierta auto­

llonúa doctrinal, ha sufrido no pocas alteraciones en cuanto 

a su fundamentación y resultas. Actualmente, y ante el em­

puje de modernas posiciones' que buscan en la seguridad 

social una protección plena para el trabajador, y aun para el 

económicamente débil, se abren horizontes nuevos para la 

que, hasta hace poco tiempo, se reputaba lograda estructura 

jurídica del accidente. 

Su aplicación práctica ha suscitado problemas interesan-

tlllllllllll!lllllllllllllllllllll!llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll!llllllllllllllllllllllllll!lllllllllllllllllllllllllllllllll/11111111111 

Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en 

esta Sección de la REVISTA ESPAÑOLA DE SEGURIDAD SOCIAL, só!o se 

pueden atribuir a sus autores. Prohibida la .reproducción sin citar 

la procedencia 
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tes y diversos, para cuya solución no hasta con una interpre• 

tación simple de los textos legales, sino que precisa, fijan• 

do la atención en la esfera doctrinal, meditar soluciones, con· 

síderar posibilidades y valuar tendencias, para lograr así una 

más justa y adecuada aplicación del derecho positivo. 

De entre los múltiples problemas que se plantean, quere· 

m os fijar nuestra atención ·en uno, cuya repetici~n real es 

bastante frecuente, y cuya solución, según se oriente en uno 

u otro sentido, ha de tener una acusada repercusión social y 

económica. El problema, gráficamente determinado por al­

gún tratadista .de accid~ntes, con clásica expresión; como ac· 

cidentes in itinere ( l), es el siguiente: las lesiones corporale.s 

o daños sufridos por el trabajador cuando se dirige a su tarea, 

sin haber comenzado aúri materialmente ésta, o cuando, una 

vez terminada, vuelva a su domicilio, ¿deben merecer la 

consideración y consiguiente protección legal de accidente? 

O, por el contrario, ¿déhen ser entendidos como resultas de 

un riesgo que nada tiene que ver con las actividades profe· 

sionales del trabajador, y escapando, por tanto, a la normal 

responsabilidad de la Empresa? 

EL FUNDAMENTO DOCTRINAL DE REPARAR EL ACCIDENTE. 

Para el adecua~o enfoque de la cuestión planteada, repu· 

tamos esencial la fijación de las actuales razones teóricas en 

las que modernamente se hace descansar la reparación de los 

daños ocasionados al trabajador por el accidente. Con la hre• 

vedad obligada para no constituir innecesarias i:livagacionest 

hagamos total omisión de los viejos conceptos de la teoría de 

la culpa, de la de la inversión de la prueba, como variante dt~ 

la anterior; de la de la responsabilidad contractual y la de la 

· (1) GUIDO BoRTOLOTTO: ln/ortuni sul lavoro e malatie professionali. Edi· 

torial Hoepli. Milano, 1937, pág. 402. 
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responsabilidad objetiva (2), y aun la del ahorro (3), que en 

otros tiempos sirvieron para buscar una justificación teórica 

a la responsabilidad derivada del accidente, para tomar como 

punto de partida la llamada teoría del riesgo profesional, en 

la que actualmente encuentran su fundamento la mayor parte 

de los regímenes positivos en vigor. 

Concretando t~do lo posible su esencia, podemos afirmar 

de qué modo todos los riesgos y eventualidades normales en 

la marcha de una Empresa· son de cargo de la misma ; cómo 

también han de beneficiarla los rendimientos· que la explota­

ción suponga. Y de igual modo que ha de proveer, con su 

responsabilidad económica, a la adquisición de maquinaria 

y materiales, a su reparación y desgaste, al pago de salarios, 

etcétera, así también, siendo el pelig~o o riesgo que el acci­

dente supone siempre, otra posible consecuencia de la normal 

actividad profesional de la propia Empresa, es a ésta a la 

que toca, en función de ser una consecuencia más de su pro­

pia actuación, el buscar la reparación funcional y económica 

que el accidente pueda suponer. 

Basándose tanto en buscar la mayor efectividad en la re­

paración del accidente, así como en dar las mayores facilida­

des para atenuar el gravamen económico que habrían de supo­

ner las resultas de los mismos, han sido ~tapas posteriores y 

complementarias al riesgo profesional, simplemente conside­

rado, primero, el Seguro voluntario de Accidentes, y, más 

tarde, el Seguro obligatorio, el reaseguro, así como una res­

ponsabilidad supletoria de determinados organismos sociales 

(en España, el Fondo de Garantía), originándose, con esta 

generalización.., cada vez mayor, de la hase económica sobre 

(2) Puede ampliarse. sobre estos extremos en mi obra Accidentes del Tra­
baj~ y Enfermedades Profesionales. Madrid, Ed. Revista de Derecho Privadq, 
1945, pág. 8 y siguientes. 

(3) Recogida por CARLOS DEL PEso Y CALVO en su Manual de Accidentes 
del Trabajo. Madrid, Victoriano Suárez, 1946, pág. 77. 
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la que han de descansar las consecuencias de los accidentes~ 
lo que anteriormente hemos llamado, la creciente socializa• 
ción del riesgo profesional. 

El extraordinario impulso tomado por las modernas doc. 

trinas de la llamada Seguridad Social, incluyendo, dentro de 

la protección amplia que las mismas suponen, la tutela de las 

resultas de los accidentes del trabajo, parece marcar una ten· 
dencia totalmente nueva hacia la configuración de la defensa 

contra los mismos, haciéndolo en el molde del Seguro Social. 
Aunque no sea nuestro propósito examinar detalladamen• 

te esta novísima actitud teórica, sí queremos dejar sentado 

escuetamente nuestro parecer de que no supone una altera. 
ción tan grande como se cree por algunos snohistas del Dere• 

cho, en cuanto la hase de todo Seguro social, esencialmente 

constituída por su obligatoriedad y su generalidad, así como 

por hacer descansar en la totalidad de la sociedad las resul· 

tas dignas de especial protección, sufridas individualmente 

por alguno o varios de sus miembros, quedan bastante logra. 

das, al menos en lo que al Derecho español se refiere, por la 
socialización del riesgo profesional, anteriormente aludida. 

Acaso en una posición de neto Seguro Social pudiesen que• 

dar excluídas las Entidades aseguradoras privadas (piénsese~ 

no obstante, en -la postura contraria mantenida en el Seguro 

de Enfermedad mediante las Entidades colaboradoras), o, a 

lo sumo, camhia~ían algunos detalles de organización de res• 
ponsahilidad; pero lo cierto es que las grandes notas, de la 

extensión socialmente total de la hase en que el riesgo des• 

cansa, así como la obligatoriedad del sis-tema reparador, fun· 
damentalmente básicas de una y otra tendencia, no· ofrece 

entre sí esenciales diferencias. Aunque parezcan responder a 

inspiraciones doctrinales esencialmente distintas, creemos, 

~omo ya hemos expuesto anteriormente, que lo que cabría 

hacer era variar . totalmente el enfoque del actual Seguro de 

Accidentes : «en vez de hacerlo la Empresa para sus emplea· 
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dos, contratarlo sobre la base de un nuevo· molde de Seguro 

Social obligatorio, cuyo directo afiliado y beneficiario fuera 

el propio trabajador, y en el cual, sin perjuicio de que el pago 

de la cuota corriese a cargo de la industria en que trabajase~ 

se tuviese en cuenta su especialidad técnica ;y profesional» ( 4). 

DIVERGENTES SOLUCIONES AL PROBLEMA PLANTEADO. 

Examinadas y aclaradas las dos soluciones teóricas antes 

apuntadas, y sobre las cuates nos hemos detenido más de lo 

que fuera nuestro inicial propósito, tanto para fijar n~estro 

personal punto de vista sobre su auténtica semejanza como 

para hacer resaltar tam~ién las distintas corrientes interpre­

tativas que pueden emanar de un_a y otra, con indudable efica­

cia operante en la solución que pueda darse a la cuestión que 

estudiamos, veamos por st:parado la distinta fundamentación 

que pueda darse en fav~r de los dos resultados opuestos que 

pueden ser considerados en los accidentes in itinere: el de 

reputados tales accidentes, otorgándoles la especial protec­

ción legal privativa de tal institución, o estimar que la posi­

ble reparación cae de lleno fuera de la privativa órbita tute­

lar del Derecho del Trabajo. 

Su ESTIMACIÓN COMO ACCIDENTE. 

En apoyo de esta opinión reparadora hay inicialmente un 

argumento de excepcional fuerza, que incluso puede vencer 

algunos de los obstáculos que en l~ postura contraria puedan 

mantenerse : el concepto de ser actos plenamente necesarios 

(4) Accidentes del Trabajo, cit., pág. 191. Dicha expresión parece contener 
algo más que «una leve insinuación y referencia», a que alude EuGENIO PÉREZ 

en la recensión de nuestra obra, verificada en la Revista General de Legislación 
y Jurisprudencia, núm. 4, de octubre de 1946, pág. 501. 
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los de desplazarse del lugar donde se viva a aquel en el cual 

se trabaja, y viceversa, de tal modo, que si el aludido tránsito 

en cuanto al sitio no tuviese lugar, en modo alguno podría. 

quedar llevada a efecto la misma relación de trabajo. 

Asimismo, el u-abajo, y lógicamente las resultas acaecidas 

por consecuencia del mismo, no pueden quedar estrictamente 

limitadas -a la escueta jornada laboral, al tiempo comprendi­

do entre el primero y el último acto de trabajo propiamente 

dichos, sino que el concepto de la labor debe tener q.na más 

justa y amplia interpretación. «E~ indudable-escriben Ro­

dríguez Martín y Alarcón Horcas-que la actividad del obre· 

ro no se manifiesta sólo en las operaciones flincionales pro· 

piamente dichas, sino que también comprenden una serie de 

actos anteriores o preparatorios y posteriores a la duración 

de la jornada laborable, y todos ellos deben estar incluídos. 

en la órbita del trabajo, siempre que exista nexo entre éste 

y aquéllos.» Agregando seguidamente que «el trabajo, como 

motivación del daño, comprenderá, por tanto, el momento 

anterior a la manifestación de la actividad funcional (prepa· 

torió), el acio de ejecución y el subsiguiente, siempre que el 

primero y el último tengan influencia en el trabajo propia. 

mente dicho» ( 5)~ 

Esta doble argumentación, de la necesidad del desplaza. 

miento y de la interpretación amplia de lo que deba enten· 

derse por trabajo y .los actos realizados por consecuencia del 

mismo, queda notablemente reforzada con la actitud que po· 

siblemente pueda adoptar la Empresa, y que de hecho fre· 

cuentemente la sigue, de hacer un tácito. reconocimiento de 

calificar de propiamente laborales, y como· hechos a su servÍ· 

cio, tales desplazamientos, bien facilitando ella misma los 

medios de transporte, remunerándolos, o descontando de la 

estricta jornada legal el tiempo que dure el viaje de ida y el 

(5) Accidentes tlel Trabajo. Madrid, Reus, 1923, pág. 62. 
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de vuelta. A veces, puede tener tal reconocimiento· una deci­

sión conceptual tan acusada, que acaso fuese más acertado 

reputarlo como expreso, más que como tácito. 

Su CONSIDERACIÓN AL MARGEN DEL RIESGO PROFESIONAL. 

La posición contraria puede encontrar su punto ~e partÍ· 

da precisamente en el mismo argumento anteriormente em· 

pleado : esto es, reputar que tales despl.azamientos caen fue· 

ra de lo.que debe entenderse por tiempo de trabajo. En este· 

sentido, aunque limitadamente a los accidentes agrícolas, 

afirma Desarnauts que «el trayecto recorrido por el obrero 

para trasladarse-ida y vuelta-de su domicilio a su trabajo no 

debe ser comprendido en el tiempo de. trabajo protegido por 
la Ley)) ( 6). . 

Sin embargo, la principal razón en contra de considerar 

los siniestros en ruta-al o del trabajo-como auténticos acci­

dentes se basa en entender que, o son debidos a una razón 

plenamente distinta a la del trabajo, o que, en concurrencia 

de causas, la originaria más directa de la lesión o daño sufri­

dos vence ~n su eficacia a la menos acusada, originada a re· 

sultas del trabajo mismo. 

Interesa, a este respecto, resaltar la decisión adoptada por 

la Corte Suprema de Justicia argentina, que, en divergencia 

del criter:ip contrario· anteriormente mantenido en la genera­

lidad de los casos, entendió que el accidente que sufre un 

obrer~ al dirigirse a su trabajo o al regreso del mismo no pue­

de considerarse como accidente del trabajo sujeto a indemni­

zación, sino simplemente como atcidente de tránsito, siempre 
- .. 

que no se deba a peligro o a dificultades inherentes a la en-

trada o salida del lugar donde tenga asignada su ocupación. 

1 ( 6) Les accidents du travail en agriculture. París, Ed. J. B. Bailliere el Fil,, 
1925, pág. 99. . 
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Lo que ocurre al obrero camino de su trabajo no es más que 

un riesgo general, al que -están expuestas todas las personas 

por el mero hecho de moverse en la vía pública ( 7). 

Para las consideraciones que posteriormente hayamos de 

exponer, así como para la fundamentación de nuestra postu· 

ra ante el problema estudiado, nos interesa dejar firmemente 

consignado cómo la principal razón en contra de no reputar 

como a·ccidente, jurídicamente hablando, a los acaecidos en 

ruta, no es otra sino una consecuencia más del g~nérico pro· 

hlema de la concausalidad, estimando que ha habido alguna ra· 

zón de eficacia operante superior a las genuinamente labora· 

les, y a la cual, en una adecuada hermenéutica jurídica, deben 

serie aplicadas las resultas lesivas· obtenidas. 

PosiciÓN DEL TRIBUNAL SuPREMo. 

La Sala de lo Social de nuestro más alto organismo judi· 

cial ha resuelto no pocos casos de accidente en ruta, aplican· 

do a la concreción de cada uno de ellos su experiencia y sere· 

nidad interpretativa de la Ley. La misma variedad de las si· 

tuaciones de hecho de los asuntos resueltos impiden, lógica· 

mente, buscar una plena unidad de criterio en sus fallos; 

pero interesa extractar fundamentaÍmente los más interesan· 

tes de los orientados en uno y otro sentido. 

De todos modos, puede verse cómo la hase de las diversas 

argumentaciones empleadas gira normalmente alrededor de 

las alegaciones a que anteriormente hicimos referencia. Vea· 

mos, agrupadas cronológicamente, lo más destacado en una 

y .otra dirección. 

. . 
( 7) De tan interesante fallo sólo conocemos la limitada referencia que de 

él nos da la revista Previsión Social, año 1945, pág. 256, casi idéntica a la del 
Boletín de Información del L ·N. P., núms. 7-8, de 1945. pág. 1595. 
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Es accidente: 

1) Se entiende que es con ocasión del trabajo, el acci­

dente que ocuJ;"re a un obrero contratado para prestar servicio 

en un barco, y qu'e perece en abordaje del que le conducía 
por cuenta de la Empresa al punto donde estaba aquél, pues 

«no es posible desconocer que desde el embarque empezó el 

cumplimiento de la obligación, quedando sometido a las de­

terminaciones impuestas por el patrono, que no podían ser 

contrariadas sin romper el pacto celebrado. En tales condicio­

nes, es preciso reconocer que, al ocurrir el abordaje, produc­

tor de la muerte del obrero, lo fué por consecuencia y con 
ocasión del trabajo concertado con la Compañía demanda­

da ... » (Sentencia de ll de julio de 1908.) 

2) El vigilante de línea de alta tensión que, regresando de 
prestar servicio, en bicicleta, por la carretera,. cae a una zan­

. ja de tres metros y se fractura el fémur derecho, reputándose 

como accidente del trabajo, porque ocurrió con ocasión o por 
consecuencia del mismo. (Sentencia de 20 de enero de 1926.) 

3) El acto que realizare el obrero de ir por la vía férrea, 

donde fué atropellado por un tren, siguiendo uno de los dos 

caminos únicos de acceso a la lampistería, para proveerse de 

su lámpara de minero, era preparatorio e indispeTisabl; del 

trabajo a que se dedicaba al servicio de la Compañía deman­

dada, y, por tanto, comprendido de hecho en el alcance del ar­

tículo 140, y como quiera que el desgraciado suceso, de ser al­

canzado por uno de los trenes de dicha Compañía, no quebran­

tó prohibiciones reglamentarias especialmente impuestas a los 

obreros, ni puede estimarse que se trate de fuerza mayor ex­
traña al trabajo, toda vez que la línea del ferrocarril formaba 

parte de la explotación minera en que dicho' trabajo se ejecu­

taba, no se ha infringido el artículo 145, ambos del Código 

del Trabajo. (Sentencia de 25 de febrero de 1930.) 

4) Está CoQlprendido en la Ley el accidenete que ocurre 
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al obrero en su trabajo habitual o en un acto preparatorio o 

posterior al mismo, que con él tenga relación. (Sentencia de 

6 de abril de·"l932.) 

5) El sufrido por el obrero cuando se dirigía desde su 
residencia a la dehesa para comenzar su trabajo de transporte 

de carbón desde ella a la estación de ferrocarril, ya que resul­

tó probado que el transporte había dé realizarse en burro, 

y que, estando en despoblado la_ finca, era necesario el viaje 

para desempeñar la ocupación. (Sentencia de 9 de octubre 
' -

de 1942.) 

6) Lo constituye la muerte del. obrero arrollado en día 

de niebla por una máquina de ferrocarril, cuando se encami­
naba al trabajo por un lugar de paso obligado para todos los 

mineros residentes en el propio lugar de la víctima. ( Senten­

cia de 24 de abril de 1944.) 

7) Que si p~ra realizar lós trabajos de recogida de carbón 

por cuenta del patrono demandado era necesario el transpor­

te del obrero en un camión, por cuenta y orden del patrono, 
habilitado al efecto, es indudable que aquel obrero iba en 

función de trabajo, y ~1 hecho de parar el camión en un 

puente, aprovechando el obrero ese momento para descender 

del vehículo; con objeto de avisar a su mujer de que se ausen­

taba por unos días a ese trabajo, siendo atropellado al ma­

niobrar aquél, que le .causó. lesiones y su muerte, evidente· 
mente nos encontramos ante un accidente de trabajo indem· 

nizable. (Sentencia de 7 de mayo de 1947.) 

N o es accidente: 

1) Cuando un fogonero marcha al puerto, por orden de 

su patrono, a apagar los fuegos del barco, y utiliza como me· 

dio de locomoción un tranvía, y se apea en marcha, siendo 

atropellado por una camioneta, no siendo accidente, ya que 

el su_ceso desgraciado acaecido no puede merecer, dadas estas 

circunstancias, la consideración de un accide_nte del trabajo, 
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pues aunque la víctima de él se. dirigiese al puerto el día de 

autos con el fin, como así consta en el veredicto, de cumplir 

la orden dada por su patrono, respecto a apagar los fuegos de 

la embarcación donde trabajaba, es indudable que no perdió 

la vida con ocasión de prestar un servicio por cuenta ajeTUI, 
sino simplemente por su referida imprudencia, llevada a cabo, 

como antes se dijo, al bajar de un tranvía en marcha, hecho 

éste extraño e innecesario para el debido cumplimiento de tal 

servicio, por lo que su voluntaria comisión pudo y debió evi­

Íarse. (Sentencia de 6 de abril de 1935.) 

2) No puede estimarse como talla muerte sufrida por un 

obrero a consecuencia de hemorragia cerebral por el golpe 

que dió al caer sobre la motocicleta que tenía parada para 

marchar al trabajo, pues no cabe apreciar la relación de causa 
a efecto necesaria para la existencia del accidente indemniza­

ble, sin que el hecho de que en la fábrica existiera un apara­

to· especialmente dispuesto para la guarda de bicicletas de 

obreros varíe el concepto. (Sentencia de 20 de junio de 1940.) 

3) Aunque no sea con todo rigor el caso estudiado, guar­

da una notable analogía con el mismo, el fallo de 16 de enero 

de 1947, en uno de cuyos Considerandos se dice que las ele­

mentales precauciones, que la prudencia aconseja cuando han 

de realizarse actos voluntarios amenazados por peligro cierto 

que es ~ecesario evitar, han_ sido deiobedecidas por el lesio­

nado en el accidente origen de este litigio, que vió cerradas las 

· barreras del paso a nivel, signo inequívoco, no sólo de inme­
diato peligro, sino de órdenes reglamentarias que en tal mo· 

mento prohibían el acceso a la vía férrea ; no obstante ello, 

desoyendo lo que la más rudimentaria previsión debió aconse· 

jarle, y desobedeciendo a la vez el precepto aludido, la acto­

rapase, sin apremiante necesidad que la obligue, el lugar del 

inminente y acuaciádo riesgo, y, víctima de su atrevida deci· 

sión, sufre las lesiones cuya reparación económica demanda ; 

cualifica además tan desacertado acto, dándole nota de teme· 
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rario, la circunstancia de padecer sordera que la dificultaba 

percatarse a medio de avisos acústicos del peligro que aque­

lla prohibición le anunCiaba de modo ostensible, y que con 

su conducta hizo de· mayor duración, realizando el paso en 

sentido diagonal al eje de la vía ... 

LA INFLUENCIA DEL SENTIDO SOCIAL EN LA SOLUCIÓN 

DEL PROBLEMA. 

Llegados a este punto de nuestro estudio, y una vez ex· 

puestas las posibilidades y fundamentaciones teóricas de que 

son susceptibles los accidentes en ruta, así como visto el sentir 

del Tribunal Supremo en los casos ante él planteados, nos 

parece op.ortuno, antes de precisar nuestro punto de vista so· 

bre el problema, hacer mención a la destacada influencia que 

en el moderno Derecho del Trabajo tiene el hondo sentido 

social que lo creó y lo inspira actualmente : aludimos, no a la 

creenciá de los primeros tiempos, de suponerlo hecho exclu· 

sivamente, o con destacada preferencia, para la decidida pro· 

tección del obrero como más débil económicamente, sino a 

algo quizá más difícil de concretar, pero cuyo peso en la in· 

terpretación jurídica de las normas laborales es indudable : al 

hecho de qBe para su determinación en los casos concretos 

que individualmente se presentan ha de aplicarse, no sólo la 

fría hermenéutica del Derecho, sino que también precisa te· 

ner en cuenta· el valor que para la producción nacional repre· 

senta la plena, capacidad de trabajo del obrero, al cual, la so· 

ciedad, como beneficiaria definitiva de su labor, debe hasta 

cierto punto considerarse como una. deudora. 

La influencia interpretativa de este sentido social en ma· 

teria de accidente habrá de ser tanto más acusada cuanto más 

decidido sea el tránsito doctrinal de la simple responsabilidad 

patronal de la Empresa, basada en el clásico riesgo profesional, 
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hacia las formas más- generalizadas de la socialización de di­

.cho riesgo, o de la plena aceptación de la responsabilidad en 
materia de accidentes bajo el marco del SegurQ Social. 

Aclarado todo lo que antecede, debemos separar la solu­
ción que reputamos debe darse a los accidentes en ruta,, di~­

tinguiendo dos puntos de vista, que, aunque notablemente se­
mejantes, como ahora habremos de ver, pueden tener ampli­
tud de distinta cuantía. 

Analicemos, pues, separadamente : 

POSICIÓN NETAMENTE DOC:J'RINAL. 

Desde el punto de vista eminentemente teórico, creemos 

que la concepción de la responsabilidad en materia de acci­

dentes, según la orientación que antes expusimos, acercán­

dola cada vez más al Seguro Social, debe llevar lógicamente 
aparejada la indemnización del obrero accidentado al ir o al 

volver del trabajo, haciendo una cierta abstracción del pro­
blema de la causalidad, para fijar la preferente atención en 

el hecho de que la colectividad social debe cumplir la deuda 

moral y económica que tiene contraída con quien con el pro­

ducto de su trabajo la ha venido beneficiando, poniendo los 

adecuados medios, en aras del supremo interés de la produc­

ción nacional, para rehabilitar o compensar la pérdida de la 

capacidad de trabajo sufrida .. 

Tan sólo sería discutible, y en principio rechazable, la 

aplicación del sistema reparador, en el caso de que el daño 
sufrido por el obrero fuera debido a una acción dolosa suya, 

directamente encaminada a producirlo, o a una actitud tan gra­

vemente culposa, que, como sanción a la violación de sus debe­

res sociales, fuera preferible y más acertado no aplicarle el 

sistema reparador arbitrado. 

Para la aplicación de esta solución teórica sería indife-
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rente que la mecánica y cotización del Seguro social de Acci· 

dentes del Trabajo (independiente~ fusionado con algún otro) 

se hiciera directamente por el propio trabajador o a través de 

la Empresa. 

LA INTERPRETACIÓN DE NUESTROS TEXTOS LEGALES. 

En este concreto punto nos parece oportuno, de acuerdo 

con la orientación doctrinal múltiple antes señalada y la in­

terpretación del Tribunal Supremo, separar las siguientes hi­

pótesis: 

l) Desplazamientos de ida y vuelta al trabajo especial· 

mente reconocidos por- la Empresa como incluídos dentro de 

la normal órbita del trabajo, como serí;m los casos de vehícu· 

los propios de la misma usados para desplazamiento de sus 

operarios, el reconocimiento reglamentario o consuetudina­

rio de descontar de la jornada de trabajo el tiempo normal 

del viaje, al o del trabajo, el abonarle determinadas sumas en 

concepto de gastos de locomoción y otros semejantes que pu• 

dieran presentarse. La solución de estas hipótesis nos parece 

clara, en cuanto su consideración como hechos ocurridos con 
ocasión del trabajo, no sólo es normalmente deducible, sino 

que la expresa conducta de la Empresa, voluntaria o regla· 

mentariamente impuesta, así permite estimarlo. No obstante, 

la intervención de alguno de los otros factores que posterior· 

mente habremos de enumerar puede alterar tal consideración 

inicialmente clara. 

2) Análogo es el caso de los desplazamientos estimados 

como necesarios, y fundamentalmente determinados por la 

existencia de lugares distintos en los que el trabajador habite 

y los que desempeñe su función de trabajo. Tal necesidad 

debe entenderse en su sentido amplio, abarca~do, no sola· 

mente las rutas comprendidas entre el trabajo y la morada 
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normales, sino cuando accidental y justificadamente sean alte­
rados algunos de ellos, o ambos a la vez. Desde luego, repu· 

tamos indudable su conexión ~on el trabajo, e indemnizables, 

por tanto, los accidentes que en tales circunstancias puedan 
presentarse. 

3) Respecto al empleo de vehículos, siempre que éstos 

sean de los usados con normalidad para la función de trans· 

porte en que el trabajador' accidentable en potencia, se sirva 
de éllos, ·no tiene por qué alterar la responsabilidad a que 

anteriormente hemos hecho mención. Sin embargo, pueden 

suponer excepción a tal orientación interpretativa algunas de 

de las condiciones que luego mencionaremos. 

4) Una fundamental excepción a la norma general de res· 

ponsabilidad, a que nos hemos venido refiriendo, se encuen· 
tra constituida por la conducta gravemente imprudente que 

al ser observada por el trabajador en ruta pueda dar origen 

al accidente. Montar, sin saber hacerlo, en caballerías; pilo­

tar vehículos de motor mecánico careci~ndo de los adecuados 
conocimientos y autorizaciones reglamentarias, subirse im· 
prudentemente en tranvías o trenes en marcha, viajar en los 

estribos, etc., son otras tantas posibilidades que, al entra­

ñar una grave culpa por parte del operario, neutralizan, 

venciéndolo, el nexo normal existente entre el trabajo y el 
desplazamiento, a seméjanza de las consecuencias que tal con· 

ducta tiene en relación con las resultas del trabajo estricta· 

mente considerado. 

5) A:unque poco frecuente en la actual realidad, convie­

ne aludir a la posibilidad de verificar el desplazamiento el 

trabajador, valiéndose de médios que entrañen un grave pe· 
ligro, objetivamente considerado, y al margen de la subjetiva 

imprudencia del trabajador, que su conducta pudiese supo· • 

ner. Las posibilidades del .mismo hay que reconocer que son 
más bien hipotéticas que reales ; pero no quedaría completa 

esta parte de· nuestro estudio si no se aludiese debidamente 
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a ellas. Tal sería, especialmente, el empleo de medios de 

transporte en período de prueba, o que, por las condiciones 

que en ellos concurriesen aún no se pudieran estimar dotados 

de la adecuada seguridad para su uso general. En estos casos, 

y en otros análogos que pudieran presentarse, sin perjuicio 

de resaltar cómo pudiera ser difícil sep~rar lo que sea el pe· 

ligro objetivamente considerado y. la imprudencia del traba­

jador al desplazarse mediante tales medios, es lo cierto que 

suponen la eficiencia de una nueva· causa destacada que nin· 

guna relación guarda con el trabajo llevado a cabo, por lo que 

en tales casos sería más correcto no reputar accidentes las le­

siones o daños que pudieran sufrirse por tal motivo. 

6) La posibilidad de que el accidente eri ruta pueda ser 

debido a la acción de una fuerza mayor no plantea problema 

específico alguno, sino que más bien debemos remitirnos al 

estudio general de su influencia en la producción de tales si· 

niestros: Se tratará sencillamente de un problema de inter· 

pretación de cada caso concreto, pero _sin que la especialidad 

de tratarse de un accidente en ruta tenga por qué alterar lae 

normas generales de la aplicación de la legislación de acci· 

dentes cuando interviene la fuerza mayor. 

7) Por último, queremos aludir a la eficacia que pueden 

tener, tanto el actuar en cumplimiento de órdenes superiores, 

adecuadamente hechas ·saber, como al obrarse a resultas de 

un auténtico estado de necesidad laboral. La realidad, tanto 

de una como de otro, pueden darse perfectamente, y, a nues· 

tro modo de ver, tales determinantes pueden llegar a tener 

una fuerza opfrante tan destacada, que incluso llegue a ven· 

cer posibles causas originadas de la excepción de la responsa· 

bilidad, como serían la imprudencia grave del trabajador o el 

peligro de los medios empleados en el transporte, actuando, 

por tanto, como desplazadoras de las razones que momentá· 

neamente rompían e\ nexo entre el daño sufrido y el trabajo 

1030 



t>E SEGURIDAD SOCIAL [N.0 12, diciembre de 1947] 

tealizado, con lo que al quedar tal lazo de causalidad plena· 
)Dente restablecido, la responsabilidad es indudable. 

No es posible entrar genéricamente en un mayor detalle 
de las resultas de la obediencia debida y del estado de necesi­
dad ; pero, aclarada su manera de obrar, todo pudiera redu­
cirse a, en la individualización de cada caso concreto, tener 
en cuenta el poder de cada uno de los factores que en él han 
intervenido. 
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LOS SEGUROS SOCIALES 

EN SUIZA 

por Sata 1/Jn..at (/fltltflt, 
De/ Servicio EJ<terior y Cultural 
de/1natituto Nacional de Previ&ión. 

ANTECEDENTES 

En Suiza, como en la mayoría de las naciones europeas, 

empieza a presentarse en el siglo XIX la cuestión social, sur­

gida a consecuencia de la transformación de los métodos de 

trabajo, del nacimiento y evolución de la industria y del pro· 

gresivo desarrollo de las máquinas. Pero, indudable~ente a 
causa de su reducida población, no llega a los cinco millones 

de habitantes, y de su elevado nivel de vida, en este país no 
se sintió tanto, ni tan pronto como en otros, la necesidad de 

acudir a los Seguros sociales como medio eficaz para proteger 

a la nueva clase Qbrera, que vivía exclusivamente de un sa· 

lario, contra los riesgos inherentes a su trabajo, y contra las 

desastrosas consecuencias.del paro, de la enfermedad, de la 

vejez y de la muerte del cabeza de familia. 

La iniciativa privada ofreció las primeras soluciones a 

estos problemas, y los· mismos patronos estimularon la crea· 

ción de Sociedades de Socorros Mutuos para asegurar a los 

trabajadores contra el riesgo-enfermedad. Por otra ·parte, la 

distribución geográfica y política de Suiza dió lugar a que su· 

cediera en este país, en pequeñas proporciones, lo que eu 
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gran escala ha ocurrido en los Estados Unidos, es decir, que 

las primeras medidas de previsión y las primeras Leyes sobre 
Seguros sociales no fueron federales, sino cantonales. En 

efecto, los Cantones intervinieron para apoyar las iniciativas 

privadas y para dictar disposiciones dirigidas a fomentar y 
mejorar la protección a los trabajadores en sus jurisdicciones 

respectivas, con arreglo a sus peculiares necesidades y con· 

diciones. Pero ni todos los Cantones marchaban al rirismo rit· 
mo en materia de Previsión Social, ni las condiciones de vida 

eran iguales en todos ellos. Esto dió'lugar a que, desde 1855, 

en que se dictó en el Cantón de Bále-Campagne la primera 

Ley sobre el Seguro de Enfermedad, se hayan estado aplican­

do a la vez en todo el territorio de la Confederación unas 

20 legislaciones diferentes en materia de Seguros sociales. 
Para atender de una manera eficaz a la protección d_e las 

masas de trabajadores, siempre en aumento, se hacía necesaria 
una legislación única ·dictada por un organismo centra,l que 

ejerciera la supervisión de todos los Cantones. Esto se hizo 

posible al tener lugar la evolución política de Suiza y pro· 
mulgarse, en 1874, la Constitución federal, que establecía 

un sistema de unificación política y creaba determinados or­

ganismos federales para intervenir o reemplazar la organiza­

ción cantonal. La cuestión social podía aprovechar esas nue· 

vas disposiciones, y, en efect(), los artículos 34 y siguientes 

de la Co~stitución establecían cierto número de reglas relati· 
vas a las facultades otorgadas a la Confederación en materias 

sociales. E:O: 1890 se agregó al citado artículo 34 un 34 bis, 

por el que se autorizaba a la Confederación a «introducir, 

por vía legislativa, el Seguro de Accidentes del Trabajo y de 
Enfermedad, teniendo en cuenta las Cajas de Socorros Mu­

tuos ya existentes». 

El 13 de junio de 1911 se dictaba la Ley. Otra Ley fede· 

ral de 1924 establecía el Seguro de Paro. En 1925 se introdu­

jo una nueva enmienda al artículo 34, preparando el Seguro 

1033 



[N.0 12, diciembre de 1947] REVISTA ESPAfiiOLA 

de Vejez y Supervivencia. En 1928 se reglamentaba el Seguro 
de Tuberculosis. 

La guerra precipitó la evolución de lll política social sui;., 

za. Se creó un sistema de ayuda a los militares; se reforzó 

y mejoró el Se.guro de Paro ; se reglamentó el trabajo en las 
minas, dictándose disposiciones para garantizar la protección 
a los mineros, y, mediante toda una serie de Decretos federa­

les, se procuró proteger a los trabajadores de las industrias. 

consideradas como peligrosas. 

El Decreto federal de 30 de agosto de 1939 encomendó 

al C9nsejo federal la adopción de todas las medidas necesa­

rias para mantener la seguridad, dándole plenos poderes para 

ello. En cumplimiento de esta misión, el . Consejo federal, 

por medio de numerosos Decretos, se esforzó en mejorar y 

completar sus medidas de seguridad social. En la actualidad, 

y completados· con la Asistencia, existen los siguientes Segu­
ros sociales: Paro, Enfermedad, Accidentes del Trabajo y 

Enfermedades Profesionales, Tuberculosis, Militar, Vejez y 

Supervivencia. 

SEGUROS SOCIALÉS CANTONALES 

Los Seguros sociales sobre base cantonal, vigentes en la 
actualidad, son: Enfermedad, Tuberculosis, Paro y Vejez· 

Supervivencia. Seguidamente damos un breve resumen del 

estado de cada uno de ellos. 

SEGURO DE ENFERMEDAD. 

Características generales.-Es un Seguro voluntario que 

funciona a través de Cajas de Enfermedad reconocidas. Estaa 
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pueden ser públicas, de empres~ y privadas ; para s<:.r reco­

nocidas es preciso que sus Estatutos se adapten a la Ley fe­

deral de 1911. 
El Seguro es voluntario en el ámbito féderal; pero los 

Cantones están facultados para imponerlo con carácter obli­

gatorio a toda la población o a determinados sectores de ella. 

Sin embargo, los Cantones apenas han he·cho uso de estas 

facultades. Según datos de 1943, de los 25 Cantones suizos 

sólo dos, Grisons y Tessin, tienen implantado el ~eguro Obli­

gatorio para toda la población; diez, para algunos grupos, 

principalmente los niños en edad escolar'· y el resto lo tienen 

facultativo. De estos últimos, algunos tienen decretado el Se­

guro Obligatorio para toda la población, pero no han llegado 

a entra.r en vigor las correspondientes Leyes cantonales. · 

En 1865 existían en Suiza 632 Sociedades de Socorros Mu­

tuos, con 97.754 afiliados; en 1903, estas cifras se elevaron 

a 2.006 y 506.000, respectivamente; según los últimos datos 

oficiales de 31 de diciembre .de 1944, las 1.150. Cajas recono­

cidas, de las cuales 215 son públicas y 352 de empresa, con­

taLan 2.436.163 afiliados, lo que representa el 55,7 por 100 
de la población de residencia. El total de los subsidios federa­

les concedidos en dicho año se elevó a 14.978.160 francos. 

Los ingresos totales de todas las Cajas en ese mismÓ període 

ascendieron a 131.991.763 francos, de los cuales 90.004.240 
representaban las cotizaciones de los asegurados ; los gastos 

se elevar!ln a 135.853.650 francos, de los cuales 78.639.870 

correspondieron a la prestación sanitaria, y 33.856.126, a la 

··prestación económica. 

Bases legales.-Ley federal de 13 de junio de 1911, mo­

dificada por disposiciones sucesivas . .., 

Campo de aplicación.-Todos los ciudadanos sutzos de 

ambos sexos ·Y sin límite de edad que cumplan las condicio­

nes fijadas por los Estatutos para la afiliación. Los asegurk-
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dos tienen derecho a elegir la Caja en que deseen afiliarse y 

a trasladarse de una a otra cuando lo estimen conveniente. 

Prestaciones.-Las Cajas conceden prestación sanitaria y 

prestación económica; perQ los asegurados están obligados 

a participar en estos gastos en la proporción de un 25 por 100, 

como máximo, y lO por lOO, como mínimo. 

Prestación sanitaria.-Consiste en la asistencia médica y 

farmacéutica, teniendo el asegurado derecho a la libre elec· 

ción de médico y farm~cia. Si io prefiere, o si fuera necesa· 

rio., se le concede la asistencia hospitalaria; pero en este caso 

con el cuadro médico y farmacéutico del hospital. El período 

de espera es de tres meses. 

Prestación económica.-Vn subsidio en metálico, que no 

podrá ser inferior a un franco diario, con un plazo de caren· 

cia de tres días. 

Las prestaciones de este Seguro se conceden durante cien· 

to ochenta días, como máximo, dentro de un. período de tres· 

cientos sesenta días consecutivos. 

Maternidad.-Las Cajas asimilan el parto a una enferme· 

dad si, al llegar el alumbramiento, la asegurada lleva nueve 

meses de afiliación sin una interrupción mayor de tres meses. 

En caso de maternidad se concederán las prestaciones de en· 

fermedad durante seis semanas, como mínimo. 

A las madres lactantes se le concederá además, una vez 

agotado el período de la prestación anterior, y durante las 

cuatro semanas . siguientes, un subsidio de lactancia de 20 

francos, como mínimo. 

Recursos.--Los fondos de las Cajas· de Enfermedad se 

constituyen con las cotizaciones de los asegurados, las sub· 

veU:ciones de la Confederación, de los C~ntones y de los Ayun· 

tamientos, la contribución de los patronos, donativos, lega· 

dos y las rentas del patrimonio de cada una de ellas. 
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SEGURO .DE TUBERCULOSIS. 

Características generales.-Es un complemento del Segu-

. ro de Enfermedad. Por una Ley de 1928, se autorizó a la Con­

federación a conceder subvenciones especiales a las Cajas de 

Enfermedad cuyos Estatutos establecieran prestaciones extra­

ordinarias en caso de tuberculosis. Una Orden de _1944 regu­

ló todas las modalidades de esta rama del Seguro. Sólo se 

conceden las prestaciones de este Seguro a los enfermos hos­
pitalizados en los sanatorios y establecimientos curativos re­

conocidos por la Oficina de Seguros Sociales; por consiguien­

te, no tendr~n derecho a ellas los enfermos que se nieguen a 
ingresar en los citados establecimientos, y perderán los dere­

chos adquiridos los que salgan de ellos sin la autorización del 

médico, y los que se nieguen a seguir exactamente el trata­
miento prescrito. 

En los casos excepcionales en que se autorice la asistencia 

a domicilio, el asegurado sólo tendrá derecho a las prestacio­

nes del Seguro de Enfermedad. 
La Ley asimila a los tuberculosos los niños amenazados 

6 sospechosos de tuberculosis, pero es indispensable el reco­

nocimiento con Rayos X. 
Si el diagnóstico es incierto, el asegurado estará en obser­

vación en un sanatorio noventa días, durante los' cuales reci­

birá las prestaciones. S~ terminado este período de obser~a­

ción, el diagnóstico no es de tuberculosis, las prestaciones de 

este Seguro cesan, y son reempl_azadas por las ordinarias del 
Seguro de Enfermedad, mientras el asegurado tenga derecho 

a ellas. 

Cuando un asegurado esté internado en un sanatorio, y 

sin abandonar éste deba seguir un tratamiento especial para 
otra afección que no sea la tuberculosis, los gastos de este 

nuevo tratamiento no correrán a cargo del Seguro de Tu-
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berculosis, sino de la Cajá en que tenga asegurada la asisten~ 
cia ·médicofarmacéutica. 

En caso de tratamiento especial que exija la interrupción 

de la estancia en el sanatorio, como, por ejemplo, en caso de 

alumbramiento, continuarán pagándose las prestaciones del 

Seguro de Tuberculosis durante esa interrupción por un pe· 

ríodo máximo de treinta días. Transcurrido este plazo, y has· 

ta el rei!J.greso en el sanatorio, sólo ·se tendrá derecho a las 

prestaciones del Seguro de Enfermedad. 

En 1942 había 1.450.000 afiliados en el Seguro de Tu· 

berculosis, lo que representaba casi el 60 por lOO de los ase. 

gurados en las Cajas de Enfermedad; en 1944, el número 

llegaba a l. 742.508. 

Bases legales.-Ley federal de 13 de junio de 1928 y Ür· 

den de 19 de enero de 1944. 

Campo de aplicación.-Todos los afiliados de las Cajas de 

Enfermedad que concedan esta prestación. 

Prestaciones.-La asistencia médica y farmacéutica esta• 

hlecida en los sanatorios reconocidos, con un mínimo prefija· 

do, que podrá superarse si las cotizaciones abonadas por el 

enfermo, o su prima de reaseguro, permiten el aumento. 

Las Cajas contribuirán a los gastos de estancia en los sa• 

natorios de sus asegurados en la forma siguiente : 

l. a Si el enfermo está asegurado para la asistencia mé· 

dicofarmacéutica, dos francos diarios, como mínimo, para los 

niños, y tres para los adultos. 

2. a Si el .enfermo está asegurado para la indemniza. 

ción económica por incapacidad, un subsidio mínimo de dos 

francos diarios. 

, Cuando el enfermo esté asegurado .en la misma Caja para 

la asistencia médicofarmacéutica y para la indemnización 

por incapacidad, ésta no podrá exceder de un franco diario. 

Estas prestaciones se conceden desde el primer día del 
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ingreso en el sanatorio, y pueden durar un período mínimo 

de quinientos cuarenta días en el espacio de cinco años con­
secutivos. 

SEGURO DE PARO. 

Características generales.-Es un Seguro voluntario. La 

Ley federal de 17 de octubre de 1924, que entró en vigor 

el15 de abril de 1925, establece las bases sobre las que se ha 

de desarrollar el Seguro de Paro en Suiza. Hasta esa ~ech" 

sólo algunos Cantones y grupos profesionales habían creado 
Cajas de Paro. 

Pero la Ley federal, Ley de subvenéión, no hace más que 

dictar las disposiciones por las que se han de regir las Cajas 

para tener derecho a las subvenciones de la Confederación. 

En su artículo l. o establece que ,se concederán subsidios para 

cada ejercicio anual a las Cajas de Paro, públicas y privada5, 

que se basen en el principio del Seguro. En el artículo 2. 0 enu­

mera las condiciones que deben reunir las Cajas para tener 

derecho a esos subsidios, y que son las siguientes: 

a) excluir de sus actividades todo fin lucrativo o extraño 

a la lucha contra el paro ; 

b) llevar una contabilidad especial, tener una Caja par­

ticular y presentar la garantía de que sus fondos se adminis­

tran de un modo regular ; 

e) tener establecidas reglas precisas para las prestaciones 

de los afiliados y para sus propias prestaciones; tener igual­

mente reglamentada la forma de invertir sus fondos y los exce­

dentes de los ejercicios; 

d) los miembros de una Caja no deben serlo a la vez 

de otra. 

Para completar la Ley federal de 1924 se dictaron una 

serie de disposiCiones, la última de las cuales, con fecha 19 de 
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enero de 1937, coordina todas las publicadas hasta entonces 

para asegurar la aplicación de la Ley federal. 

Pero esta Ley se limitaba a fijar las modalidades de conce· 

sión de las subvenciones a las Cajas del Seguro de Paro, sin 

establecer una reglamentación que unificara las 25 cantona· 

les entonces vigentes. Se hacía necesario establecer un Esta· 

tuto uniforme para el Seguro de Paro, tanto más cuanto que 

los años de crisis habían pertiirbado la situación financiera 

de numerosas Cajas. Por esta razón, el Consejo federal, en 

virtud de los poderes extraordinarios que le habían sido con· 

cedidos, suspendió, a partir del 31 de diciembre de 1942, la 

aplicación de la Ley de 1924, reemplazándola por el Decreto 

de 14 de julio de 1942, que había de entrar en vigor el 1 de 

enero de 1943. La Ley abolida tuvo el mérito d~ proporcionar 

una buena base al desarrollo ulterior del Seguro de Paro. 

El Decreto del Consejo federal, regulando la ayuda a los 

parados durante la crisis causada por la guerra, tiene por oh· 

jeto dar una solución, para todo el territorio suizo, a las 

cuestiones de :4-ndo y financieras más importantes, procuran· 

d6 garantizar el régimen financiero del Seguro de Paro en 

una forma normal y de modo que se evite todo déficit. 

El Decreto federal trata de tres casos bien determinados: , 

l. 0 
. El Seguro de Paro propiamente dicho. 

2. o La ayuda a los parados necesitados. 

3. o Las ayudas complementarias. 

Esto indica un progresó manifiesto sobre la legislación 

anterior, que sólo tenía en cuenta el hecho de paro en sí. 

Pero la crisis originada por la guerra ha tenido repercusio· 

nes en el mercado de trabajo, y en algunas de sus ramas el 

paro se ha producido precisamente a causa de la guerra, 

creando así circunstancias excepcionales, a las que ha sido 

preciso atender. 

Se reconocen tres clases de Cajas de Paro cantonales: 
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a) las Cajas públicas, administradas por Corporaciones 

autónomas de derecho público : 

b) las Cajas paritarias, administradas en común por pa­
tronos y trabajadores; 

e) las Cajas sindicales, administradas exclusivamente por 

Asociaciones de trabajadores. 

La Ley establece las condiciones de reconocimiento y per­
sonalidad, y trata de la contabilidad y el co_ntrol de las Cajas. 

Fija también en 400 el número mínimo de afiliados que son 

precisos para obtener el reconocimiento de una Caja. 

Se fija entre los dieciséis y los sesenta años la edad para 
poder afiliarse en una Caja de Seguro de Paro. Está prohibi­

da la duplicidad de 'afiliación. 

En 1944 había 187 Cajas de Paro reconocidas, con 526.834 

afiliados. La Hacienda pública ha invertido, de 1925 a 1944, 

más de 467 millones de francos en subvenciones a las Cajas. 

Bases legales.-Ley federal de subvención de 12 de octu­

bre de 1924; Ley federal de coordinación de 19 de enero 

de 1937; Decreto federal de 14 de julio de 1943. 

Campo de aplicación.-Todos los ciudadanos suizos com­

prendidos· entre los dieciséis y los sesenta años que hayan 

abonado a sus Cajas respectivas ciento ochenta días de cotiza­

ción, lleven al menos tres días inscritos en el servicio público 

de colocación y se encuentren en situación de paro forzoso. 

Prestaciones.-Un subsidio diario, que no podrá exceder 

del 55 por 100 del salario normal para el asegurado solo, y 

del 65 pot lOO para el que tenga cargas familiares. El Decre­

to del Consejo federal fija la cuantía del subsidio de un ase­

gurado sin cargas de familia en 4 francos diarios, si reside 

en ciudad; 3,60, en región semiurbana, y 3, en las rurales. 

Este subsidio se concederá durante noventa días, como 

máximo, en un período de trescientos sesenta. Si una vez ago­

tado el derecho a esta prestación el asegurado continuara sin 
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trabajo, dejará el régimen de Seguro de Paro propiamente 
dicho y pasará al de ayuda a los parados necesitados. 

Perderá el derecho al subsidio: 

1) el que no aproveche una ocasión _propicia para tra­

bajar o no encuentre trabajo por su culpa; 

2) el que no cumpla las prescripciones del control ; 

3) el que suministre datos inexactos o incompletos, o 

procure por otros medios conseguir una indemnización a la 
que Ii.o tenga derecho. 

Recursos.-El artículo 34 establece que das Cajas harán 

frente a sus gastos mediante las cotizaciones de los asegura­

dos, las subvenciones federales y cantonales, las inversiones 

de los fondos de compensación de las Cajas del Seguro de 

Paro; los intereses de su capital y las donaciones que reciban>>. 

Los asegurados abonarán cotizaciones obligatorias, que en 

ningún caso podrán ser inferiores a 12 francos anuales. 

La Confederación, por su parte, concede a todas las Cajas 

reconocidas una subvención básica igual al 15 por 100 de sus 

gastos respectivos, más un suplemento ya establecido con 

arreglo a una tabla de cálculo, y que no podrá exceder del 

25 por 100 de los gastos. 

Los Cantones, a. su vez, participan en los gastos de las 
{:ajas mediante una subvención obligatoria igual a la que 

concede la Confederación. 

Finalmente, el Fondo de compensación de las Cajas de 

Paro entrega a ¿stas suplementos para compensar sus déficit. 

Este Fondo de compensación se constituye mediante : 

a) una cotización anual de las Cajas de 2 francos por 

asegurado, y 

b) una cotización anual de 8 francos por asegurado a 

cargo del Fondo de compensación, creado por Decreto fede­

ral de 7 de octubre de 1941. 
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La Confederación y los Ca.ntones reembolsan a dicho Fon­

do de compensación la mitad de sus gastos ; los Cantones tie· 

nen a su cargo la tercera parte de los gastos que corresponden 
a los Poderes públicos. 

AYUDA A LOS PARADOS NECESITADOS. 

El Seguro de Paro se completa con la ayuda a los parados 
necesitados y las ayudas complementarias. 

Los parados asegurados que en el transcurso de un año 

natural hayan recibido de sus Cajas 90 subsidios diarios com­

pletos podrán, si se encuentran necesitados, solicitar las pres· 

taciones de la Ayuda a· los parado~, durante noventa días la­

borables. 

Lds gastos originados por estas prestaciones corren a car­

go del Fondo de compensación a que antes se ha hecho refe­

rencia. Los Poderes públicos contribuyen a los gastos del Fon­

do de compensación en una mitad (Confederación, 50 por 

lOO; Cantones, 50 por lOO). 
El ~artículo 71 establece que, como ayudas complementa­

rias que permitan a los parados sacar el mayor partido posi­

ble de las ocasiones de trabajo que se les presenten, el Depar­

tamento de Economía pública podrá conceder al Fondo de 
compensación subsidios de traslado, destinados a indemnizar 

en forma adecuada los gastos extraordinarios que origine el 

trabajo fuera del lugar de residencia. 

SEGURo DE VEJEZ Y SuPERVIVENCIA. 

Es un Seguro cantonal voluntario, cuyos primeros ensa­

yos se iniciaron en 1886. Por una enmienda introducida en 

la Constitución en 1925, se encomienda al Consejo federal la 
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preparación de un Seguro Obligatorio de Vejez y Supervi­

vencia. 

En el artículo 344o de la Constitución, por el que se intro­

duce la citada enmienda, se p~eveía el funcionamiento de un 

sisteina de Seguro de Vej~z, contand~ con la colaboración de 

las Cajas de Seguro públicas y privadas y la participación de 

la Confederación en las cargas originadas. 

El texto íntegro del artículo 3440 es el siguiente : 

«La Confederación establecerá por vía legislativa el Se­

guro de Vejez y el de Supervivencia, pudiendo introducir 

más adelante el de Invalidez. Podrá. declarar estos Seguros 

obligatorios en general, o sólo para, determinadas clases de 

ciudadanos. 

Los Seguros se llevaráit a cabo con la ayuda de los Can­

tones ; podrá solicitarse también la colaboración de las Cajas 

_de Seguros, tanto públicas como privadas. Las dos primeras 

ramas del Seguro, Vejez y Supervivencia, serán implantadas 

simultáneamente. 

La participación financiera de la Confederación y de los 

Cantones no excederá de la mitad de la cuantía total necesa­

ria para la aplicación del Seguro. A partir del 1 de enero 

de 1926, la Confederación entregará al Seguro de Vejez y 

Supervivencia el producto total del impuesto sobre el tabaco, 

y la parte que a ella corresponda del impuesto sobre al­

coholes.» 

El Consejo federal ·preparó un proyecto de Ley, que so­

metió a la aprobación popular, y que fué rechazado en 1931. 

Más tarde, en 1933, y por un Decreto de 13 de octubre, la 

Confederación creó provisionalmente un sistema de Asisten­

cia de Vejez y Supervivencia. Por el mismo Decreto; ponía 

a disposición de los Cantones una cantidad anual de siete mi­

llones de francos~ y concedía un millón por año· a la «Funda-
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ción Suiza para la Vejez», «Con el fin de socorrer a loe ancia­
nos, viudas y huérfanos necesitados». 

En las «Disposiciones transitorias», introducidas por un 
Decreto federal de 30 de septiembre de 1938, al citado· ar­
tículo 344o de la Constitución, se decretaba que, durante el 

período del 1 de enero de 1939 al 31 de diciembre de 1941, 
la Confederación abonaría una cantidad de 18 millones a las 

lnstiiuciones de Asistencia y a los Cantones que aplicaran el 
Seguro de Vejez y Supervivencia. Estas subvenciones· se des· 
tinarían a los ancianos, viudas y huérfanos necesitados, así 
como a los parados viejos de nacionalidad suiza. 

El 24 de diciembre de 1941, el Consejo federal, en uso 
de los poderes extraordinarios que le habían sido conferidos 

· durante la guerra, reglamentó la ayuda a la vejez y a los su· 
pervivientes, fuera de toda hase constitucional normal. 

Para reglamentar la Asistencia, la Confederación delegó 
sus facultades en los Cantones, a los que concedió una gran 
autonomía, reservándose únicament~ la aprobación de las dis­
posiciones ejecutivas cantonales y la inspección. Esto dió lu­
gar a grandes diferencias en la cuantía dela ayuda concedida 
y en la forma de prestar la asistencia. La cuantía de la pres· 
tación oscilaba entre 171 y 582 francos, según los Cantones; 

. en unos, el Seguro de Vejez es obligatorio; en otros, fa­
cultativo. 

Al ir aumentando incesantemente el coste de vida, el 
Consejo federal se vió obligado, a partir de 1942, a votar sub· 
venciones suplementarias. Estas fueron de 1.172 millones de 
francos para los años 1942 y 1943, y de 4,65 millones para 

1944 y 1945. Estas subvenciones sólo se concedían a los Can­
tones que se comprometieran a contribuir por su parte con una 
cantidad de cuatro millones. En los años 1944 y 1945, la ·Con­
federación y los Cantones habían gastado· más de 30 millones 
en favor de una institución cuyo funcionamiento estaba muy 

lejos de ser satisfactorio. Por todas estas razones, se hacía ne· 
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cesario una institución general y obligatoria del Seguro de 
Vejez y Supervivencia. 

A partir de 1942, fueron surgiendo diversos proyectos de 
iniciativa privada y cantonal, y, finalménte, las Cámaras en~ 
comendaron al Consejo federal la preparación de un Proyec· 
to de Ley sobre el Seguro federal de Vejez y Supervivencia. 

Este Proyecto, preparado por una Comisión de expertos, 
fué presentado a las Cámaras para su estudio y aprobado por 
ellas el 20 de diciembre de 1946. Sin embargo, antes de apli· 
carse la nueva Ley, fué sometida a referéndum el 6 de julio 
del año en curso, y .si se · aproba~a definitivamente habría de 
entrar en vigor el 1 de enero de 1948. Pero hasta esa fecha 
era necesario establecer un régimen transitorio, y así se hizo 

por medio de un Decreto federal de 9 de octubre de 1945. 
Este régimen es una etapa hacia el Seguro Obligatorio de 

Vejez y Supervivencia, pero no es propiamente un Seguro. 
Tiene parte de Seguro y parte de Asistencia, separándose, sin 
embargo, de ésta al establecer el derecho a la pensión, uno 

de los elementos típicos del Seguro. 
En el régimen transitorio, vigente en la actualidad, se 

conceden pensiones de vejez, viudedad y orfandad en las con· 

diciones siguientes : 

Pensión de vejez.-Se conceden dos clases de pensiones:· 
l. •, sencilla, para una persona sola, soltera, viuda o divo~­
ciada, que haya cumplido los sesenta y cinco años; 2.", ¡Jara 
matrimonio, siendo preciso para tener derecho a ella, que an· . . 

tes del 1 de enero de 1946 el marido haya cumplido sesenta 
y cinco años, y la mujer sesenta, y que hayan estado casadoi 

un mínimo de cinco años. 
Pensiones de viudedad.-Tendrán derecho a ella las viu· 

das que antes del 1 de enero de 1946 hayan cumplido cin· 
cuenta años, y las que, sin llegar a esa edad, tengan hijos a 
su cargo. El derecho a la pensión de viudedad expira al con· 

traer nuevas nupcias. 
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Pensiones de orfandad.-La edad límite para tener dere· 

cho a pensión de orfandad se ha fijado en los dieciocho años, 

pudiendo prolongarse hasta los veinte en caso de aprendizaje 

o continuación de estudios. Si se trata de huérfanos totalea 

se aumenta la. cuantía de la pensión. 

Las pensiones concedidas por el régimen transitorio son 

distintas, según las regiones donde residan los interesados, 

y su cuantía en francos es la siguiente: 

PENSIONES DE 
--

REGIO:-.ES 
Vejez Orfandad Orfandad 

~ejez sencilla m.atrimonio Viudedad sencilla total : \. ... , .. " 

Urbanas 600 1.000 500 160 320 
Semiurba~~~:::¡¡ 480 80.1 400 130 260 
Rurales ......•. , 360 600 300 100 200 

Estas pensiones están libres de impuestos. 

Los recursos necesarios para estas pensiones los constitu­

yen: el 60 por lOO, los Fondos centrales de compensación, 

y el 40 por lOO, la Confederación y los Cantones, en la pro­

porción de 2/3 la Confederación y l/3 los Cantones. Y así, 

del gasto total de lOO millones anuales, corresponderán: 50, 

a los Fondos centrales de compensación; 33,33, a la Confede­

ración, y 16,67, a los Cantones. 

En el nuevo régimen, la distribución de los gastos se mo· 

dificará en el sentido de que se cubrirán, una mitad, con el 

producto de las cotizaciones patronales y obreras, y la otra 

mitad, con las subvenciones de los Poderes públicos, corres· 

pondiendo de esta parte l/3 a los Cantones y 2/3 a la Con· 

federación. 

El régimen transitorio no es perfecto ; pero se debe tener 

en cuenta que su implantación representa la primera tentati· 

va de unificación del Seguro de Vejez· y una completa modi­

ficación de los 26 sistemas cantonales de Asistencia. De todos 

mo~os, significa un progreso social indiscutible, y sirve de 
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hase experimental para el nuevo régimen. También ha am· 
pliado considerablemente el campo de aplicación, aunque sin 
llegar a las cifras que alcanzará el régimen definitivo. 

En el siguiente cuadro podrá observarse la marcha pro· 
gresiva del número de beneficiarios comparando los regíme· 
nes de Asistencia federal, transitorio y definitivo . 

.. 
CLASE NUMERO DE· BE_NEFICIARIOS 

DE Ré~imen Régimen Pensionistas 
BENEFICIARIOS. .de aststencia. transitorio probables en d primer 

federal año del seguro 

Vejez. 

Personas solas ...... ; ..• 52.961 
;;_ 

125.000 210.053 
Matrimonios ..•••..••. .! 7.579 

.. 
33.500 55.904 

Supervivencia. 

Viudas ................... 13.925 42.000 60.375 
Huérfanos ·············· 14.471 35.000 52.500 

Los gastos también aumentarán considerablemente. En 

1944 y 1945, la ayuda a los ancianos, viudas y huérfanos al· 
canzó la cifra de 30 millones anuales; las pensiones conce· 

didas por el régimen transitorio representan un total de 100 
millones de francos, y para el primer año de aplicación del 
Seguro se calculan los gastos en 180 millones de francos. 

SEGUROS SOCIALES FEDERALES 

Las exigencias de la vida moderna, aumentando y forzan· 
do de día en día la marcha de la industria, aumentaron tam· 
bién en la misma proporción la masa de los trabajadores, 
haciendo cada vez más urgente la necesidad de proporcio· 

narles una protección que sólo podría: ser eficaz mediante la 

unificación de todas las legislaciones en una sola, dictada por 
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un organismo central que ejerciera la supervisión de todos los 
Cantones. Es decir, se hacía necesario establecer los Seguros 
sociales obligatorios sobre una hase federal, con el fin de que 
todos los trabajadores recibieran la misma protección, cual­
quiera que fuere el lugar de su residencia dentro del terri~o­
rio suizo. 

En un principio, sólo se sintió la urgencia de esta medida 
para los accidentes del trabajo y enfermedades profesionales, 

que, complementado con.el Seguro Militar, es el único Segu-
ro federal obligatorio que hoy existe en Suiza. -

Sin embargo, los resultadós satisfactorios de la aplicación 
del Seguro federal obligatorio de Accidentes del Trabajo, y la 
justicia y la conveniencia de estas medidas de previsión de 
carácter nacional, adoptadas, o a punto de adoptarse, en to­

dos los países civilizados, convencieron al pueblo suizo de la 
necesidad de seguir este ejemplo; fiñalmente,.la guerra, con 
sus consecuencias, precipitó esta evolución. 

A continu~ción expondremos brevemente el funciona­
miento de cada uno de estos Segur,os federales. 

SEGuRo DE AcciDENTES. 

Características generales.-Es un Seguro federal obligato­
rio. Su organismo gestor es la «Caja Nacional Suiza del Segu­
ro de Accidentes», creada por la Confederación, y con sede en 
Lucerna. Esta Entidad practica el Seguro con arreglo al prin­
cipio de la mutualidad. Sus órganos son: el Consejo de Admi­
nistración y sus Comisiones, la Dirección, y las Delegaciones. 

La Caja Nacional asegura contra el riesgo de accidentes, 

profesionales o no, seguidos de enfermedad, invalidez o muer­
te, y contra las enfermedades prófesionales. 

Se entiende· por accidente de trabajo, según la Ley : <<Toda 

lesión corporal sufrida por un asegurado durante : 
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- a) el trahájo ejecutado por cuenta ajena-; 

b) el desempeño de una actividad cualquiera en benefi­

cio directo o indirecto de la Empresa, y con el asentimiento 
supuesto del patrono o de sus representantes; 

e) una interrupción del trabajo, antes o después del mis­

mo, si se encontraba sin culpa suya dentro de los locales o de 

la zona peligrosa de la Empresa.>> 

Por accidente no profesional se entiende cualquier lesión 

corporal sufrida por el asegurado fuera de las circunstancias 

arriba indicadas. 

La Ley de 13 de juni~ de 191.1 establece que el Consejo 
federal redactará, una relación _de las substancias cuya produc­

ción o empleo originen ciertas enfermedades graves. Esas 

enfermedades se denominarán profesionales, y serán incluí-
. das en el Seguro asimiladas a los accidentes del trabajo. 

Este· Seguro tiene como complemento el llamado Seguro 
Militar. 

Base legal.-Ley federal de 13 de junio de 1911. 

Campo de aplicación. - Quedan incluídos en el Seguro 

Obligatorio de Accidentes del Trabajo : 

l. o Todos los empleados y obreros de las Empresas de 

ferrocarril, barcos de vapor, transporte, y de los Ferrocarri­

les Federales. 
2. o· Los empleados y obreros de las explotaciones sometÍ· 

das a la Ley federal de 23 de marzo de 1877, sobre el trabajo 

en las fábricas. 

3. o Los eq¡pleados y obreros de las Empresas siguientes: 

a) la industria de la construcción; 

b) los medios de locomoción por tierra y por agua, inclu­

so armadías ; 

e) colocación y reparación de lÍneas .telegráficas y tele· 

fónicas, montaje de maquinaria y ejecución de instalaciones 
de orden técnico ; . 
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d) construcción de ferrocarriles, túneles, puentes y carre­
teras; trabajos hidráulicos ; pozos, galerías, canalización y 

explotación de minas y canteras. 

4. o Los empleados y obreros de las industrias que, a títu­
lo profesional, producen, emplean o tienen en depósito explo­
sivos, y, en general, todos los trabajos considerados peligrosos. 

En realidad, hoy, los trabajadores agrícolas son los únicos 

que no están asegurados obligatoriamente .. 
Prestaciones.-Este Seguro concede: 

a) prestación sanitaria; 
b) prestación económica ; 
e) pensión de invalidez; 
d) pensi~n de supervivencia ; 
e) indemnización por sepelio. 

a) Prestación sq,nitaria.-El asegurado tiene derecho a la 

asistencia médica y farmacéutica, al tratamiento y a los apa­
ratos necesarios, así como a los gastos de viaje ocasionados 
con motivo del accidente y durante la enfermedad. Sin em­
bargo, en lugar de asegurar a domicilio la asistencia médica, 
farmacéutica y de guardia, la Caja puede ordenar el traslado 
del asegurado a un hospital. 

b) Prestación económica.-A partir del tercer día del 
accidente, y durante todo el tiempo que esté incapacitado 
para trabajar, el asegurado tiene derecho a un subsidio equi­
valente al 80 por lOO del salario perdido. El límite de ingre­
sos establecido para el cálculo de esta prestación es de 26 
francos por día, ó 7.850 por año. 

La Caja podrá retener hasta los 3/4 de la indemnización, 
o la mitad, si hubiera cargas de familia, cuando se hayan de 
pagar enfermeras de guardia en el domicilio del asegurado 
víctima de accidente, o cuando sea trasladado a un hospital. 

e) Pensione5 de invalidez.-Cuando, a consecuencia del 
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accidente, se produzca una incapacidad de trabajo permanen· 

te, se reemplazará el subsidio por una pensión de invalidez. 

Si la incapacidad es total, la pensión será igual al 70 por 100 
de las ganancias anuales del asegurado. En los casos de inca· 

pacidad total absoluta que exija los cuidados constantes de 

otra persona, o un tratamiento especial, la pensión podrá 

aumentarse hasta el 100 por 100 de las ganancias perdidas, 

con el tope máximo de 7.800 fran~os anuales. 

La pensión concedida por accidente puede ser revisada se· 
gún las n1odificaciones que se produzcan en la salud del ase· 

gurado ; lo será también en cualquier momento dentro de los 

tres primeros años de su percepción, y más tarde, al final del 

sexto y del noveno año. • 
Un Decreto del Consejo federal, de 22 de diciembre de 

1944, autoriza el pago de subsidios por carestía de vida a 

los pensionistas de la Caja Nacional de Accidentes. 

La cuantía de estos subsidios es el 20 por 100 de la pen­

sión anual, hasta un máximo de 500 francos. Tendrán dere· 

cho al subsidio por carestía de vida los titulares de pensiones 

que residan en Suiza ; inválidos con incapacidad mínima de 

1/3, viudas y huérfanos, siempre que el accidente que haya 
dado lugar a la pensión se hubiera producido antes del 1 de 

enero de 1943. 

d) Pensiones de supervivencia.-Te.ndrán derecho a una 

pensión de supervivencia : el cónyuge, los hijos y los derecho· 

habientes padres, abuelos y hermanos. 

La viuda recibirá una pensión del 30 por lOO de la ga­

nancia anual del asegurado, mientras no contraiga nuevas 
nupcias. 

Los hijos legítimos, adoptivo~ o legitimados recibirán una 
pensión del 15 por 100 de la ganancia anual del padre. Cuan· 

do se trate de huérfanos totales, la pensión será del 25 por 100. 

Loe demás· derecho habientes citados recibirán una pensión 
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del 25 por 100 de las _ganancias anuales del asegurado falleci­

do, a repartir entre .todos. 
e) Indemnización por sepelio.-En caso de muerte a con­

secuencia de accidente, la Caja Nacional reembolsa a los su­
pervivientes los gastos de sepelio, hasta 40 francos. 

Seguro voluntario.-La Caja Nacional asegura contra el 

riesgo de accidentes a todo el que lo solicite y no esté incluído · 
en el Seguro Obligatorio. Son condiciones indispensables te­
ner más de catorce años y residir en Suiza. La Confederación 
contribuye con una subvención anual de l/8 de la prima to­
tal del Seguro de todos aquellos cuyos ingresos anuales no 
excedan de 4.500 francos. 

Otra forma del Seguro voluntario que admite la Caja es 
el de las Empresas incluidas en el Seguro Obligatorio que de­
seen asegurarse contra las consecuencias de los accidentes que 
se produzcan a causa de falta ligera, por su parte, y de los 

que tienen responsabilidad civil. 
Recursos.-La Confederación presta apoyo financiero ~ la 

Caja mediante : 

a) el reembolso de la cuarta parte de los gastos de admi­
nistración ; 

b) la creaci6n d~ un fondo de circulación de 5 millones ; 
e) la concesión de un capital de 5 millones para la crea­

ción de un fondo de reserva. 

• En lo q\].e se refiere al servicio de las Delegaciones de la 
Caja, lo confía, en algunos casos, a las Cajas de Enfermeda(I, 

reembolsándole los gastos ocasionados. 
La Caja .lleva una contabilidad especial para cada una de 

las ramas del Seguro: accidentes del trabajo del Seguro Obli­
gatorio ; accidentes no profesionales del Seguro Obligatorio; 

y Seguro vol':lntario. 
Resultados de la aplicación del Seguro.-Lae cürae cons­

tituyen la más elocuente manifestación del gran éxito alean-
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zado por la aplicación de este Seguro. En un Mensaje del 
Consejo federal a la Asamblea federal, referente a la conce­

sión para los años 1946 y 1947 de subsidios suplementarios 

a las Cajas de Enfermedad reconocidas, se dió un porcentaje 
de los asegurados con relación al total de la población. En 

31 de diciembre de 1943, el número de asegurados, 2.351.807, 
. representaba el 54,4 p~r lOO de la población total; en 31 de 

diciembre de 1944 -era de 2.436.163, o sea, el 55,7 por 100. 
El total de las subvenciones federales concedidas en 1944 Ee 
elevó a 17.476.3ll francos (1) . 

. SEGURO MILiTAR. 

Este Seguro equivale al de Accidentes en la vida civil. 

Tiene por objeto prestar ayuda a los militares víctimas de 

accidente durante su permanencia en el Ejército, o de enfer­
medades contraídas durante o a consecuencia del servicio mi­

litar. Se basa en la Ley federal de 28 de junio de 1901. 
Las prestaciones concedidas en caso de incapacidad tem­

poral son : pago de los gastos de 1~ asistencia médica y de la 
hospitalización, y un subsidio de paro por incapacidad. En 

caso de muerte, el Seguro paga una pensión de supervivencia 

a la viuda y a los huérfanos. 

Si se produce incapacidad permanente, se concede una 

. pensión de invalidez. o una suma global. 

El subsidio consiste en el 70 por lOO de las ganancias per­

didas, calculadas por un límite máximo de 15 francos dia­

rios. La pensión de invalidez es igual al 70 por 100 de los 

ingresos diarios, multiplicado por 300 ; el 'límite máximo de 

las ganancias que sirven de base a este cálculo se ha fijado en 

4.500 francos anuales. ;En caso de muerte, la viuda recibe 

(l) Para ampliar datos de aplicación, véase el Rupport annuel et compte~ 
de la Cf~M&e Nationale Suisse d' Assurance en cas d'accidents, 194ó. 
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tina pensión del40 por 100, si no tiene hijos, y del 65 por 100, 

si. los tiene. Este cálculo se· hace sobre las ganancias anuales 
del asegurado fallecido, con un límite máximo de 4.500 

francos. 

Los gastos de este Seguro están por completo a cargo de 

la Confederación; _los asegurados no ~stán obligados a coti­

zar. En 1938, el Seguro costó a la Confederación 3.900.000 

francos en indemnizaciones por incapacidad~s· temporales ; 

4.900.000, en pensiones de invalidez, y 6 millones en gastos 
de administración. 

Durante la guerra, este Seguro adquirió gran importancia, 

gastando la Confederación 155 millones en el período com­

prendido entre agosto de 1939 y diciembre de 1943. 

Por un Decreto de 27 de abril de 1945, la Confederación 

procedió a una revisión total de las disposiciones relativas a 

este Seguro. El Consejo federal amplió el campo' de aplica­

~ión del Seguro, incluyendo en él todo el personal de los ser­
vicios complementarios, de ·los organismos de protección an­

tiaérea, de los servicios de vigilancia, locales y de Empresa, 

y los presos cumpliendo condena militar. 

En cuanto a las prestaciones, se aumentó hasta 23 francos 

el límite máximo de las ganancias diarias base de los cálcu­

los. Para las indemnizaciones por paro se han previsto 

31 clases; con un máximo de 16 francos diarios para los sub­

sidios y 4. 930 'francos anuales para las pensiones de invalidez. 

Como mejora más importante, el Decreto crea subsidios 

familiares para los titularés de pensiones de invalidez. 

"i •. - SEGURO DE VEJEZ Y SUPERVIVENCIA. 

· · · A partir de 1942, como ya queda ·dicho, fueron surgiendo 

diversos proyectos de iiliciativa privada y cantomil, y, final­

mente, las Cámaras encomendaron al Consejo federal la pre· 
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paración de un Proyecto de Ley sobre el Seguro Obligatorio 
de Vejez-Supervivencia con carácter federal. En diciembre 
de 1946, aprobaban las Cámaras el Proyecto de Ley que les 
había sido presentado ; sin embargq, la aceptación no fué 
unánime, y se decidió someter la nueva Ley a plebiscito. 

El 6 de julio del presenté año, en un referéndum cuya 
preparación suscitó vivas polémicas, apasionadas campañas 
y violentas propagandas en la Prensa de todos los· matices po­

líticos y confesionales, recibió la sa~ción popular, por 864.250 
votos contra 216.527, la Ley federal de 20 de diciembre de 
1946, que implantaba el Seguro Obligatorio de Vejez y Su­

pervivencia. 
Características generales.-Es un Seguro federal obligato· 

rio que aun no ha entrado en vigor, aunque algunas medidas 
preliminares empezaron a adoptarse en el mes de agosto del 
año en curso. 

El Gobierno federal ha confiado la aplicación del nuev9 

Seguro a las Cajas de compensación, que antes del 31 de di­
ciembre del presente año deberán tener realizados los trámi· 
tes necesarios para que la Ley pueda entrar en vigor el 1 de 

enero de 1948. 
Base legal.-Ley federal de 20 de diciembre de 1946. 
Campo de aplicación.-Son asegurados obligatorios, con· 

form~ a la nueva L.ey, todos los individuos que residan habi­
tualmente en Suiza, sin distin~ión de sexo, edad o situación 
económica, incluso los extranjeros y los suizos que trabajen 
en otros países, pero por cuenta de un patrono de su misma 
nacionalidad. Los demás suizos residente11 en el Extranjero 

~ 

tendrán derecho a asegurarse voluntariamente. 
Cotizaciones.-Los asegurados estarán obligados a cotizar 

desde el primer día del semestre del año civil inmediato a 
aquel en que cumplan loe veinte años, hasta el último día del 

semestre del año civil en que cumplan los sesenta y cinco. 
Las esposas y las viudas que no desempeñen un trabajo re· 
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munerado no estarán obligadas a cotizar. También quedarán 
exentas de esta obligación las personas que tengan sesenta y 

cinco años cumplidos al entrar en vigor la nueva Ley, o (P,le 
los cumplan dentro de los seis meses inmediatos a su apli­

cación. 
La cotización de los que ejercen una ocupación lucrativa 

se calcula en un tanto por ciento de los ingresos que por todo¡¡: 
_conceptos provengan de éualquier actividad asalariada o in­
dependiente, sin límite máximo. Estos ingresos reciben el 
nombre de «Salario determinante». Las cotizaciones de los 
asalariados (obreros, empleados y funcionarios) se fijan en 
el 2 por 100 de sus salarios o sueldos, quedando otro 2 por 100 

a cargo del patrono. 
Para los trabajadores independientes (artesanos, comer­

ciantes, profesiones liberales), la . cotización establecida es el 
4 por lOO de la renta de trabajo. Cuando esa renta sea infe­

rior a 3. 600 francos anuales ó 300 mensuales, el tipo de la 
cotización se reduce hasta el 2 por 100. Con esta medida 
quedan protegidos los pequeños agricultores, artesanos y co­
merciantes. 

La cotización de los que no ejercen ocupaciones lucrativas 
se fija en una cantidad mensual, que oscila entre 1 y 50 fran­
cos, según la posición social del asegurado. 

Prestaciones.-Consisten en pensiones de vejez y super­

vivencia; estas últimas son de dos clases: viudeda~ y or­
fandad. 

En .la Ley se establecen ·tres clases de pensiones : comple­
tas, parciales y . transitorias, según los años de cotización. 

Pensiones completas.-Corresponderán a los asegurados 
que hayan cotizado durante veinte años, como mínimo. La 
pensión anual de vejez sencilla (para una persona sola) cons· 
ta de una parte fija de 300 francos y otra variable, distinta 
según la cotización media anual determinante. Para determi­

nar esta segunda parte, se multiplica por 6 la cuantía de la 
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cotización media anual, hasta 150 francos, y por 2, cuando 

excede de esa cantidad. La pensión sencilla de vejez no po­
drá ser inferior a 480 francos anuales ni superior a 1.500 . 

. La pensión anual de vejez para matrimonio será el 160 pcr 

lOO de la pensión sencilla que corresponda a la cotización 
media anual determinante. No podrá ser inferior a 770 fran­

cos ni superior 2.400. 

La p~nsión de viudedad variará; según la edad de la inte­
resada al morir el marido, en un tanto por ciento de la pen· 

sión sencilla de vejez correspondiente a la cotización anual 
media determinante. El tanto por ciento fijado para eRte 

cálculo será : 

Hasta los 3Q años cumplidos, el.. .... . 
De los 30 a los 40, el.. .................. . 
De !os 40 a los 50, el.. .................. . 
De los 50 a los 60, el.. .................. . 
De los 60 años en adelante, el.. ..... . 

50 por 100 
-60 
70 
80 
90 

Las pensiOnes de viudedad no podrán ser inferiores a 

375 francos al año. 

La pensión de orfandad será igual al 30 por lOO de la 

pensión de vejez sencilla que corresponda a la cotización me­

dia anual determinante. No podrá ser inferior a 145 francos 

al año, ni superior a 360. 

Cuando s~ .· trale de huérfano total, el tanto por ciento se 

aumentará al 45,; y los lí~ites. antes citados, a 215 y 540, 

resp~ctivamente. 

Pensiones parciales.-Estas pensiones corre~ponden a los 

asegurados que hayan cotizado de uno a veinte años. Se calcu­

lan, para todas las clases, sobre la base de las pensiones com· 
pletas. Si la cotización media anual no excede de 75 francos, 

la pensión parcial será igual a la completa. Si fuere superior 

a los 75 francos, la pensión constaría de la cuantía de base 

correspondiente a la pensión completa, calculada sobre '75 

franc9s de cotización media anual, más un suplemento de 
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l/20 de la diferencia entre la cuantía de hase y la pensión 

completa, por cada año de cotización. 

Pensiones transitorias. -Tendrán derecho a la pensión 

transitoria de : 

Vejez, los que hayan cumplido sesenta y cinco años al en­
trar en vigor la Ley, o los cumplan dentro de los primeros 

seis meses de su aplicación ; 

Viudedad, las viudas que tengan hijos y las que hubieran 

cumplido cuarenta años al fallecer el cónyuge; 

Orfandad, los huérfanos menores de dieciocho años, o de 
veinte, si estan en aprendizaje o continuando sus estudios·. 

Como estas pensiones corresponden a los que no habrán 

cotizado, no existirá ningún salario para calcular la cuantía 

de la pensión. Para esta. clase, únicamente, se condicionará 

el derecho a pensión al estado dé necesidad, y la cuantía será 

distinta, según el lugar de residencia. Clasificada por regio­

nes, la cuantía de las pensiones se ha fijado en la forma SI.· 

guiente: 

REGIONES VejeL Vejez Viudedad Orfandad Orfandad 
sencilla matrimonio sencilla total 
Francqs Ftancos Francos Francos Francos 

Urbanas 750 1.200 600 225 340 
Semiurbanae •.. 600 960 480 180 270 
Rurales ········ 480 770 375 145 215 

Para tener derecho a estas pensiones; el total de ingresos 

que por todos conceptos disfruten los beneficiarios no podrán 

exceder de: 

Orfandad 
j. 

OrfandAd 
sencilla total 

Francos 

1 

"' Franco.Y 

600 900 
525 800 
450 

1 
700 

. " ~ f r Pensiones 1 Pensiones"· . 
' RE O 1 o N E S· sencilla de Ve- de Vejez-matri-

,_. _______ 1 iez ViudeJad monio :..· --'---__: 
" 

1

1 

Francos ¡ · Francos 

Urbanas ............ ~ ...... ~.. 2.000 i 3.200 
Semiurbanas ............... · 1.850 ' 2.950 
Rurales ..................... 1 1.700 2.700 

1 
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Estos tipos de pensión son superiores en un 20 a 25 por 100 
a los concedidos por el régimen transitorio dur.ante los. años 
1946 y 1947. 

El número de beneficiarios de esta categoría al entrar en 
vigor la nueva Ley se calcula en unos 200.000, y el coste pro­
hable de las pensiones, en unos 160 millones de francos 
al año. 

Todas las pensiones se pagarán, por regla general, en men­
sualidades adelantadas, abonándose íntegro el mes en cuyo 
transcurso se extinga la pensión. El derecho a cada entrega 
prescribe a los cinco años. Las pensiones indebidamente per­
cibidas serán restituídas, excepto en el caso en que el intere­
sado obrara de buena fe y la devolución le pusiera en una si­
tuación düícil. 

Recursos.--Los recursos del nuevo Seguro federal de Ve­
jez y Supervivencia estarán constituídos por las cotizaciones 
de patronos .y asegurados, la aportación de los Poderes públi-
cos y los intereses del Fondo de compensación. • 

Los ingresos del Seguro se calculan en un promedio de 
600 millones anuales, el 55 por 100 de los cuales será propor­
cionado por las cotizaciones de patronos y asegurados, repre­
sentando el 45 por 100 restante la aportación de los Poderes 
públicos. La Confederación contribuirá durante los primeros 
veinte años con una cantidad anual de 106,5 millones de 
francos .. La participación de los Cantones se ha fijado en 
53,5 millones anuales. 

El coste probable d«? la aplicación de la Ley se calcula, 
para 1948, en 160 millones de francos. Irá aumentando pro­
gresivamente, hasta llegar, en 1968, a los 600 millones. 

Durante los primeros veinte años, el Seguro no aumenta­
rá las cargas financieras del país. 
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PROYECTOi 

Existen otras dos Leyes federales, la de Enfermedad, de 
1911, y la de Paro, de 1924; pero no son Leyes que implan­
ten el Seguro Obligatorio en todo el país, sino meramente 
Leyes de subvención, y se limitan a establecer las disposicio­
nes por las que se han de regir las Cajas respectivas para tener 
derecho a la subvención del Estado. Se fijan las prestaciones 
y las condiciones de afiliación, pero ésta es voluntaria y los 
asegurados tienen derecho sólo a elegir Caja. 

En Suiza, como ya hemos dicho, se siente cada vez más la 
conveniencia y la necesidad de que la protección concedida 
por los Seguros sociales sea general y uniforme, lo que única­
mente se pu~de conseguir sobre una base federal. Y así, una 
vez lograda, ;tras reñida lucha, la -implantación del Seguro fe­

deral obliga¡orio de Vejez y Supervivencia, la Prensa de este 
país, interpretando el sentir y el vivo deseo de una gran masa 
de población, continúa sus campañas para conseguir que los 
restantes Seguros cantonales y voluntarios se transformen en 
Seguros federales y obligatorios. 

Después del Seguro de Vejez y Supervivencia, el primer 
Seguro que se proyecta implantar sobre base federal es el de 
Enfermedad. Se está estudiando el modo de convertir en Ley 
de Seguro Obligatorio la ya citada Ley federal de 1911. Esta, 
como antes indicamos, no imponía la obligatori~dad en el te­

rreno federal, aunque facultaba á los (:antones para declarar 
el Seguro Obligatorio para toda la población o para determi­
nados sectores de la misma. Recientemente, en junio del año 
en curso, el Cantón de Ginebra presentó al Gran Consejo 
ginebrino un Proyecto de Ley, que habría de entrar en vigor 
inmediatamente después de su aprobación, según el cual se­
ría obligatorio el Seguro de Enfermedad para toda la pobla-
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ción cuyos ingresos no excedan de 8.000 francos anuales, y 
continuaba -siendo facultativo para los demás. 

1 

Los jefes sindicalistas de V alais se han dirigido a las Or­
ganizaciones patronales proponiéndoles que en el contrato 

colectivo incluyan una nueva cláusula, en virtud de la cual 
todos los obreros de la profesión deben asegurarse contra el 
riesgo de e~fermedad en una Caja reconocida por la Confe­
deración, contribuyendo los patronos con una cotización que 

representará un tanto por ciento del salario, que. se fijará por 
acuerdo .. 

Esta fórmula ha sido adoptada y llevada a la práctica para 
los obreros de la construcción, los cuales, según un acuerdo 
nacional, están obligados a asegurarse contra la pérdida de 
salario debida a enfermedad. La obligatoriedad del Seguro 
la impone la profesión, y no las autoridades. El problema de 

la cotización se ha resuelto, en parte, comprometié~dose los 
patronos a entregar a sus obreros, juntamente con la paga~ 
el 2 por lOO de su salario, que habrán de destiRar obligato­
riamente a abonar la cotización. Esta contribución patronal 
no cubrirá totalmente la prima del Seguro, pero sí una gran 
parte de ella. 

En 1921 y 1922, el Consejo federal nombró una Comisión 
de expertos, integrada por .50 miembros, a los que encomen­
dó la revisión ·de la Ley federal; pero los trabajos empren­
didos no siguieron adelante. Recientemente, y bajo la presi­
dencia de un Consejo. nacional, del Direc~or de la Oficina Fe­
deral de Seg~ros Sociales y el Director del Instituto Nacional 
del Seguro de Accidentes, ha tenido lugar la reunión de la 
Comisión encargada de .la preparación de la Ley federal so­
bre el cómplemento y modificación de la Ley fedet:al de Segu­
ro de Enfermedad y Aecidentes. La Comisión acordó por una­
nimidad dar comienzo al ,Proyecto de la mencionada Ley. En 
la deliberación se acordó introducir algunas modificaciones 
referentes a las disposiciones sobre enfermedades profesio-
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nales. La Comisión acordó asimismo, por unanimidad, una 
recomendación, en virtud de la cual se debería proceder, tan 
pronto como fuera posible, a la total revisión de la actual 
Ley federal de Seguro de Enfermedad y Accidentes. 

El Seguro de Tuberculosis sólo funcionará en su forma 
actual hasta la revisión y reorganización del Seguro federal 

de Enfermedad • 
. Se va a solicitar de las Cámaras federales la discusión del 

Proyecto de Ley sobre el Seguro de Maternidad. 

REGIMEN DE SUBSIDIOS F AMILlARES 

No existe en Suiza un 11égimen de Subsidios Familiares 
semejante al de otros países. Se encuentra en el período de 
evolución correspondiente a las iniciativas cantonales. En 
1945 se presentó un proyecto, debido a la iniciativa privada 
y fundándose en la experiencia adquirida en algunos Cap.to­
nes, en el que se aspira a que se conceda a la Confederación 
facultades para legislar en materia de protección a la familia. 
El asunto está en estudio, y es posible que pronto se tenga la 
Ley que reglamente esta materia, siendo quizás éste uno de 
los casos.en los que la iniciativa popular acelera una mejora 
social, ya que la Confederación tiene como norma el no in­

tervenir hasta que su legislación se hace indispensable, por­
que se solicite o porque la variedad de Leyes cantonales exija 
la unificación. 

A principios del año en curso se reunió en Lausana la 
Comisión federal de expertos para estudiar la Ley de Cajas 
de compensación de Subsidios familiares.' La Comisión, inte­
grada por representantes de las Cajas cantonales de compen­

sación de Subsidios familiares, de las Cajas de las Asociacio-
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ne11 profe¡ionalei, de las Organizacioneíi obreras, de laíi A10· 
ciaciones femeninas y de las Asociacioneíi privadas para la 
protección a la familia, dió por terminado el e11tudio de una 
Ley federal que determine lu relaciones entre }a¡ Cajas de 
las Asociaciones profesionales y las legislacionei cantonale~~ 

sobre Subsidios familiares. 

Y estos son, en resumen, los Seguros sociales existentes en 
Suiza y las aspiraciones que este pueblo tiene relacionada• 
con su mejora y ampliación. 
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PERIODO DE DESCANSO 

Y PRESTACIONES ECONOMICAS 

DE lAS EMBARAZADAS 

Las medidas que adopta ~1 Estado en orden a una política 
de carácter social van encaminadas a mejorar las condiciones 

de vida de aquellos de sus individuos que, por realizarla en 

un nivel deficitario, más lo necesitan, coordinando éstas con 
aquellas otras cuya finalidad principal es la de velar por la 

higiene de la sociedad o de la raza. 
En ocasiones, se desvirtúa el propósito inicial que aconse­

jó una norma, y en 1~ práctica, las nuevas circunstancias 

creadas por ésta, condicionan la ausencia total de beneficio, 
o su consecuciónimperfecta o incompleta. 

Nos sugiere estas consideraciones de tipo general, la Regla­
mentación: del Segu:ro de Maternidad, hoy día vigente, y la 
del de Enfermedad, próxima a implantarse, en cuanto a ma­
ternidad se refiere, que, con variaciones de cuantía de una a 
otra, pero con idéntica inspiración, estipulan : 

«Se establece, en el caso de maternidad, un descanso obli­

gatorio y otro voluntario para las aseguradas. 
))Se entenderá por descanso obligatorio la cesación abso­

luta de todo trabajo durante las seis semanas poeteriore!l al 

parto, y en el lapso de tiempo que, en eu caso, preecriha el 
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médico, y que podrá alcanzar hasta seis semanas antes del 

parto. 
»Se entenderá por descanso voluntario aquel que, no pres· 

crito por el médico, disfrute lá asegurada, hasta un límite de 

seis semanas anteriores a la fecha del parto, prevista por el 

médico del Seguro. 

»La asegurada no podrá realizar durante el descanso, vo· 

luntario u obligatorio, ningún género de trabajo remunerado. 

»Las mujeres aseguradas que den a luz percibirán, como 

indemnización por pérdida de retribución originada· por el 

descanso obligatorio y voluntario,· el 60 por 100 del salario o 

sueldo con arreglo al cual cotizasen últimamente.» 

Analizando la intención que guió al legislador al dispo· 

ner lo que antecede, se aprecia claramente la existencia de 

dos consideraciones esenciales : 

l. a Velar por la higiene de la función maternal. 

2. a Hacer compatibles estas medidas profilácticas con las 

necesidades que se cubren normalmente mediante el sueldo 

o jornal. 

¿Hasta qué punto se consiguen estas finalidades? 

El descanso voluntario de seis semanas, anterior al parto, 

es potestativo de la asegurada, sin que para nada cuente la 

opinión del técnico, en este caso el maternólogo. 

¡ Qué duda cabe que en este período de tiempo,. en el me· 

jor de los casos, extraordinariamente incómodo para las em· 

barazadas, si éstas pudieran elegir libremente optarían por 

descansar! L~s que no proceden así, lo hacen porque la can· 

tidad que se les ofrece en concepto de indemnización es insu· 

ficiente para subvenir a sus necesidades mínimas. 

De esta manera, el descanso voluntario no ejerce su fun· 

ción higiénica al no estar avalado por un criterio científico, 

ni poder _ser utilizado por quienes en el orden económico más 

lo necesitan. 
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Con el descanso obligatorio se persiguen dos objetivos : 

l. 0 Prevenir un buen puerperio y una rápida y eficaz 

restitución anatómica y funcional de la madre ; y 

2. o Garantizar ,
1 

en lo posible, una lactancia natural en 
el hijo. 

¿Se cumplen los fines propuestos? 

En parte, sí. En aquella parte que no es función de una 

alimentación adecuada, ya que· este factor, que consideramos 

esencial, no sólo queda sin resolver, sino que, en ocasiones, 

se perjudica notablemente con las medidas adoptadas. 

En muchos casos, por la índole de su trabajo o por cual­
'quier otra circunstancia, .la madre .se encuentr'a en condicio~ 

nes de trabajar pasado un período de tiempo menor que el 

del descanso obligatorio, pero no puede hacerlo, aun cuando 

la indemnización que percibe la resulte insuficiente, ya que 

la Ley se lo prohibe. 

En cierto modo, la Ley le dice:. «Pasa hambre tú y tu hijo, 

porque lo exige así la higiene de tu puerperio y .de la lactan­

cia del recién nacido.» 

Tampoco en esta ocasión el maternólogo tiene opción para 

regular la duración del descanso, disminución o aumento, en 

cuyo caso se condicionaría éste a la existencia previa de un 

criterio científico. 

Aunque en las con4iciones económicas que fija para ma­

ternidad el Seguro de Enfermedad, y que mejoran notable­

mente las -del Seguro .de Maternidad, no hayan influido en 

absoluto las estipuladas para enfermedad, establecemos entre 

ambos casos un parangón, que destaque la diferente significa­

ción de ambas prestaciones. 

Durante la enfermedad, es natura1. que al asegurado no 

se le conceda la totalidad de su sueldo .o jornal, sino única­

mente un porcentaje del mismo, porque de otro modo no po­

dría evitarse que, aun sin contar con la tolerancia o complici-
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dad del médico, se produjesen innumerables 'fraudes, en los 
qu~,. fingiéndose enfermos los asegurados, percibieran su nor· 

mal retribución sin· trabajar o trabajando por cuenta propia, e 

incrementando en esta forma sus ingresos. 

El sistema establecido constituye el ~ejor freno a la p~o­
longación innecesaria de las bajas para el trabajo por en· 
fermedad. 

En el caso de las asegurtdas embarazadas, este razona­

miento no nos sirve para nada, puesto que en su estado no 

cabe fingimiento_ ni simulación, y, por tanto, tenemos que 

desechar este motivo como el causante de que se limite a 'un 

porcentaj-e del sueldo la cuantía de la prestación económica. 

Tenemos que suponer que en el pensa~iento de legisla­

dor estuvo el deseo de no limitar los ingresos de embarazadas 
y madres durante el período de descanso voluntario y obliga· 

torio, sino, por el contrario, de incrementarlo en proporción 

con el aumento de necesidades derivadas de su nueva c~ndi­
ción, y ·que, únicamente la imposibilidad económica de su 
aceptación en estos términos, condicionó la fórmula adoptada 
en el Seguro de Maternidad, pri~ero, y en el de Enfermedad, 
después. 

Estimamos, sin embargo, que, sin alterar fundamental­

mente los factores económicos, se puede encontrar un siste· 

ma más justo que suprima los inconvenientes apuntados y 

garantice, al mismo tiempo, el cumplimiento de los fines que 
el Seguro maternal persigue. 

El sistema .se basaría. en los siguientes principios: 

1.0 Hasta el comienzo del séptimo mes de embarazo, fe­
cha en la que el feto comienz,a a ser viable, no deben empe· 

zar a regir 1-a·s condiciones económicas de indemnización pre· 

vistas para materni~ad, ya que cualquier alteración o tras· 
torno del embarazo con anterioridad a este momento, si bien 

tratada por el roaternólogo, más puede coneideraree equipa· 
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rabie a otra enfermedad cualquiera que a un proceso normal, 
aun con desviaciones, a consecuencia del ~mal nacerá un nue­
vo ser. 

El momento de separación de estas dos etapas de un mis­
mo proceso debe ser función de aquel a partir del cual se 
considere posible la supervivencia del feto. 

Coadyuva, bien que en mínima parte, a que mantengamos 

este punto de vista, la posible existencia de abortos crimina­

les, considerados fortuitos, que siempre se provocan en los 
primeros meses del embarazo, y ello, no porque creamos que 
aliente a su ejecución las diferentes condiciones económicas 
de indemnización entre enf~rmedad y maternid~d, favorables 
a este último supuesto, sino porque nos repugna pensar que 
a quien lo provoca pueda concedérsele· idéntica generosa ayu­
da que a quien realiza con aleg~ía, y a veces duro sacrificio, 
su elevada y noble función maternal. 

2. 0 Desaparición del descanso voluntario. 

3. o Sustitución del descanso voluntario por el obligato­
rio discrecional,· cuya duración estaría limitada inicialmente 

por el momento en que el especialista lo considerara conve­
niente o necesario, y, finalmente, por la fecha en la que la 
embarazada salier~ de cuenta, y por el obligatorio forzoso, 
que, a partir de este momento, se prolongaría hasta que tu­

viera lugar el parto. 
4. 0 Limitación del descanso obligatorio postpartum a 

tres semanas, pudiendo prolongarlo el especialista discrecio­
nalmertte cuando lo considere necesario. 

5. 0 Percepción por la asegurada de la totalidad de eu 
sueldo o jornal durante el descanso obligatorio forzoso o die­

. crecional. 
6. 0 Intervención de la Inspección de Servicios Sanitarios 

del Seguro en la determinación, por el especialista, de la du­

ración del descanso obligatorio dieereeional. 
7. o Posible limitación del desean so di!tteeional, anterior 
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y posterior al parto, al_ número de semanas que se considere 
como suficiente. 

· En relación con los puntos 3. 0 y 4. o, y ante la necesidad 

de unificar criterios de los internistas que, por actuar en am­

biente rural, han de asistir a las embarazadas, consideramos 

interesante que se establezcan unos principios generales y 

normas concretas que les permitan parangonar la evolución 

de las últimas semana_s del embarazo y del puerperio con la 

duración de los períodos de descanso discrecional. 

En los embarazos y puerperios normales, las embarazadas 

no disfrutarían de más períodos de descanso que los <<Obli­

gatorios forzosos>> de antes y déspués del parto, limitados, 
como decíamos anteriormente, por el momento calculado por 

el médico de «salida de cuenta», como fecha inicial y como 

término, por el día veintiuno, a partir del alumbramiento. 

Sin pretender definir, por nuestra escasa competencia, lo 

que debe considerarse como embarazo y puerperio normal y 

anormal, pero con el deseo de aclarar el sistema que propug­
namos, nps permitimos señalar en los siguientes cuadros la in­

terrelación y dependencia entre embarazo y puerperio y pe· 

ríodos de descanso. 

1070 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 12, diciembre de 1947] 

SITUACION 
CLINICA 

Embarazo. 

Parto. 

Puerperio. ' 

, , SITUACION 
CLINlCA 

Embarazo. 

l.-Embarazo, parto y puerperio normales. 

Tiempo Evolución Síntomas Situación laboral 

J.er mes ..•••.. Normal ••.•... NMmalea ..... : .•........ ; ..•.... t ........ : Trabajo. 

2.0 mes........ ······························•··· 
' ................................................ 4 •• , .- •••••••••••••••••••••••• 

9.0 mes ....... . Normal ....... Normales .................................. Trabajo. 
Salida de 

cuenta (fe-
. ............. ·················'··· cha) .: .•.... 1-----

Normales 

Des~anso forzoso 

Descanso forzos~ Fecha. Normal. 

21 días (1). 

Normal. 
En adelante 

(2). 

Tiempo 

.1,,, ............................... . 

Temperatura máxima, 37,9°. 
Pulso bradicárdico. 
Heces y , orina normales. 
Secreción sudoral intensa. 
Fondo útero 10.0 día sínfisis. 
Loquios cruentos, 4 6 5 días. 
Loquios rojos, 3 ó 4 días. 
Loquios blancos, 3 6 4 días. 
Loqu~os serosos, en adelante.' 

H.-Aborto. 

Evolución Síntomas 
,, 
"l' 

(1) Descanso 
forzoso. 

(2) Trabajo. 

Situación laboral 

J.er mes ...... ; ... , 
2.0 mes .......... .. 

Normal ..... ,. ....... Normales ......... Trabajo. 

3.er mes ...... : ... . Anormal Hemorragia .... : Enfermedad. 
4.0 mes .......... .. 
5.0 mes .......... .. Aborto ............. , 

111.-Parto prematuro y distócico y puerperio anormal. 

SITUAC.ION 
CLif"ICA 

Embarazo. 

Parto. 

Puerperio. 

, Tiempo Evolución Síntomas Situación laboral 

l.er mes........... Normal .. .. . ....... Normales· . ........ Trabajo. 
2.0 ·mes ........... . 

......................... ......................... , ............. : .................. .. 
·¡:¿·· -~~~:::::::::::: -'N~~~~i::::::::::::: -N~~~¡~~··::::::::: ~-:¡.~~¡;~i~:·········. ···········. 
8.0 mes ............ Anormal ......... : Hemorragia por 

placenta previa Descanso d:screcional. 

Fecha. 

21 días (1). 

Hasta alta (2). 

Distócico. Cesárea. 1 Descanso forzoso. 

Anormal. 

( 1) Descanso forzoso. 
Cicatrización 

y convalecencia. (2) Descanso discrecio­
nal. • 
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IV.-Embarazo normal, parto distócico, puerperio anormal. 

S1TUACION 
CLINICA 

Embarazo. 

Tiempo Evolución Síntomas Situación laboral 

, 'J.er mea........... Nonnal ... ·....... .• Normales . . . . . . . . Trabajo. 

·¡;~··~~:::::::::::: ·N~;~~¡··········.···· ·N~;~~¡~~ ........... ·:¡.~h~i~:············ ........ .. 
Salida de cuen-

ta (fech'!l}... ... Descanso forzm~o. 
~---------1·--~--~---

Parto. Fecha. Diet6cico. 
Desgarro 

Descanso forzoso. perineal. 

21 días ( 1). ( 1) Descanso forzoso. 

Puerperio. Anormal. Fiebre 
puerperal. (2) Descanso discrecio-Hasta alta (2). na!. 

Con la aplicación de estos principios. se daría una forma mucho más 
lógica y conveniente, y no más costosa, a la presta({ión económica de 
matetnidad, salvaguardándose las finalidades esenciales que el Estado 

persigue: velar por la higiene de la funCión maternal-embarazo, par· 
to y Jactancia-, y que en. estas circunstancias la mujer asegurada no 
se encuentre desprovista de sus ingresos normales, con los que afronta 
hahitualrqente la satisfacción de sus necesidades. 



L 

fNfORMACJON 

Expoaici6n PermGRente de 
Preai•i6n Social. 

NACIONAL 

Durante el mes de noviembre, la Exposición Permanente de 
Previsión ha sido visitada .por 65 personas. Entre los visitantes figu­
ran el Diputado nacional boliviano Sr. Lazcano, quien, acompañado 
del Sr. Cárdenas, del Ministerio de Trabajo, visitó también la Clíni­
ca del Trabajo; la Srta. María Adoxinda Morais Alves, Asistente 
social jefe de la Federación de Cajas de Previsión (!Servicios Médi­
cos Sociales>>, de Portugal, la cual estuvo igualmente en la Caja 
Nacional de Seguro de Enfermedad, en la Clínica del Trabajo y en 
las residencias y dispensarios maternales; y, finalmente, un grupo 
compuesto por 80 metalúrgicos asturianos, que realizan un curso en 
la Escuela de Capacitación Social. 

Nueao edificio. 

La Comisión permanente del Instituto Nacional de Previsión, en 
su sesión del 5 de noviembre, ha aprobado el proyecto para la cons­
trucción de un edificio en Castro Urdiales (Santander), en el que se 
instalará la Agencia de dicho Organismo en la mencionada ciudad. 
El edificio constará de tres plantas, y será levantado en un 10lar 
de la Avenida de la República AlKentina. 
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1 Nueva re·sidencia sanitaria. 

El día 6 de noviembre tuvo lugar, en Avila, la inauguraci6n de 
las nuevas instalaciones de la Residencia Quirúrgica y Ambulatorio 
del Seguro de Enfermedad. Asistieron a dicho acto el Presidente 
del Consejo de Administraci6n del Instituto Nacional de Previsi6n, 
el Director de la Caja Nacional del Seguro de Enfermedad, el Sub­
director médico de la misma, el Gobernador civil de la provincia 
y Delegado provincial del lnstituto y otJas personalidades locales. 

Primeramente, el Prelado diocesano bendijo las instalaciones, 
y, d continuaci6n .• el Sr. Criado del Rey hizo uso. de la palabra para 
exponer la labor realizada por el Seguro de :Enfermedad desde su 
implantaci6n, en septiembre de 1944, hasta el momento actual. 
T ermin6 diciendo que esta instituci6n de justicia ha arraigado defi. 
nitivamente entre las masas obreras. 

Visito a la Delegaci6n de 
Lérida. 

El día 9 de noviembre, representaciones de los Grupos de Em­
pres~ de Educaci6n y Descanso de las Delegaciones del Instituto 
Nacional de Previsi6n de Zaragoza, Palma de Mallorca, Gerona y 

Jeruel, y de la Empresa «España Industrial», de Barcelona, todos 
ellos finalistas del campeonato interprovincial de ajedrez celebrado 
en :Í...érida, visitaron la Delegaci6n provincial de dicha poblaci6n, 
acompañados por el Delegado provincial de Sindicatos, que osten­
taba la representaci6n del Gobernador civil. Hicieron uso de la pa­
labra el Delegado provincial del Instituto y el Delegado provincial 

de Sindicatos. 
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Mútualidades y Cotos Esco­
lares de Previsi6n : Actos 
de propaganda. 

tN.0 12, diciembre de I947i 

El día 12 de noviembre se reunió, en la Delegación provincial 
del Instituto Nacional de· Previsión, y en sesión extraordinaria, la 
Junta provincial de Mutualidades. y Cotos Escolares de Lérida, bajo 
la presidencia del Inspector del Magisterio, D. ]osé María Plana. 
Entre otros de menos importancia, se tomó un acuerdo relativo a la 
intensificación, fomento y desarrollo de las Instituciones Escolares 

. de Previsión, para lo cual se recabará 'la ayuda de las autoridades 
civiles y eclesiásticas de la provincia. 

* * " 

Siguiendo el ciclo de actos de propag¡mda y divulgación orga­
nizado por la Comisaría Provincial de Mutualidades y Cotos Esco­
lares, en colaboración con la Delegación del Instituto Nacional de 
Previsión y la Caja de Ahorros provincial de Guipúzcoa, se cele­
bró el día 16 de noviembre, en el Ayuntamiento <Je Vergara, uno 
de dichos actos. 

Tomó parte el Arcipreste de Vergara, B. Cef.erino Oñativia, que 
disertó sobre el tema ((llffiportancia educativa y social de las Mutua­
lidades y Cotos Escolares de Previsión», citando las parábo!as del 
grano de mostaza y la fábula de ((La Cigarra y la Hormiga», para 
demostrar la diferencia entre las personas ahorrativas y las .que di­
lapidan el producto de su trabajo sin pensar en el mañana. 

· Seguidamente, el Maestro nacional D. Elías Azpiazu desarrolló 
el tema (<Organización y desarrollo de las Mutualidades y Cotos Es­
colares de Previsión y resultadoS" obtenidos», con fechas y datos 
estadísticos. 

El Director de la Caja de Ahorros provincial de Guipúzcoa, 
D. José Beñarán, clausuró dicho acto, haciendo un resumen y glo­
sando las frases de los anteriores oradores. 
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N •• IIO· D.le11ado del lnatihl­
fo en Cácere•. 

ifEV I STA. . ES P .A.ROL'A 

El día 15 de noviembre, el Subdirector de la Caja Nacional de 
Séguro de Enfermedad dió posesión de su cargo, en Cáceres, al 
nuevo Delegado provincial del lnitituto Nacional de Previsión, ·se­
ñor Marcos Calleja: Asistieron a dicho acto .el Consejero D. Manuel 

·Brieva, el Delegado honorario D. León Leal Ramos y otras perso­
nalidades locales. 

El nuevo Delegado prometió poner al servicio del cargo toda 
»U voluntad y actividad para cooperar en la labor encomendada al 
Instituto Nacional de Previsión. Por la tarde, el Subdirector de la 
Caja Nacional de Seguro de Enfermedad visitó, en unión de los res­
tantes asistentes al acto mencionado, el edificio que se está cons­
truyendo para sede de la Delegación, así como los solares que el 
Ayuntamiento ha cedido al Instituto Nacional de Previsión para la 
construc~ión de una residencia sanitaria de 200 camas. 

Entrega de póliza• G matua- j 
li.taa escolare.. ] 

El día 22 de noviembre tuvo lugar, en La Albuera (Badajoz), el 
acto de entrega de las pólizas de Seguro Dotal a los nuevos mu­
tualistas escolares. 

Asistieron las autoridades civiles y eclesiásticas de la localidad, 
así como el .Delegado provincial del Instituto Nacional de Previsión 
y el jefe del Servicio Provincial de Seguros Libres. 

Primeramente hizo uso de la palabra el Delegado del Instituto, 
para explicar la finalidad del acto y el beneficio que este Seguro 
reporta a los niños mutualistas cuando alcanzan su mayoría de 
edad. Seguidamente se procedió al reparto de pólizas, en número 
de 95, entre niños y niñas. Finalmente, todos los asistentes se tras­
ladaron al Centro de Hi¡iene «Fernando Chacóm. 
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Conferencia en la Escuela 
de Artes y Oficios de A 1-
merla. 

[~.0 12, diciembre de 1947] 

En el salón de actos de la Escuela de Artes y Oficios de Alme­
ría disertó, el pasado mes de noviembre, el Delegado provincial 
del Instituto Nacional de PreviRión acerca del tema «Derechos y 

deberes de asistencia familiarn. Empezó el orador hablando de la 
trascendencia de la familia en la vida de los pueblos. Hizo refe­
rencia después a las distintas Leyes promulgadas sobre Subsidios 

familiares, Subsidios al combatiente, Seguros de Enfermedad, Inva­
lidez, Vejez, etc., los cuales van siguiendo la vida del hombre en 
todas sus facetas, y habló también de los deberes de patrono y 

obrero, de la responsabilidad de uno y otro y del puesto que a 
cada uno corresponde en la sociedad. Terminó resaltando la impor­
tancia de las Leyes de Subsidios familiares. 

En la Etcuela Social. 1. 

El día 6 de noviembre, el jefe de los Servicios Actuariales del 
Ministerio Nacional de Trabajo y Previsión de Portugal, Dr. D. Car­
los Alvaro F ernández Carvalho, p~onunció una conferencia en la 
Escuela Social de Madrid, sobre el tema «Las Instituciones de Pre­
visión Social en Portugaln. El conferenciante, que empezó dando 
las gracias étl Instituto Nacional de Previsión por las facilidades pro­
porcionadas para el estudio de las Instituciones aseguradoras en 

nuestra Patria, centró su disertación en un examen de los sistemas 
de capitalización y reparto, enfocándolos principalmente en rela­
ción con loR problemas financieros de los Seguros sociales en Por­
tugal. 
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lnauguraci6n de la Acadel 
mia Médica Municipal. .1 

REVISTA ESPA!J'OLA 

El día 6 de noviembre celebró su primera reunión la Academia 
Médica Municipal, en la que el Regidor de la Beneficencia Munici­
pal, Dr. Muñoz Calero, expuso las líneas -generales del proyecto de 
reorganización de ésta, que se basa en dos Leyes fundamentales, 
a saber: la Ley de Bases de Sanidad y la •J.,.ey del Seguro de Enfer­
medad. El proyecto prevé el establecimiento de centros a~istencia­
les de primer orden con instalación de traumatología, ginecologÍa, 
etcétera, más cierto número de camas para los servicios de urgencia. 
Se creará asimismo un nuevo centro de ambulancias, y se aplicará 
los servicios de puericultura y el antidiftérico. ' 

Seguidamente, el Alcalde pronunció unas palabras para indicar 
que se disponía a solicitar ·del Consejo la aprobación inmediata 
para dotar al futuro Madrid de los servicios que la capital merece. 

Clauaura de Cw80. ':c/JI: 
;,,;:; 

En la tarde del día 12 de noviembre tuvo lugar, en la Escuela 
Nacional-Sindicalista de Capacitación Social de Trabajadores, el 
acto de clausura del Curso correspondiente a la XXXV Promoción. 

Presidió dicho acto el jefe de la Sección de Estudios y Publica­
cione~ del Ministerio de Trabajo ; el Director de la Escuela, señor 
Aguilar; profesores de la misma, y un representante del Servicio 
Exterior y Cultural ·del Instituto Nacional de .Previsión. 

Antes de procederse al reparto de premios y diplomas, el señor 
AguiJar hizo resaltar la preocupación del Estado en favor de los 
trabajadores, no sólo desde el punto de vista de sus necesidades 
materiales, sino también en el de su mejora intelectual, ya que sin 
ésta no se podrán realizar las aspiraciones de la clase obrera. 
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Aaamblea de Prensa. 

En la Cámara de Comercio de Sevilla celebró sus sesiones la 
V Asamblea Nacional de Prensa. En la reunión del día 26 de no­
viembre, la discusión giró en torno a los Seguros sociales, acep­
tándose una propuesta para que las cantidades de las indemniza­
ciones por fallecimiento sean aumentadas mediante aportaciones de 
los periodistas integrados en las respectivas Asociaciones. 

Asimismo acordó la Asamblea rebajar proporcionalmente la edad 
del periodista para obtener los beneficios del Seguro de Vejez, lle­
gando, si es posible, al límite de sesenta años, en vez de los seten­
ta fijados anteriormente. Otras enmiendas de interés, relativas a los 
Seguros de Invalidez, Viudedad y Orfandad, fueron asimismo teni­
das en cuenta por la Asamblea. 

Clausura de una Asamblea.¡ 

En la tarde del día 27 de noviembre, bajo la presidencia del 
jefe nacional del S. E. U., del Director general de Previsión y de 
otra~ personalidades, se celebró la sesión de clausura de la Asam­
blea Nacional de Graduados de Medicina. 

Se leyeron primeramente las conclusiones adoptadas, dos de 
l!\s cuales se refieren al Seguro Obligatorio de Enfermedad y al 
Seguro Libre. Terminada dicha lectura, el Jefe Nacional del S. E. U. 
subrayó el entusiasmo con que dos centenares de médicos jóvenes 
habían trabajado en problemas ,que afectan a la clase médica espa­
ñola, y les animó a seguir laborando con el ejercicio de su carrera 
por el bien de la colectividad española, en la seguridad de que al 
propio tiempo trabajan por la grandeza de la Nación. 
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[N.0 12, diciembre de 1947] REVISTA ESPANOLA 

Actividad legislativa. l. 

Orden de 25 de octubre de 1947, por la que se fijan en pe· 
setas 0,154 por familia y mes los gastos' de material para los 
analistas del Seguro Obligatorio de Enfermedad (B. O. E. de 
2 de noviembre).-El Decreto de 13 de diciembre de 1945 implantó 
las especialidades médicas que en la segunda etapa del Seguro 
Obligatorio de Enfermedad habían de regir, con carácter preceptivo, 
en 1 de enero de 1947, y que habían sido previstas en el art. 34 del 
Reglamento de 11 de noviembre de 1943 ; pero fijó preferentemente 
su atención en señalar la prima revisable del Seguro para los 
años 194 7 y 1948 y los gastos de administración de las Entidades 
colaboradoras, dejando por el art. 9.0 .autorizado al Ministerio de 
Trabajo para dictar las normas necesarias para el cumplimiento y 

desarrollo de la materia que regulaba, como así lo hizo por la Orden 
de 16 de enero de 1947. 

En esta última disposición, después de justificar el retraso hasta 

el 1 de febrero del mismo año la implantación de las especialidade~ 
correspondientes al primer grupo a que hace referencia el citado 

artículo 34 del Reglamento, se aborda con detalle las materias indi­
cadas en el Decreto, entre otras, la referente a los honorarios a 
percibir por los especialistas, interesante ahora a nuestro efecto de 
bu:;;car el entronque con la Orden que· tratamos de exponer. 

tE.ntre las especialidades preceptivas establecidas a partir de. 1 de 
febrero de 1947, están las de Laboratorio y Análisis como medio de 
diagnóstico, cuyos honorarios se fijaron en O, 1875 pesetas por mes 
y familia, a reserva de lo que oportunamente señale la Dirección 
General de .Previsión, ~ propuesta de la Caja Nacional de Seguro 
de Enfermedad, .para gastos de material de la especialidad. 

Y, en efecto, la Orden de 25 de octubre del corriente año fija, 
en su artículo 1."', la cifra de 0,154 pesetas por familia y mes los 
gastos de material para los analistas que desempeñan plazas del 

Seguro Obligatorio de Enfermedad, cuyos gastos serán abonados 
de una sola vez por las familias que los facultativos hayan tenido 
asignada!? desde la toma de posesión, y a lo sucesivo· mensualmente 
a razón de O ,3415 pesetas por familia, cifra en la que van compren· · 

didos el sueldo y los gastos de material. 
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DE SEGURIDAD SOCIAL [~.0 12, diciembre de 1947] 

Por último, se indica que la disposición tendrá de vigencia un 
año a partir de su publicación, pues, natu~almente, la experiencia 
observada durante un .período de tiempo, el volumen de la carga 
total en relación con las disponibilidades del Seguro, razones per­
sonales y técnicas que puedan existir, permitirán acomodar, en su 
día, los honorarios a las nuevas realidades que se estimen debida­
mente justificadas. 
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PREMIO MARVÁ 1945 

EL DERECHO DEL TRABAJO 

POR 

E. PEREZ BOTIJA 

30 ptas. 



ESTADISTICAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de septiembre de 1947 

1.-AFILIACION 

Situación en fin del mes anterior: 

Empresas aseguradas ...... : . . . . . .. . .. . .. . . .. . . . 89.837 

Productores asegurados . • . . .. . . • . . . . . . . . . . . . . .. 2.192.928 

Salarios asegurados .....•...............•... :..... 3.778.154.295,70 

Altas en el mes: 

Empresas .....•..............................•.. 

Productores ...................•................ 

Salarios .....•................................ 

Situación en fin de septiembre de 1947: 

754 

5.182 

13.518.710,27 

Empresas aseguradas ................ :........... 90.591 

Productor.es asegurados......................... 2.198.110 

. Salarios asegurados. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.791.673.005,97 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de septiembre 

' Número 1 Número Importe . 
de penaionistaj de beneficiarios . de las pensiones 

·'-------- Pesetas 

INCAPACIDAD PERMANENTE: 

Parcial ................... 94 . 94 13.061,48 
Total .. •• o •••••••••• o ••• 39 39 9.576,59 
Absoluta ................. 7 7 2.345,00 
Gran Inválido ............. » » » 

MUERTE: 

Viuda .................... 19 19 4 015,11 
Viuda e hijos ..........•.. 49 166 16.385,57 
AscendienteM ............. 18 25 2.788,05 
Descendientes •...... .... 14 29 4.071,63 

TOTALE" ••..•..••••• 240 1 379 52.243,43 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
declaradas durante el mea de septiembre 

Carbón Cer,mica Plomo J Total 

Pensionista!'! ......... 35 4 15 1 54· ·1· 

Beneficiarios ......... 37 6 15 1 58 
Pensión (ptas.) ....... 18.510,55 1.760,86 5.368,16 

1 
25.639,57 ! 

111.-PREST ACIONES 

Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 
por la Ceja Nacional a sus asegurados 

CONCEPTOS: 

lndemniz11.ciones ........................•. 
Médico ............... ; .................. : 

San!itorio ................................. ·. 
Farmacia •............................... ··¡ 
Vanos .................................. ·; 

Durante el mes Desde el mes 
de septiembre de enero 
----- --~---

1.262.777,62 1 

308.684,08 
53.803,61 
61.840,95 

116.249,88 

8.906.81 4,41 
2.699.240,78 

454.321,71 
752.042,52 
897.928,62 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

Durante el mes de septiembre. 
Desde el mes de enero ....... . 

Número de operados 

51 
469 

Coste en pesetas 

'64.823,20 
522.487,62 
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CLINICA DEL TRABAJO 

Estadística mensual de los servicios médicos prestados 
durante el mes de noviembre de 1947 

,..,.?.' 
Ingresos Asiaten-

Altas Curas 
Otros 

JK cias . servieios 

:f ,. ¡ 
1 .... 1' 

Consultorio Central 
(Traumatología) .. ; •.•• 506 825 466 310 25 

Dermatología ....... ;,~ .• , 11 57. 11 49 11 

Estomatología ...... ~-;·;·. 9 12 10 ,. » 
!!'1 

Gastropatología ..... ¡ ••.• 
1 

18 23 15 ~ )) 

Neurolog!a .........•..•• 8 36 8 » 19 

Medicina interna .... ,; •.•• 31 
. 

•' 
44 26 » 21· 

Oftalmología ...•... ~ .• -. ;- -- 1-t 31 14 1 1 
Otorrinolaringología .•.•• 15 31 15 » 3 

urología ...........•... :f 3 33 4 » • 
H ·t r 'ó · ; osp1 a Izaci n .....•.... ¡ 88 2.678 91 922 778 

¡ 1 
Fisioterapia ........ : .•.. l 62 2.394 60 » » ... -·--t 
Laboratorio ........ ~i .... · 80 80 ,. » • ,,_ 
Ortopedia ............... 49 319 45 » 163 

Rayos X ................. 205 205 » )) 348 

Quirófano .......... ~· •..• 33 33 » ll> » . 
TOTALES •.••••• 1.132 1 6.So1 765 

1 
1.282 1 1.369 
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PREMIO MARVÁ 1942 

HISTORIA 
DE LA 

PREVISION SOCIAL 

EN ESPAÑA 

POR 

A. RUMEU DE ARMAS 

55 ptas. 



S u B S 1 D 1 o 
RESULTADO 1 

A F 1 L 

TOTALES Empresas 
SUBSIDIADOS 

•Ase-
liquidan tes gura dos Rama Rama Rama Rama 

~~ . General Agrop.• de V. y O • de Func. 1 

Del mes ....•... 185.005 4.463.662 778.083 832.247 29.795 163.975 35lll 

Desde 1 de enero

1

1.617.525. 24.255.382 4.467.255 8.331.959 318.520 .732.864 423.JI 

PROMBDIOS... 161.752 2.425.538 446.725 833.195 34.831 73.286 42~1 

~ 

RE S U L T A DOS 
' 

CUOTAS- i P RE§ 

Rama de Rama 
: 

TOTALES Rama 
Rama General Trabajadores Rama General Agropecuaria 

de Viudedll 
deJ·Mar y Orfandll 

Del mes ........ 147.977.179,52 698.315,15 46.947.124,82 54.685.895,39 1.484.049$ 

Desde 1 febrero 7 45.638.007,00 6.959.428,05 279.063.203,61 544.478.584,85 15.803.240,ff 

PROMEDIOS .•• 7 4.563.800, 70 695.742,80 27.906.320,36 54.447.858,48 1.580.324,()¡ 

PROMEDIO DE 

- 1 Cuota media Cuota media Cuota media Cuot~ media !subsidio medio~ 
RAMAS, por por por por por 

Empresa asegurado subsidiado beneficiario subsidiado 

Rama General: 
Del mes ....... ~. ... 799,50 33,15 190,18 70,95 60.33 1 

Desde 1 de enero •. 460,97 30,74 166,91 61,24 62,46 

Rama Agropecuaria: . 
Del mes ............ )) » » » 65,70 
Desde 1 de enero .•• )) :t )) » 65,34 

CLASif:ICACION DE SUBSIDIADOS. 

RAMAS 
1 

Sin bene-
1 

1 bene· 2 bene· 3 bene- 4 bene- 5 bene-
ficiario ficiario ficiarios ficiarios ficiarios ficiarios 

Rama General ... » 25.327 414.452 199.167 86.377 35.306 
Rama Agrop.• .... )) 6.568 368.284 239.150 131.633 57.614 
Rama de V. y O ••• 4.297 9.461 8.93Q 4.676 1.862 445 
Rama de Pune. 0 

•• .. ,. » )) )) » 

TOTAL ..••. "1 4.297 41.356 791.666 442.993 219.882 93.425 
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Me~ de octubre de 1947 
AM I L 1 A R E S 

~TADISTICOS 
; _....,., ..t 

N.0 1 

10 N 
'' 

BENEFICIARIOS 

ma General Rama Rama de Viude- Rama de Rama de Familias Rama de 
Agropecuaria dad y Orfandad Funcionarios T. del Mar Numerosas Nupcialidad 

2.0S5.491 2.458.925 51.788 438.227 107.063 133.309 797 

12.174.040 24.434.431 544.443 1.939.005 975.468 790.900 7.565 

1.217.404 2.443.443 54.444 193.900 97.546 79.090 756 

STADI STICOS N.0 2 

ACIONES 

Rama 
Rania de Familias Rama de Trabajadores TOTAL de Funcionarios del Mar Numerosas Nupcialidad 

____.,._.. 

10.002.107,66 2.751.271,45 1.467.847,02 2.51 5.000,00 119.853.295,61 

43.851.560,23 21.625.165,07 9.814.700,87 23.972.500.00 938.608.961,50 

4.385.156,02 2.162.516,50 981.470,68 ~.397.250,00 93.860.896,15 

' 

tESULT ADOS N.0 3 
i 

Beneficiarios l Beneficiarios lubsidio medio Asegurados Subsidiados Asegurados Beneficiarios 
por 

:beneficiario 
1 

por 
Empresa 

por 
Empresa 

por 
subsidiado 

por 
Empresa 

por 
asegurado 

por 
subsidiado 

f 

-· 
22,51 24.11 4,20 5,73 11,26 0,46 2,68 
22,92 14,9d 2,76 5,42 7,52 0,50 2,72 . 
22,23 )) )) )) )) » 2,95 
22,28 )) . )) » )) » 2,93 

EGUN EL NUMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

6 bene- 7 bene- 8 bene- s bene- 10 ó más 'l'OTAL TOTAL 
ficiarios ficiarios ficiarios fiel arios beneficiarios SUBSIDIADOS BENEPICIARIOS 

12.279 3.740 1.042 342 (1 de 13) 41 778.083 2.085.491 
21.029 ' 6.298 1.341 . 251 19 832.247 2.458.925 

103 20 1 » ,. 29.795. 51.788 
)1) )) )) » )) ,. » 

1 
' 

33.411 10.058 2.384 593 60 t .640.125 4.596.204 
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NUPCIALIDAD 

Concurso del nteii· -de noviembre de 1947 

Varones Mujeres 

Cupo provincial de Préstamos ................ ....... 862 363 

Solicitudes recibidas .•.............................• 1.291 639 

Propuestas de concesión, según cupo provincial ...... 743 255 

Préstamos excedentes ................•........ ..... 119 lOS 

Distribución de Préstamos excedentes ................ 119 108 

Total de solicitudes propuestas de concesión .......... 862 363 

Expedientes excedentes de cupo ..................... 188 127 

Expedientes rechazados .•.... · ...•...•.......... .... 241 149 
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SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de septiembre de 1947 

1.-AFILIACION 

CONCEPTO 
Caja Servicios Entidades co- TOTAL 

Nacional Sindicales laboradoras 

Empresas .................. 170.028 15.053 168.798 353.879 

~Varones .... 606.935 286.941 1.508.697 2.402.573 
110.877 62.960 497.709 671.546 Asegurados.. . Hembras .... 

Totales .•..• 717.812 349.901 2.006.406 3.074.119 

Beneficiarios ..•............ 2.136.164 1.01-7.108 5.246.510 8.399.782 

\ aose J ••. 87.775 38.074 187.349 
)) 11 ... 120.290 4'1.605 305.059 

Distribución » 111 .. · 196,207 91.579 449.640 
de asegura- » IV .. · 135.824 70.540 369.722 

do•···· ···¡ • V ... 
111.615 68.887 40ti.933 

» VI. .. 40.307 24.822 . 169.991 
» VII. .• 16.976 10.028 75.633 
» Vlll .•. 8.718 4.366 42.079 

Individuales ................ 261.094 118.533 863.915 

Con familia ..............•• 456.718 231.368 1.142.491 

Total familias ...... , ....... 587.265 290.634 1.574.449 

H.-DATOS DEL SEGURO DIRECTO 

l.-Enfermedad. 

a) Recaudación: 

uotas por ............................. ·:.. Asegurado ... . e ~
Empresa ..... . 

Beneficiario .. . 

b) Prestaciones contabilizadas durante el mes: 

CONCEPTO 

Indemnizaciones económicas ...... : •.......•. -:' . .. . 
Honorarios médicos.. . . . . ............•.......... 
Prestaciones farmacéuticas... . . . . . . . . . . . .....•. 
Prestaciones especiales •.......................•. 
Hospitalizaciones contratadas .................•.. ~ 
Auxiliares sanitarios ........................... ,. 
Especialistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 
Establecimientos asistenciales (Sostenimiento) ...... 

Pesetas 

2. 035 . 386,65 
2.863.931,75 
4. 748.563.60 

16.846,39 

2.016.977,36 

551.181,99 

313.198 
4ti6.954 
737.526 
576.086 
587.435 
235.120 
102.637 
55.163 

1.243 542 

1.830.577 

2.452.348 

85,22 
20,18. 
6,78 

Promedio 
por 

asegurado 

2,83 
3,98 
6.61 
0,02 

2,80 

0,76 
---

TOTAL ........................ 12 232.887,74 17,00 
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En estas prestaciones no figuran incluidos los siguientes conc~ptos: 

Gastos de administración ... ~:: .................. . 
Inspección de los servicios sanitarios ............. . 
Reservas reglamentarias.. . . ................... . 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones .. . 

Por lOO 

9,85 
2,41498 
5 

·1,5748 

e) Asegurados indemnisados (por períodos terminados de enfer, 
medad): 

Pesetas indemnizadas ................................... . 

~
Varones......... 5.645 

Asegurados indemnizados ...... Hembras......... 1.154 
Totales ................ . 

Dias indemnizados ..................................... . 
Coste indemniza-~ Enfermo indemnizado ........•..•...• 

ción por. . . . . . .1 Día indemnizado ................... . 
Promedio d'e días indemnizados por enfermedad .....•..•... 
Porcentaje·de enfermos indemnizados, sobre asegurados .... 

2.-Maternidad. 

Nuevas afiliaciones •.............•........•...... 
Cotizan tes en el mes ..........•.•............... 
Cuotas re.caudadas en el mes. . . . . . . . . . . . . Ptas. 

PRESTACIONES 

'1.884 . 835,70 

6.799 
239,026 

273,32 
7.77 

35,14 
0,9l 

9.958 
21.247 
79.843,91 

~ REGIMEN NORMAL REGIMEN ESPECIAL 

CONCEPTO Promedio Promedi 
Pesetas por 

parto 
Pesetas por 

parto 

Indemnizaciones a las asegu-
radas .. ....... .......... 371.425,00 182.51 558.350,00 47,70 

Prestaciones sanitarias .••••. 474.200,35 233;02 t. 706. 959,64 146,03 
·-

f d ~ 
Régimen Normal,........... 2.035 

Partos ormaliza o. s ... Régimen Especial............ 11.689 
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OBRA MATERNAL E INFANTIL 

Estadística de los servicios prestados por los Dispensarios 
de Maternología y Puericultura durante el mes de octubre de 1947 

1

11.0 DE DISPERSARlOS! MATERNOLOGIA 

DISPENSARIOS ·En luneto- Enmon· j 1 
oamtento taje consullls Analista Ylaltas CODIOIW fiCUDa• 

CiOnel 
tlsllll 

--

Alava .............. 5 » 124 16 43 670 i 263 
Albacete ........... 6 1 511 351 48 1.276 » 510 
Alicante ............ 9 )) 876 545 782 2.272 81 1.066 
Almerla ............ 5 » 297 177 133 964 » 95 
Avila ............... 1 )) 23 26 15 185 » 80 
Badajoz ............ 5 , 319 12 51 1.055 , 

1 555 
Baleares .. ! .......• 7 )) 378 1 358 81 1.017 )) 

1 
198 

Barcelona .......... 20 )) 3.471 2.854 U27 9.312 439 3.204 
Burgos ............. 5 1 -~'36 203 75 1.784 91 114 
Cáceres ........... 5 2 124 41 38 797 14 79 
Cádiz .............. 9 1 2.121 560 97 5.387 172 317 
Castellón ........... 7 » 159 131 34 691 27 134 
Ciudad Real. ....... 6 » 

1 

659 194 234 1.155 27 549 
Córdoba ............ 8 }) 1.095 652 95 3.009 43 500 
Corufla (La) ........ 3 » 177 129 77 570 » 421 
Cuenca ............ 3 )) 31 30 21 300 )) 73 
Gerona ............. 5 » 255 155 62 824 '34 391 
Granada ............ 5 )) 528 142 88 1.566 9 1.023 
Guadalajara ........ 5 » 144 46 41 455 34 232 
Guipúzcoa ......... 1 )) 383 428 133 546 82 255 
Huelva ............. 7 » 386 159 194 1.923 71 370 
Huesca ............. 3 1 46 45 )) 181 )) 45 
jaén ............... 7 2 420 276 33 1.180 » 258 
León ............... 5 1 378 260 58 960 150 141 
Lérida .............. 3 » 116 84 97 166 » 3 
Logroflo ............ 7 » 377 221 244 1.351 5 854 
Lugo ............... 6 » 71 15 28 509 8 187 
Madrid ............. 5 1 956 934 1.014 5.798 322 2.913 
Málaga ............. 4 3 482 456 59 1.261 16 616 
Murcia ............. 9 1 1.557 892 262 3.621 182 633 
Navarra ............ 2 » 313 295 78 629 7 188 
Orense ............. 5 » 

1361 
29 6 431 8 113 

Oviedo ............. 3 5 416 416 10 653 16 99 
Palencia ............ 1 )) 70 » 11 246 » 21 
Palmas (Las) ........ 1 » 295 168 20 228 » 14 
Sta. Cruz Tenerife .. 1 , 100 100 35 193 )) 65 
Santander .......... 5 3 365 315 222 1.974 58 410 
Segovia ............ 1 » 164 164 7 316 » 59 
Sevilla ............. 11 )) !:454 1.282 1.284 3.396 33 2.HJI 
Soria ............... 3 ,. 110 91 19 289 24 Q8 
Tarragona .... : ..... 6 )) 100 79 23 280 » 392 
Teiuel ........ ~ .... 5 » 176 143 130 387 6 177 
Toledo ............. 6 , 131 140 91 1.066 29 420 
Valencia ........... 1~ » 2.398 2.445 190 5.377 97 177 
Vizcaya ............ 1 422 191 25 4.085 96 253 
Zamora· ............ 2 1 136 15 53 260 » 73 
Zara¡oza ........... 7 1 799 250 47 1.920 235 757 
Melina ............. 1 ,) 91 46-.. » 298 » 18 

TOTALRS •.... 2661 25 25·166117.353 7.736 76.124 2.451 22.431 
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SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de octubre de 1947 (A V ANCE) 

Promedios: 
Cuota medi~ por Empresa cotizante ....•................... 
Cuota media por obrero cotizante.. . . . . . . . . . ............. . 
Proporción de obreros cotizantes en relación con la población 

de Espafla (entre los dieciséis a sesenta y cinco aflos) ..... . 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en relación 

cor. la población de'Espafla, mayores de sesenta y cinco aflos 
(Censo 1930) ..............•.••..........•............•. 

Jornales l~quidados por las Empresas cotizan tes....... Ptas. 

1.-AFILIACION 

Empresas con cotización en fin de septiembre ..........•.... 
Altas en el mes de octubre ............... ; .....•.......... 
Bajas en el mes de octubre ... : ........ : .................. . 
Empresas que quedan con cotización en fin de octubre ...... . 
Trajabadores con cotización en el mes de octubre .......... . 

11.-R.ECAUDACION 

Cuotas cobradas.. . \ Régimen General. . . . . . . . . . . . . Ptas. 
t Censo de ancianos.. . . . . . . . . . . ~ 

111.-SUBSIDIADOS 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

septiembre (Régimen normal) ..........................•. 
Altas en el mes dt: octubre ............................... . 
Bajas en el mes de octubre ............................. : .. 
Subsidiados en vigor en el mes de octubre ................. . 
P~::nsionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

septiembre (Régimen transitorio: Censo) ................. . 
Alt11s en el mes de octubre ........•.........•.... , ....... . 
Bajas en el mes de octubre ....•........................... 
Subsidiados en vigor en el mes ·de octubre., .............. . 
Pensionistas que h14n percibido el subsidio en t:l mes de 

septiembre (Censo de octogenarios) ..................... . 
Altas en el mes de octubre ......................... ' ..... . 
Bajas en el mes de octubre ...................... ' ........ . 
Subsidiados en vigor en el mes de octubre ................. . 

1 V . - P R. .E S T A C 1 O N E S . 

Importe de las pensiones pagadas: 
Régimen normaL .....•................ ,........... Pta•. 

\ Censo • ; . . . . . .• . . . . . . . . . . . . . » 
Régimen transitorio ( Censo de octogenarios.. . . . . . . » 
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Del me¡¡ 

259,62 
26,32 

11,87 °/0 

18.36 °/0 

1.-488.1 55.07 4 

140.581 
31.375 

)) 

171.956 
1.695.Q73 

44.577.639,70 
67.012,52 

199.614 
2.757 
1.1:!97 

IID1.074 

70.823. 
161 
502 

70.482 

1.112 
10 
38 

1.884 

19.094.307,26 
5.704.414,26 

168.451,40 
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SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al mes 
de agosto de 1947 ¡AVANCE) 

1.-TR.AMITACION DE EXPEDIENTES Y R.ECIBOS 

a) E.rpedientes trumitados. 

Número lmportea 
SEGUROS CONCEPTOS de expedientes -

tramitados Pe~ctas 

.,. ~ 

·nr ¡· 
1:·. 

p . '( ·Rescisiones ........ 13 10.770,67 
enslón · · · · · ·' · · · · ·. · · · · · · ·¡ Capitales reservados. 2 801,75 

1 
~ Dotes canceladas .... 226 43.783,60 

Dote Infantil . . . . . . · .. · · · · · Rescisiones .......•. 67 10.642,54 
Capitales reservado~. 20 653,50 

1 
M · · ~ Capital-r1erencia. , . t . 1 501,09 . e¡oras................... R . . · · 

4 1.001,67 eRCISIOnes ........ , 
Mutuali?ad de la Previsión. ·¡ Cap~tales ......•...•. ,. 1 81,55 
Montep10 de Adm. ón Local. . Capitales. . . . . . . .••. )) )) 

Amortización de Préstamos.. Siniestros ........•.. » » --
TorALES ................. · ... 334 68.236,37 

b) Recibos tramitados. 

-----------------------------------------------------
SEGUROS 

Pensión ......... : ........ ; .•.............. 
Mejoras.· ............................... . 
Mutualidad de In Previsión ..•. : ..•......... 
Montepío de Administración Local ......... ·: ~-· 

ToTALHS .....•••............ 

' 

Número 
de recibos 

tramitados 

1.405 
79 

327 
1.904 

3.715 

Importes 

PesetaiJ 

319.381,36 
1.49S,43 

69.345,84 
49'2.8 1 8, 76 

883.044,39 

lmport" total de lo tramitado en el mes .. 951.280,76 pesetas. 

---------------------------~-----------------------------

Estas cifras se refieren a los expediente<~ y recibos tramitados por el 
Servicio Nacional de Seguros Libres en el mes de a~osto y enviados a las De­
'egaciones provinciales para su pago a los titulares correspondientes. 
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11.-R.ECAUDACION 

a) Operaciones iniciales. 

Número 
SEGUROS CONCEPTOS de opera-

clones 

·· ) Ronta. inmodiotao ............ 75 
Pensión. . . • . • . ldem diferidas voluntarias ...•• , 76 

ldem íd. obligatorias E. P. 15 

Dote Infantil ... Dotes ............•.......•.. 1.986 
Mutualidad de 

la Previsión . Primas únicas ........•...•.•.. 3.067 

Mont.0 de Ad-
ministración 
Local .....•. Primas únicas ............••.. .' - 3 --

TOTALES .....................••.•.• 5.222 
1 

b) Operaciones sucesivas. 

Pensión ....... \ Rentas diferidas volunt~rias .. ·j 7751 
1 ldem íd. obligatortas E. P. 3.297 

Dote Infantil. .. J Dotes .................•..... ¡17.890¡ 

Mejoras ....... ~ RCen!as difHeridas.: ...... · .... :. 443.

1 

r apitales- erencta ..... , . . . • . 381 
Mutualidad de¡ 

la Previsión. Primas fijas. . . . . . . . . . . . . . • . . . 5.331 
Mont. 0 Admón.\ Primas fijas. . . . . . . . . . . . . . . . . . 899¡ 

Imj¡orte 
e la 

Importe 
de lo 

recaudación contratado - -
Pesetas Pesetas 
~- --

731.157,73 92.418,34. 

11.036,951 1.395,07 
415,14 52,47 

40.848,10 65.578,36 

212.260,58 60.142,40 

3.011},871 826,66 

998.738,371 )) 

62.625,87 7.915,91 
87.927,13 11.113,99 

212.442,31341.059,13 
2.130,05 456,89 

873,00. 187,26 
1 

680.066,891 
144.968,09 
427.802,00 

» 
» 

Local ...... . t No asociados (1)............. 3.814

1 

Amortización/ 
de Préstamos Primas . . . . . . . . . . .. .. . . . . . . . 115 11.764,44 »· 

--¡ 

ToTALES .•.............•.... ·~-·--· ..• 32.945
1
1.630.599,78¡ » 

Importe total de lo recaudado e.n el mes .. 2.629.338,15 pesetas. · 

Estas cantidades representan las imposiciones y primas recaudadas por las 
Delegaciones provinciales en el mes de agosto. así como el número de opera­
ciones de esta clase verificadas. 

(1) Este ingreso corresponde a lo pagado por los Ayuntamientos y Corporaciones en 
concepto de pensiones a titulares y beneficiarios no asociados. 
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111.-PR.EST ACIONES 

Número Importe 
SEGUROS de.opera- de los pagos 

ctones -de pago Pesetas 

Pensión ............ ........ 
•••••••• o ••••• •••••••• 

1.664 327.816,53 
Dote Infantil ......................•............ : • .. 434 78.628,21 
Ml'joras .•.................. ... ······ ····· ........ 98 3.550,19 
Mutualidad de la Previsión .....•......•.........•••. 240 63.918,59 
Montepío de Administración Local ..............••.•. 1.939 516.026,62 
Amortización de Préstamos .......................... » » 

TOTALKS ••.•••.••.•.••.•••.••.•••• 4.375 989.940,14 

Representan estas cifras las cantidades satisfechas en cada Rama durante 
-el mes de agosto y el número de operaciones de pago realizadas, según datos 
obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro poder de las 
Delegaciones Provinciales. 

! 
.. ,~ ~ i. ¡' ' 

" ; i ~ ~ 
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INfORMACION 

Austria 

EXTRANJERA 

NC>TICIAS 

Loa Seguros en la industrio· 
y el comercio. 

En una de las últimas sesiones celebradas por el Consejo Nacio­
nal se ha presentado un proyecto de Ley que prevé la imp!anta-' 

ción del Seguro de Enfermedad, así como la adopción de medidas 
en orden a la vejez y supervivencia de los trabajadores autónomos 
de la industria y del comerci~. obra que satisfará los anhelos repe­
tidamente manifestados por los trabajadores de dichos ramos. 

Con anterioridad a la última contienda mundial, ya en algunos 
sectores del comercio se alzaban voces pidiendo la implantación 
obligatoria de los Seguros de Enfermedad y Vejez para todos los 
trabajadores autónomos, exigencia que se ha hecho más patente 
durante -y después de !a guerra. Las reservas destinadas a cubrir los 
riesgos de "\lejez y enfermedad han sufrido gran quebranto y perdido 
capacidad adquisitiva, motivo por el cual se reclama una nueva 
garantía contra estos riesgos mediante el Seguro de los mismos. 

El proyecto prevé la obligS!toriedad del Seguro de Enfermedad 
para todos los miembros de la Cámara de Economía Industrial, así 
como para todos los que participen personalmente en la gestión y 
adminis~ración de Sociedades comerciales que pertenezcan . a esta 
Cámara. Se prevé, asimismo, en el proyecto la adopción de medí-
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[N.0 12,. diciembre de 1947] REVISTA ESPAlvOLA 

das de previsión contra los riesgos de vejez y muerte a favor de las 
personas sujetas al Seguro de Enfermedad. Hasta que se implante 

el Seguro de Vejez, Invalidez y Supervivencia, tales medidas debe­
rán .proteger a dichas personas en caso de vejez, a~í como a los 
famililires supervivientes, en caso de fallecimiento de aquéllas. 

Los que se encuentren ya protegidos al promulgarse esta Ley 
podrán optar entre la continuación de su Seguro o acogersé a las 
nuevas disposiciones. Quedarán, sin embargo, exentos de la obliga­
toriedad del Seguro los que hayan cumplido sesenta y tres años 
de edad. 

Los que no queden sujetos obligatoriamente al Seguro podrán 
afiliarse al mismo con carácter voluntario, siempre que no tengan 

ya cubiertos por otro Seguro los riesgos de vejez, enfermedad y 
muerte. 

Las cotizacione~ y prestaciones se calcularán basándose en el 
último año natural por el que se reguló la última contribución. Las 
prestaciones reglamentarias serán la de enfermedad, la de mater­
nidad y la indemnización .por defunción. La de enfermedad com­
prende : tratamiento médico por tiempo ilimitado, tratamiento proté­
sicodental. medicamentos y otros medios sanitarios, así como asis­
tencia de hospitalización cuando sea imposible atender al enfermo 
en su domicilio o lo requiera "la clase de enfermedad del paciente. 

La prestación de maternidad comprende: asistencia de matro­
na, indemnización de gastos .por alumbramiento, subsidio en metá­
lico, asistencia a las madres en hogares maternales y, finalmente, 

subsidio de lactancia. 

La indemnización por defunción se abonará a .quien, efectiva­
mente, sufrague los gastos de entierro en caso de fallecimiento del 
asegurado o familiar del mismo. 

Además de las prestaciones reglamentarias, podrán concederse 
otras suplementarias, tales como el internamiento del paciente en 
un hogar de convalecencia. 

La pensión de vejez se abonará al asegurado, y la de supervi­
vencia, a la viuda e hijos del causante. La cuantía de las pensiones 
se fijará con carácter uniforme y de modo que puedan cubrir las ne­
cesidades de los beneficiarios. Para percibir la pensión es indispen­
sable haber cubierto al menos un período de espera de diez años, 
y acreditar la condición de necesitado. 

Se considera necesitado, en el sentido del Proyecto de Ley, no 
sólo al que se encuentra en especial precaria situación económica, 
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DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 12, diciembre de 1947] 

sino también al que no disponga, sin la pensión, de medios suficien­
tes .para poder vivir al nivel medio de vida de sus conciudadanos. 

La organización externa del Seguro y Previsión habrá de ser lo 
más sencilla posible; a este efecto, deberán encargarse de la apli­
cación del Seguro de· Enfermedad las Cajas de Enfermedad de Ar. 
tesan os, existentes en seis paÍ11es de la Federación. Sólo se podrán 
crear otras nuevas en países donde no haya Cajas del tipo anterior­
mente mencionado. Serán ·disueltas las existentes en Viena para gru­
pos diseminado!! de industria y comercio. 

El Seguro y la Asistencia se financiarán con las cotizaciones de 
asegurados y futuros beneficiarios ; para ello deberá establecerse 
un tipo de cotización que baste a la cobertura de gastos corrientes 
y constitución de fondos. 

Si bien la realización de estos planes satisfarán los anhelos de 
los comerciantes e industriales, aun queda por realizar la implanta­
ción de un verdadero Seguro d~ Vejez y Supervivencia. 

(Schweizerische Krankenkassen-Zeitung, núm. 18.-Zurich, 
16 de septiembre de 1947.) 

Supresión de antiguas dis­
posicionea alemanas. 

Por Ley de 5 de julio de 1946, el Consejo Nacional Austriaco 
ha acordado la supresión (con carácter retroactivo al 27 de abril 
de 1945) de todas las Leyes, Ordenes y Decretos del Reich alemán. 
referentes a.la concesión de préstamos de nupcialidad, subsidios fa­
miliares, subsidios de escolaridad, préstamos y subsidios de insta­
lación. La supresión no afecta a las disposiciones legales en virtud 
de las cuales se conceden a los trabajadores los subsidios familia­
res. Respecto a la devolución de los préstamos de nupcialidad, se 
aplicarán las antiguas disposiciones alemanas, siendo solidaria, a 
estos efecto!!, la responsabilidad de ambos cónyuges. 

(Amtliche Nachrichten des B. M. für Soziale Verwaltung, 
números 10/u.-Viena, 30 de septiembre de 1947.) 
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[N.0 12, diciembre de 1947] REVISTA ESPANOLA 

Bélgica Sub.idios de compensación 
de _Precio.. 

Según Decreto de la Regencia, de 21 de septiembre último, laa 
modalidades pa~a la distribución de bonos de subsidios dé compen­
t~ación que habrían de regir en los meses de octubre y noviembre 
eran las siguientes : 

Durante este período, la entrega de bonos, tanto generales como 
especiales, de leche no quedará subordinada al cumplimiento de 

las formalidades del Decreto de 22 de julio último, sobre !a conce· 
sic$n de u~ subsidio de compensación del alza de precios de ciertos. 
productos, como consecuencia de la supresión de los subsidios gu· 
bernarnentales. 

La Administración comunal correspondiente a los derechoha. 
bientes entregará los bonos que procedan, mediante declaración es­
crita de los interesados, en !a que conste .que ha'n conservado su 
cualidad de derechohabientes después del 27 de junio último, y las. 
personas que tienen a su cargo. 

El cumplimiento de las formalidades del Decreto de 22 de juho 
último continúa siendo obligatorio para las personas que no eran 
beneficiaria~ de los subsidios el día 27 de junio pasado, y que lo 
sean el 25 de septiembre. 

Los patronos quedaron encargados de remitir a las oficinas pos· 
tales una relación de su personal, según modelo aprobado, para pO·· 
der obtener el pago de dichos bonos. 

Canadá 

(La Cote Libre.-Bruselas, 21 de septiembre de 1947.) :. 

\ Disposiciories sobre Seguri· 

J dad Social. 

El Parlamento canadiense promulgó, durante las sesiones cele· 
bradas entre el 14 de marzo y el 21 de agosto de 1946, diversas 
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Leyes, que modifican las de Seguro de Paro y Subsidios familiares. 
y elevaron a categoría de Ley el Reglamento de Accidentes del 
Trabajo para el personal de la Marina mercante. 

Esta última Ley entró en vigor, juntamente con su Reglamento, 
con efectos al 1 de agosto de 1945. Cubre a todos los empleados 
y obreros de la Marina mercante nacional, y una ]unta, integrada 
por tres miembros designados por el Gobernador, quedó encargada 
de velar por el fiel cumplimiento de sus disposiciones. 

Este Seguro concede prestaciones sanitarias y económicas en 
caso de accidente del trabajo. 

La prestación económica se concederá únicamente en caso de 
que la incapacidad se prolongue más de siete días. 

Si el asegurado fallece a consecuencia de un accidente del tra­
bajo, sus derechohabientes percibirán una suma global de 125 dóla­
res, moneda nacional. La viuda recibirá, además, 100 dólares, más 
una pensión mensual de viudedad de 45, y JO dólares más por cada 
hijo menor de dieciocho años. Los huérfanos recibirán una pensión 
de orfandad de 20 dólares mensuales hasta que cumplan dieciocho 
años. 

La prestación económica en caso de incapacidad permanente 
total será igual a los 2/3 del salario medio semanal del asegurado 
durante los doce meses anteriores al accidente. En caso de incapa­
cidad permanente parcial, la prestación se calculará sobre ·la base 

de los 2/3 de la diferencia de sueldo antes y después del acciden­
te. Si el accidente sólo ha producido incapacidad temporal. el ase­
gurado recibirá los 2/3 del salario medio ·mientras dure la inca­
pacidad. 

Las modificaciones introducidas en la Ley del Seguro de Paro, 
de. 1940, se refieren a la extensión de su campo de aplicación a los 
marinos mercantes, aumentándose la cuantía de la prestación de 
100 a 150 dólares. 

Respocto a los subsidios familiares, la nueva disposición declara 
que si el niño deja de asistir regularmente a !a escuela dejará de 

percibir el subsidio. 

(Tht Labour Gazette.-Ottawa, 1946.) 
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Peneionea a loe cietto•.· 

La Ley de Pensiones de Vejez contiene una mejora introduci­
da en 31 de marzo de 1937, consistente en el pago de pensiones a 
las personas ciegas que hayan cumplido cuarenta años de edad y 
reúnan ciertos requisitos, tales como el estar incapacitadas para 

ejecutar todo trabajo en que la vista sea indispensable, y que no 
reciban pensión o subsidio como ciegos en virtud de la Ley de Pen­
siones o de la Ley de Subsidios para Veteranos de Guerra. 

La pensión máxima que se paga a los ciegos, sean casados o no, 

es de 300 dólares anuales. Si una persona ciega se ha casado con 
otra después del 31 de marzo de 1937, la pensión máxima se reduce 
a ISO dólares. Si el pensionista es soltero, la pensión máxima se re­
duce en la cuantía en que sus ingresos, por todos conceptos, exce­
dan de 200 dólares anuales. Si el pensionista está casado con per­
sona que no recibe pensión como ciega, sus ingresos se consideran 
por el total de ambos (incluída la pensión de vejez de la esposa), y la 
pensión máxima se reduce en ~la cuantía en que los ingresos así 
calculados exceda de 400 dólares. Si el pensionista está casado con 
persona que recibe pensión como ciega, sus ingresos se consideran 
por la mitad del ingreso total de ambos (excluí da la pensión de cie­
ga que percibe la esposa), y la pensión máxima se reduce en la cuan­
tía en que los ingresos así calculados exceda de 200 dólares. 

En virtud de convenios celebrados entre el Dominio y las Pro­
vincias, aquél contribuye con el 75 por 100 del coste de las pensio­
nes de los ciegos, y las :Provincias se encargan del pago del resto. 

Según la e!ltadística publicada hasta el 30 de junio de 1947, el 
número de ciegos pensionistas es de 7.384, y la aportación del Do­
minio desde la citada mejora de la Ley de Pensiones de Vejez as­
ciende a más de 11 millones de dólares. 

(The Labour Gazette.-Otta~a, septiembre de 1947.) 
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Ecuador 

[N.0 12, diciembre de 1947] 

.' 

Reglamento 110bre Jubila­
ción Mfnima por Ve;ez. 

El Instituto Nacional de Previsión aprobó el Reglall}ento sobre 
concesión de jubilación mínima por vejez, en la Caja de Seguro, 
considerando que era imprescindible regular en forma general la 
concesión de este beneficio. Por otra parte, este Reglamento amor­
tiza: 1) la jubilación patronal ordenada en el Código del Traba jo ; 
2) la jubilación mínima por vejez, establecida en los antiguos Esta· 
tutos de la Caja de Seguro; 3) las mejoras de pensión por edad 
avanzada, contenidas en los nuevos Estatutos de la Caja, y 4) la 
concurrencia con la jubilación que otorga la Caja de Pensiones. 

El Reglamento señala que sólo tendrán derecho a una jubila­
ción mínima por vejez los afiliados comprendidos en los artículo~ 
333 y 334 de los nuevos Estatutos de la Caja, que cumplieran sesen­
ta y cinco anos de edad, se encontraren fuera del régimen del Se­
guro Obligatorio de ambas Cajas y no hubieran retirado sus apor­
taciones personales (art. 1 .10

). 

Los artículos 333 y 334, menci.onados, disponen que a las perso­
nas que hicieran imposiciones en el mes de junio de 1944 se les con­
tará el tiempo de las aportaciones anteriores para establecer el dere­
cho a las prestaciones del Seguro de Invalidez, Vejez y Muerte. 

Con respecto a la cuantía de la jubilación, se establece que sera 
igual al 30 por 1 00 del sueldo o salario anual reconocido según 
los artículos anteriormente reseñados, má!l un aumento igual al 

1 ,25 por 100 del total de las remuneraciones sobre las cuales el ase­
gurado hubiera cotizado con posterioridad al 30 de junio de 1945 
(art. 2. 0). 

Ahora bien : si un asegurado de la Caja del Seguro cumpliere 
con las ·condiciones enumeradas en el art. 1.0 del Reglamento, 
y, además, recibe jubilación patronal o fuere jubilado de la Caja 
de Pensiones, sólo tendrá derecho a que la Caja mejore dicha jubi­
lación con el aumento que correspondiere por las imposiciones acre­
ditadas (artículos 3.0 y 5.0

). 

Por ú!timo, se dispone que los casos no comprendidos en .el 
Reglamento, y los conflicto!! que surjan, serán resueltos por el 
Instituto. 
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Seguro de Enfermedad. 

Se modificó el artículo respectivo de los Estatutos de la Caja del 
Seguro, rebajando de siete a cuatro días el plazo de carencia para 
percibir el subsidio por incapacidad para el trabajo, subsistiendo 
en los tres·primeros días la obligación patronal de .pagar las pr~~ta­
ciones correspondientes, conforme al Código del Trabajo. Por otra 
parte, se dispone que, en caso de insuficiencia de recurso, el Insti­
tuto de Previsión adoptará las medidas necesarias par~ que el défi­
cit sea cubierto por el fisco o los patronos. 

Devolución de aportaciones. 

Con respecto a este punto, se establece -que el asegurado que 
<lejare de estar sujeto al Seguro Obligatorio tendrá derecho a la de­
volución de las aportaciones personales a los tres meses de paro, 
y no a los seis, como señalaban los Estatutos de la Caja. 

(Revista del Trabajo.-Méjico, septiembre de 1947.) 

Estados U nidos Los accidente• -d;l trabajo 
en 1945. 

Según los datos facilitados por el National Safety Council en 
1946, el total de·los accidentes del trabajo que se produjeron ·en los 
Estados Unidos durante el año 1945 ascendió a unos 2.016.000, de 
los cuales 16.000 fueron mortales, y unos 80.000 ocasionaron inca­
pacidad permanente. 

El Consejo Nacional de Seguridad ha calculado que esos acci­
-dentes representan una pérdida económica de 2.300 millones de dó­
lares. De e!lta cantidad, 1.000 millones corresponden a la reparación 

·de accidentes: Seguros, salarios no pagados y gastos de asistencia 
médica, y los 1.300 millones restantes, a daños sufridos por la pro­
piedad y a pérdidas de la producción. El tiempo perdido a causa 
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de estos accidentes, descontado en cada caso el día en que se pro­
dujo, se calcula en 46 millones de días-hombres. 

El índice de la pérdida de vidas humanas por accidentes del tra­
bajo fué el de 31 por 100.000, ·aproximadamente. 

Además de los 16.000 muertos en accidente del trabajo, hubo 
otros 29.000 trabajadores que sucumbieron por otra clase de acci­
dentes; de éstos, se debieron 14.000 a vehículos con motor, y unos 
7.700 tuvieron lugar en el domicilio de las víctimas. 

El promedio de frecuencia por millón de horas-hombres fué de 
13,63 en el conjunto de las industrias. El índice del promedio gene­
ral de gravedad, días perdidos por 1.000 horas-hombres, fué de 1 '16. 
El promedio d. el tiempo perdido · por caso osciló entre doscientos 
cuarenta y dos días en la industria del acero, y diecisiete en los al­
macenes y depósitos. 

Finlandia 

(Crónica de la Seguridad lndustrial.-Montreal, 
enero-marzo de 1947.) 

Ley de aáiatencia a lo1 in­
válida~. 

Hace ya bastante tiempo que el «Comité de Asistencia a la ln­
"alidez>>, bajo la presidencia del Profesor F. Langenskiold, formuló 
y presentó un Proyecto de ccLey de asistencia a los inválidos». Ba. 
aándose en este Proyecto, se dictaron, el 30 de diciembre de 1946, 
la ccLey <le asistencia a los inválidos» (907 /46), así como el ccRegla­
mento para la asistencia a los inválidos» (908/46), y el 30 de enero 
de 1947, la Orden del Gobierno, referente a la aplicación de la 
"Citada Ley (69/47). La Ley y el Reglamento entraron en vigor ei 
1 de enero de 194 7. fecha desde la cual se aplica igualmente la 
Orden del Gobierno. A continuación se expone el contenido .esen­
·cial de estas disposiciones. 

En la Ley vigente se define e~ concepto de ((inválido» ¿e la mis­
ma manera que en el Proyecto del Comité, si bien se incluye en la 
misma un nuevo artícu!o, el 3. 0

, conforme al cual se concederá 
-asistencia, en casos excepcionales en que se juzgue conveniente y 
;adecuada, a las personas que· sufran una enfermedad crónica cuya 

1107 



[N.0 12, diciembre de 1947] REVISTA ESPAJVOLA · 

progresión no pueda considerarse todavía como definitiva y refre· 
nada, y que probablemente haya de convertir a dichas personas en 
inválidos. Este nuevo artículo hace posible, especialmente en lo re­
lativo a los afectados de parálisis infantil o accidente, la aplicación 
de la Ley antes de que la enfermedad o accidente hayan originado 
una invalidez permanente, en caso de que las personas en cuestión 
no pudieren recibir de otra manera la asistencia necesitada. Por 
otra parte, se ha incluído en el Reglamento una disposición en 

cuya virtud se deberá reconocer, al conferir la asistencia, una si­
tuación de privilegio en favor de los inválidos que reúnan mejores 
condiciones para beneficiar con éxito de la misma o para los cuales 
sea precisa una asistencia urgente y acelerada desde el punto de 
vista de la manutención suya y de su¡; familias. Se consideró nece~ 
saria esta disposición, que establece un orden de preferencia en la 

concesión de asistencia, por razón de que no se cuenta con número. 
y cantidad suficientemente amplios de centros de asistencia sanita-. 

ria e instrucción, así como de otras ventajas otorgadas a los inváli-. 
dos, de suerte que pueda conferirse asistencia a todos los que la. 
re·quieran. En su contestación a la propuesta del Gobierno, relativa 
a la ((ILey de asistencia a los inválidos», estimó el «Riksdag>> que 
era indispensable una disposición reglamentando dicho orden de 
prelación. 

Las prescripciones referentes a la distribución de los gastos de 
asistencia entre el Estado, los Municipios y los propios inválidoa 
han recibido en la nueva Ley una .forma más clara y taxativa, sien-. 
do, por consiguiente, más fácil y hacedero practicar la distribución 
conforme a dicha Ley que con arreglo al Proyecto del Comité. En 

lo tocante a la asistencia médica, los 'Municipios serán responsables 
solamente de los gastos originados por los inválidos que di¡;fruten 
de plena «fattigvard>>, o «asistencia benéfica», o que hayan sido to•. 

mados a cargo, según la Ley de protección a la infancia, por el. 
«Comité Asistencial». Pr~puso el Comité que el Estado y el Muni. 
cipio en que el inválido estuviere avecindado, a los efecto¡; de la. 
asistencia benéfica, abonen cada uno de ellos la mitad de los gas­
tos de asistencia hospitalaria del inválido. En los demás casos, y. 
según la situación patrimonial del inválido, se sufragarán, total o. 

• parcialmente, los gastos de asistencia médica mediante los recur· 
sos estatales, siempre que no se costeen con arreglo a otra Ley. 
Los gasto¡; ocasionados por la instrucción o enseñanza elemental 
en la «Specialfolkskola» (Escuela Popular Especial} se pagarán en s~.t 
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totalidad mediante los fondoa del Estado. A fin de que loa Munici­
pios no envíen a las Eacuelaa Populares Especia!ea a loa niñoa in-. 
válidos que pudieren efectuar su enseñanza obligatoria en una «van­
lig Folkskola», o Escuela Popular Ordinaria, ae ha incluído en la 
Ley una disposición, en cuya virtud la colocación del invá!ido en 
una Escuela Popular Especial se someterá a la deciaión y aproba­
ción del Ministerio de Asuntos Sociales. Como freno o tope análo­
go, destinado a poner coto al envío indebido por los Municipios de 
los niños inválidos a las Escuelas Populares Especiales, propuso el 
Comité que los Municipios sufragasen 1/3 de los gasto~ de manu­
tención y vestuario del inválido en la Escuela Popular Especial. 

El Comité propuso que, conforme a los motivos y fundam~ntos 
señalados por el Gobierno en Consejo de Ministros, el Estado abo­
na§e un ((forsorjningspenning», o <<socorro o subsidio de subsisten­
ciall, en favor de los niños menores de dieciséis años de edad, 
a cuya manutención estuviese obligado el inválido, y asimismo en 
beneficio del cónyuge de la persona inválida, incapacitado para el 
trabajo, si los mismos se hallaren en peligro, por razón de la ense­
ñanza profesional y técnica del inválido, de verse privados de los 
medios necesarios de subsistencia durante el período de instrucció.1. 
En los debates y discusiones parlamentarias ante el ((Riksdagll se 
dió a la Ley un contenido más amplio, en el sentido de que no se 
precisa la incapacidad laboral de la esposa para que ésta pueda 
percibir el ((Socorro de subsistencia)). La antes citada Orden del 
Gobierno fija la cuantía del «socorro de subsistencia>> en 1.000 mk., 
para el marido y la esposa, y en 600, para el hijo o hija, por 
cada mes de estudios, si bien se aumenta dicho socorro en un 
10 por 100 para los que viven en Municipios pertenecientes al 
Ill grupo de carestía, y en un 20 por 1 00 para los residentes en tér­
minos mun}cipales adscritos al IV grupo. 

En la mencionada Orden del Gobierno se prescribe al mismo 
tiempo que el importe de la bolsa o subvención, así como de la retri­
bución o salario que hayan de concederse a los inválidos para su 
instrucción y formación, serán delerminados con arreglo a las n~r­
mas y bases consignadas en la· <<Ley de ¡,ubsidios en favor de los 
estudios técnicos o profesionales>>, respecto a la aportación y retri­
bución, incrementándose, empero, dicho importe en un 20 por 100. 
Se ha consider~do que este aumento es razonable si se tienen en 
cuenta los mayores gastos suscitados por la invaliqez. 

En lo relativo a la asistencia laboral a !os inválidos, la Ley y el 
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Reglamento se basan en el Proyecto del Comité, si bien no se inclu­
ye en el Reglamento la disposición propuesta por el mencionado 
Comité, concerniente a la situación de privilegio que en !o posible 
deben disfrutar los productos fabricados por los inválidos cuando 
las instituciones u organismos estatales hayan de hacer adquisicio­
nes o compras. 

(Sociaalinen Aikakauskirja.-Helsingfors, mayo-junio de 1947.) 

Francia 
A amento de las prestacio­

nes en metálico por en­

fermedad y maternidad. 

A consecuencia del Decreto de 24 de septiembre pasado, que 
aumentó el límite de las cotizaciones de los Seguros sociales, se ha 
dictado una Orden, con fecha 7 de octubre último, por la cual se 
aumentan también los límites máximos d~ los subsidios diarios y 

mensuales correspondientes en caso de enfermedad, maternidad y 
enfermedad prolongada. La fecha de entrada en vigor para las nue­
vas cotizaciones y prestaciónes era la del 1 de octubre pasado. 

Los subsidios diarios por los Seguros de Enfermedad y Materni­
dad son iguales a la mitad del salario diario de base, permanecien­
do invariables, cualquiera que sea dicho salario, mientras éste 
no alcance determinada cifra máxima, que, desde noviembre de 
1946, se fijó en 200 francos, y que ahora llega a 285. Los asegura­
dos que tengan tres o más hijos a su cargo perciben, a partir de los 
treinta y un días de enfermedad, un subsidio diario igual a los dos 
tercios del sal.;_rio-base, hasta un máximo de 380 francos. 

Los subsidios mensuales por el Seguro de enfermedad prolon­
gada tienen, a partir del 1 de octubre último, un máximo de 8.550 
francos; en el caso de asegurados sin hijos a su cargo, o que ten­
gan menos de tres, y de 11.400 francos para. los asegurados con tres 
o más hijos a su cargo. 

(Le Peuple.-París, ·1 de noviembre de 1947.) 
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La .ituaci&n demo¡ráfictJ 
france.a. 

Según un estudio demográfico internacional de Jean Bourgeois, 
publicado en la Revista del Instituto Nacional de Estudios Demográ­
ficos, la situación en Francia ofrece los siguientes caracteres: 

En los tres primeros trimestres del año 1946 hubo 390.000 matri­
monios. En el cuarto trimestre, sólo en París y sus alrededores hubo 
15.371, cifra que corresponde a 125.000 en toda la Nación. Por 
tanto, se puede calcular un total aproximado de 515.000 matri­
moniOs. 

La natalidad en igual año registra unos 835.000 nacimientos, 
cifra que sólo fué sobrepasada en el año 1908, aunque con una po­

blación mucho menos numerosa. 
·Se prevé que en los siete primeros meses de 1947 habrá una cifra 

de nacimientos análoga a la de igual .período de 1946. El regreso 
de los prisioneros de guerra ha contribuído al aumento de la nata·· 
lidad en un 30 por 100. 

La mortalidad en el Departamento del Sena ha sido de 50.903 
en el año 1946, constituyendo la cifra más baja registrada desde el 
año 1860, aunque entonces la población no llegaba a la mitad de la 
actual. El tipo de mortalidad por cada 10.000 habitantes fué de 
11,4 en 1946. Esta disminución de la mortalidad constituye un he­
cho en toda Francia, donde parece que no ha pasado de 550.000 de­
funciones. 

El exceso ·de nacimientos sobre las defunciones ha sido de 
300.000, cifra nunca registrada en Francia. 

El cuadro de la mortalidad infantil no presenta disminuciones 
de las que haya lugar a felicitarse de igual manera, dado que el 
índice de la mortalidad infantil había llegado en el año 1945 al 
125 por 1 .000 ; pero en 1946 volvió' a descender a la media de an­
teguerra. El Ministro de Sanidad Pública y de la Población redobl6 
sus esfuerzos para mejorar la situación, mediante el incremento de 
medidas de protección sanitarias y sociales de la madre y del niño, 
a tenor de la Ordenanza de 2 de noviembre de 1945, y con la inves­
tigación de la mejora de las condiciones de vida, especialmente en 
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cuanto al régimen alimenticio de la infancia, y en particular sobre 
la mayor vigilancia de la leche. 

Esta política e~pezó a ·dar &u& frutoa, y en el año 1946 el tipo 
de la mortalidad infantil quedó reducido al 62 por 1.000, que ea una. 
cifra análoga a la alcanzada en el año 1938. 

En cuanto a la población total. según datos del Censo, el JO de 
marzo de 1946 Francia tenía 40.518.884 habitantes, de los cuales 
1.670.742 eran extranjeros. En dicha fecha había además 310.000 
personas que se encontraban. fuera del país. Se calcula que la po­
blación ha disminuído en 1.389.000 habitantes, cifra que se estima 
menos considerable que la registrada después de la guerra de 1914, 
que pasó de 2.200.000. 

Holanda 

(Información directa de~ Servicio Exterior y Cultural.­
. Diciembre de 1947.) 

El plazo de C4rencia del 
Seguro y el derecho ..JI 
aalario durante los prime­
roa dtas de enfermedad. 

La Ley sobre Seguro de Enfermedad prescribe que la presta­
ción económica comenzará a abonarse a partir del tercer día desde 
la fecha del comienzo de la enfermedad. No se satisfará, pues, du~ 
rante los tres primeros días de ·dolencia que constituyen el denomi­

nado .plazo de carencia. 
El Código Civil dispone en su artículo 1.638 e: · uSin embargo, 

conservará el trabajador su derecho al salario du:rante un período 
de tiempo relativamente breve si se viere impedido para realizar 
su trabajo como consecuencia de enfermedad o accidente.>> 

Ahora bien : esta disposición de derecho civil no es de orden 
público, y, por consiguiente, puede se:r soslayada o incumplida por 
virtud de contrato. De ello han Ínferido algunos que la Ley sobre 
Seguro de Enfermedad deja sin efecto la indicada disposición del 
Código Civil para los asegurados. 

Tal anomalía constituye una verdadera injusticia, ya que la fina­
lidad del plazo de carencia consiste, por una parte, en impedir y 

prevenir los abuso&, y, por otra, en dejar que transcurra el tiempo 
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necesario para una investigación adecuada. Si se comprueba que la 
enfermedad ha sido efectivamente fingida, no se deberá pagar sa­
lario alguno ; si, .por el contrario, se acredita que la enfermedaci 
existe realmente, el no pago representaría una injusticia flagrante 
para con e! trabajador, cuyos derechos ha querido proteger y de­
fender el Código Civil. 

Por otra parte, determina el párrafo segundo del referido ar­
tículo 1 .638 e del Código Civil que «si le correspondiere al trabaja­
dor una pre~tación económica conforme a un Seguro de accidente 
o de enfermedad prescrito por la Ley, dicha prestación será des­
contada del salario». 

Lo estatuído en este segundo párrafo significa, pues, que se debe 
entender como «Un período de tiempo relativamente breve», no 
sólo· el p!azo de carencia, sino también algunos días más. 

Sucede en la práctica que los Jueces admiten por cmn período 
de tiempo relativamente breven el tiempo que se considera como 
«plaz~ de preaviso». 

(Documentatie.-La Haya, 28 de agosto de 1947.) 

Las pensiones de invalidez,. 
vejez y supervivencia en 

de julio de ~947. 

El 1 de julio del corriente año se abonaban 65.907 pensiones de 
viudedad y 27.060 de orfandad según la Ley del Seguro de Invali­
dez, disfrutando en dicha fecha 122.834 personas de una pensión de 
vejez conforme a la Ley del Seguro correspondiente. Asimismo, 
recibieron 94.341 personas una pensión por razón de inva!idez per­
manente o temporal. 

En lo referente a los que durante el período comprendido entre 
1 919 y 1923 aprovecharon la ocasión entonces surgida de suscribir 
un Seguro ·mediante una cotización semanal de 39 cents, según ia 
Ley de 1919, en 1_ de julio de este año, 43.934 personas recibían 
una pensión de vejez de 3 florines semanales, y 9. 182, de 2,50. 

Finalmente, en cuanto a aquellos a quienes se concedió en 1919, 
al entrar en v1gor la citada Ley; o ya anteriormente, una pensión 
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gratuita de vejez de 3 florines, seguían todavía cobrando la misma, 
el 1 de julio de 1947, 1.182 personas. 

(Documentatie.-La Haya, 4 de septiembre de 1947.) 

Irlanda La inspecci6n de fábrictl$ y 

los accidentFs del trabajo. 

El Servicio de Inspección de Fábricas de Irlanda ha dado a co­
nocer los servicios de inspección de fábricas, talleres, muebles y al­
macenes, practicados durante los años 1944 y 1945, resultando· que 
una gran parte de los centros de trabajo registrados fueron objeto 

de dicha inspección. 
En ambos años se produjeron, respectivamente, 1.169 y 1.3-43 

accidentes del trabajo, cuya distribución por industrias es la si­
guiente: 

Alimentos, bebidas y tabaco .............. . 
Textiles y vestidos ............................ . 
Traba jos de la madera y mobiliario .. . 
Metales, ing~Jniería y vehículos ......... . 
Muebles, edilicios y almacenes ........... . 

Otras i~dustrias ................................. . 

Año 1944 

295 
156 
127 
326 

32 
233 

Año 1945 

317 
184 
173 
362 
42 

265 

De la distribución de estos accidentes por edad y sexo resulta 
que la mayor parte correspondió en ambos años a adultos varones 
(928 y 1.084), siguiendo después los adu!tos hembras (98 y 120), los 
varones jóvenes (121 y 105) y las muchachas jóvenes (22 y 34). 

Como causas principales de estos accidentes se señalan las de­
bidas al empleo de maquinaria de fuerza motriz, metal fundido y 
substancias calientes y corrosivas ; golpes por caída de elementos, 
caídas de personas y manipulación de productos. 
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Italia 

[N.0 ~~. diciembre de 1947) 

Congreso Nacional de Ac­
cidentes del Trabajo y 

Enfermedades Profesiona­
les. 

Bajo el patronato del Ministro de Traba jo y de Previsión Social, 
y a iniciativa del Instituto Nacional de Accidentes, tuvo lugar en 
Palermo, entre el 26 y el 31 de octubre pasado, el 1 Congreso 
Nacional del Accidentes del Trabajo y Enfermedades Profesionales. 
En él tom:uon parte la11 personalidades más eminentes en el campo 
de la Previsión, y fueron tratados con sumo interés los más impor­
tantes aspectos técnicos y económicos del Seguro de Accidentes y 
Enfermedades Profesionales, tales como el concepto del riesgo pro­
fesional, la enfermedad profesional en la industria y en la agricul­

tura, la. cura y la asistencia total de los accidentes y de las enfer­
medades profesionales, la prevención de los accidentes y de las en­

fermedades profesionales, fa coordinación de los servicios de los Se­

guros sociales y, finalmente, los Institutos del Patronato y de Asis­
tencia Social. 

La mayoría de los participantes al Congreso se mostraron con­
trarios a la unificación de los diferentes Institutos aseguradores ; 

sin embargo, se reconoció las enormes ventajas que realme"nte ofre­
ce la unificación de la propaganda preventiva en favor del Seguro, 
y se estudió el medio de concentrar en un organismo único el con­
trol de las funciones preventivas. Al tratar del Instituto Nacional 

para los Grandes Inválidos, se volvió a insistir sobre la necesidad 
de unificar los servicios hoy día asignados a diferentes organismos, 
ya que, para que un programa de perfecta protección contra los 

accidentes sea verdaderamente eficaz, es necesario que en él se 
cumpla adecuadamente el triple objetivo de prevenir, curar e in­
demnizar, y para realizarlo nada· mejor_ que la unidad de dirección. 

HEn el campo del Seguro de Enfermedad-dijo el Profesor F ran­
chini-es necesario que el programa que se proponga tenga un des­
arrollo gradual y sistemático, aunque su realización sea a largo al­

cance ; pero nunca se deberá ofrecer a los asegurados lo que no se 
realice efectivamente en la práctica.>> El mismo orador hizo resaltar 

la importancia del médico en este Seguro, llamándole el común 
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denominador del mismo, y pidiendo para la clase médica, y como 
ventajoso para el Seguro, el reconocimiento de su personalidad y 
el de su posici6n de preeminencia en esta rama del Seguro. . 

Ningún problema absolutamente nuevo fué estudiado en el Con­
greso, ni tampoco fué adoptada norma alguna; pero el deseo ex­
preso, manifestado por los componentes del. Congreso, fué que en 
la nueva reforma de los Seguros sociales, que se prepara para un 
futuro pr6ximo, sea conservado todo aquello digno de conservar­
se. De esta misma opini6n es el Congreso que tuvo lugar en Sie­
na, pidiendo que se remediaran las deficiencias, se mantuvieran !as 
realizaciones y se completara lo ya iniciado. 

Méjico 

(Rivista degli. lnfortuni e delle Malattie Professionali.­
Roma, julio-septiembre de 1947.) 

Anteproyecto de un. Seguro 
de vejez y supe~vivencia 

para loa médicos del Jn,._ 
tituto Mejicano de Segurc 

Social. 

La Sociedad Médica del Instituto Mejicano de Seguridad Social 
ha presentado un anteproyecto de Seguro de vejez y superviven­
cia para sus miembros. 

Dicho anteproyecto consta de 16 artículos, en los que se es­
tablece la concesi6n de una cantidad global, cuya cuantía será 
la suma de las apor~aciones de los socios al o a los beneficiarios 
señalados de acuerdo con el Reglamento. 

· Este Seguro, que se llamará Dotal y de Defunci6n, tendrá dos 
ramas: vejez y supervivencia, y s6lo por uno de estos dos concep­
tos, a «;legir, se concederá la prestac;i6n. 

Serán beneficiarios del Seguro Dotal, o de vejez, los miembro~ 
de la Sociedad Mé.dica del Instituto MejicRno de Seguro Social que 
lleven, como mínimo, cmco años de servicios, en los casos si­
guientes: 

a) Cuando sufran algún accidente que les incapacite para el 
ejercicio de su profesi6n ; 
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b) Cuando Jlegen a los sesenta año~ en buenas condiciones de 
salud; 

e) Cuando, después de cumplir los cincuenta años de edad, su­
fran enfermedades que les impidan ejercer su profesión de un .modo 
regular; 

el) Cuando, de acuerdo con la Ley Federal del Trabajo, tengan 

derecho a jubilació~ en el Instituto Mejicano de Seguro Social. 

Serán beneficiarios del Seguro de Defunción, o supervivencia, 
los herederos designado~ por los miembros de la Sociedad, en tes­
tamento privado firmado ante y por dos testigos. Este testamento 
se depositará, bajo sobre firmado y lacrado, en las oficinas de la 
Secretaría General de la Sociedad Médica. El Secretario general 

certificará las copias del testamento que el interesado solicite para 
garantía de sus herederos. 

Este Seguro se pagará, una vez comprobada la defunción del 
socio, cualquiera que fuere su causa, y reunida la cantidad total 

mediante un cheque, que habrá de ir firm'ado por las autoridades 
del Instituto. 

La aportación de los socios se ha fijado en 1 O dólares por miem­

bro para cada caso, cantidad que, a petición. del Comité Ejecutivo 
Nacional, será descontada de las nóminas de todo el personal mé­
dico. Cuando se produzcan varios casos simultáneamente, sólo se 

descontará una cuota por quincena. 

Las cantidades que de esta forma se reúnan para pagar cual­

quiera de las dos forma~ del Seguro no podrán sufrir descuento por 
ningún concepto, ni siquiera a título de gastos de administración 

Como esta prestación tiene carácter de donativo, tampoco estará 
sujeta a los impuestos de las Leyes sobre herencia ; será, además, 

inembargab1e. 

El socio que reciba la prestación del Seguro Dotal, o de vejez, 

destruirá su testamento, pues ya no habrá lugar a la prestación de 
supervivencia, pero queda obligado a cotizar para ·todo"s !os casos 
que se presenten mientras continúe prestando sus servicios en el 

IQ~tituto. 

Si algún miembro de la Sociedad desea no pertenecer a este 
Seguro, deberá declarar, por escrito, la renuncia para sí y para sm 

herederos de los beneficios que de él se deriven, y en ningún caso, 
y por ningún motivo, podrá ser aceptado de nuevo como socio 
beneficiario. 
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Si algún miembro de esta Sociedad deja de prestar sus servicios 
al Instituto, podrá mantener sus derechos a este Seguro, teniendo 

en la Caja del Seguro Social un depósito de 50 dólares, renovable 
para pada caso que se produzca. 

El pago de estas prestaciones se hará por riguroso orden crono­
lógico de derechos. 

(Boletfn ·ae Información del Instituto Mejicano de Seguro Social­
Méjico, JO de octubre de 1947.) 

Noruega Un Servi~io. SOc:icJ para loa 

marinos. 

El Parlamento noruego aprobó, en diciembre de 1946, la crea­
ción de un Servicio Social y de una Caja de Previsión Social para 
los marinos. 

El Consejo de los Servicios Sociales, constituído por los repre­
sentantes del Gobiemo, de los armadores y de los marinos, tiene 
como objetivo el desarrollo y la coordinación ~ los Servicios Socia­
les para el personal marítimo noruego, tanto si vive en Noruega 

como en el Extranjero. Esto asegurará el funcionamiento de las 
instituciones sociales creadas por el Gobierno noruego durante la 
guerra en los principales puertos del mundo, y cuya conservación 
se ha juzgado necesaria para la postguerra. El Consejo tiene como 

principal objetivo el mantenimiento de la ((Casa de los Marinosn, 
donde los interesados podrán disponer de habitaciones individuales 
y de buena alime"ntación, que· les permitirá disfrutar de todas las 
comodidades ·que exige el desarrollo de sus actividades. 

Una institución de este género, provista de salas de reunión y 

de salas de lectura, ha sido ya creada, y se ha decidido crear otras 
en cooperación con otros países. 

La Obra de Previsión Social p~ra los marin-;,s comprende medi­

das, tales como la protección sanitaria, la .elaboración de progra­
mas de educación y recreo, la organización de cursos por corres­
pondencia y la práctica de deportes, de la música, de la lectura y 

de juegos. 
Para la financiación de estas obras se creará una Caja de Pre· 
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visión Social, mediante el pago de una cuota mensual de 2,40 coro­
nas mensuales por cada marino. Esta aportación constará de cua­
tro partes iguales : dos serán abonadas por el Estado, y las otras 
dos, por los armadores y los marinos, respectivamente. Esto permi­

tirá constituir un fondo para el entretenimiento de las instituciones 
esenciales en todo el país, en buenas condiciones para los marinos 

La finalidad de esta institución es asegurar a los marinos, en los 
demás países, el beneficio de Servicio!; sociales análogos a los 

que disfrutan los demás trabajadore!' en su propio país. 

Suiza 

(Rivista degli Infortuni e delle Malattie Professionali.­
Roma, julio-septiembre de 1947.) 

Proyecto d e plani/ícací6n 
•anítaria. 

La ((Unión de Médicos SuizoS)) ha presentado al Consejo Federal 
de Seguros Sociales un Proyecto de planificación sanitaria y de pro­
filaxis, haciendo resaltar su importancia en relación con el trata­
miento del paciente. En él se propone la adopción de una política 
sanitaria consciente de su misión y ciertas reformas de Medicina 
Social, en consonancia con las que a este respecto figuran ya en los 

Estatutos de la Organización Sanitaria Mundial. 
La clase médica expresa su deseo de· colaborar con todas sur; 

fuerzas a la adopción de medidas encaminadas a dispensar una 
asistencia sanitaria regular, a través, principalmente, del Seguro· 
de Enfermedad. · 

La política sanitaria ha de comenzar por la familia, que deberá 

ser atendida por el médico de cabecera. La planificación-se dice­
implica una reglamentación general e individual de las materias re­
ferentes al descanso, vacaciones y ejercicios físicos, mereciendo en 
ella especial atención la juventud recién salida de la escuela, la ge­
neración anterior y las amas de casa. 

Se propone asimismo la intensificación del deporte sanitario y la 
ampliación de la asistencia por invalidez a tod1 la población, corno 
uno de los postulados más urgentes exigidos por la ittsticia social. 
A los que sufran invalidez parcial se les deberá proporcionar un 
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trabajo u ocupaci6n adecuado a su capacidad laboral. El plan de 
estudios de médicos y dentistas deberá incluir las materias a que se 
ha hecho referenci~, debiendo también el Estado fijar las líneas ge­
nerales a seguir para la formaci6n del personal auxiliar sanitario. 
Finalmente, según el Proyecto, deberá prohibirse la propaganda de 
medios aanitarios por personal profano en esta materia. 

(Schweizerische Krankenkassen-Zeitung, núm. 18.-Zurich, 
16 de septiembre de 1947.) 

Se proyecta la inclusión de 
. las enfermedades profe· 

sionales en .la Ley de Se­
guro de Enfermedad y 
Accidentes. 

Ante el Consejo Nacional, .se está discutiendo la inclusi6n de las 
enfermedades profesionales, al menos la silicosis, en el campo de 
aplicaci6n de la Ley del Seguro de Enfermedad y Accidentes. Se 
trata de una revisi6n parcial de esta Ley, ya que la total no podr:i 
efectuarse hasta que hayan finalizado los trabajos sobre el Seguro 
de Vejez-Supervivencia y sobre el de Maternidad. 

Durante los años 1932 a 1945 murieron en Suiza a consecuencia 
de la silicosis l. 181 trabajadores. Desde el año 1930 hasta 1945, d 
Instituto de Seguro de Accidentes ha desembolsado un total de 
12 millones de francos para atender a los enfermos de silicosis, de 
cuya cantidad, 6,2 millones de francos se .abonaron en concepto de 
pensiones a los familiares de las víctimas de esta enfermedad. Du­
rante la guerra aument6 considerablemente el número de enfermos 
silic6ticos a consecuencia de los trabajos de fortificaci6n, aumento 
que no ha cesado todavía en la actualidad, debido a las nueva3 
~bras que se han emprendído, en las cuales miles de obreros traba­
jan materiales portadores de tal enfermedad. 

(Berner Tagwacht.-Berna, 1 de octubre de 1947-) 
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Con fecha 8 de julio de 1947, el Consejo federal pre11entó a la 
Asamblea un Proyecto de Ley federal para complementar la de 
13 de junio de 1928, sobre adopción de medidas· contra la tu­
berculosis. 

En el Proyecto se indica que el Consejo federal podrá ordenar 
el reconocim'iento periódico obligatorio de toda la población o de 
determinados grupos de la misma. Asimismo, se propone, con res­
pecto aJas clases en precaria situación económica, la obligatoriedad 
de asegurarse contra his consecuencias que esta enfermedad pro­
duzca en el aspecto económico, y principalmente contra el riesgo de 
adquirir la enfermedad de la tuberculosia. 

(Schw. Aerzte-Zeitung.-Berna, 24 de octubre de 1947.) 

Internacional 
Reunión del Seminario In­

teramericano de · Servicio 
Social. 

En la ciudad de Medellín (Colombia), y durante los días 11 a 29 
de ~gosto pasado, tuvo lugar la reunión del Seminario Interamerica­
no del Servicio Social, al que asistieron delegados y observadores 
de Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Haití, Hondur~s. Méjico, Nicaragua, Panamá, República Domini­
cana y Venezuela·. Las sesiones estuvieron presididas por Mr. Petit, 
Director de la Escuela del Servicio Social de Nueva York. 

Este Seminario ha sido organiz< Jo por el Comité de Asuntos 
SoCiales de las Naciones Unidas, con objet.o de crear en el mundo 
un ambiente propicio a las reformas sociales. Para dicho fin ha es­
timado conveniente celebrar, en los puntos más estratégicos de los 
diversos Continentes, reuniones de estudio sobre temas sociales. 

Los tratados en la reunión de Medellín se referían a la organi­
zación del Servicio Social para la comunidad en general; los serv1-
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cios sociales en los núcleos escolares y familiares ; la organización 
del personal del Servicio Social ; pensiones de estudios ; experiencias 

y tácticas en .las escuelas de Servicio Social ; la organización del 
Seguro Social, técnica de sus institucionel'l, establecimiento de sus 
servicios y prestaciones. 

Una Comisión de delegados fué encargada de redactar las con­
clusiones, las que constituyen una síntesis de las ideafl básicas y de 
las orientaciones que surgieron de las diferentes deliberaciones del 
Seminario. He aquí un resumen de dichas conclusiones : 

11En relación a la dignidad de la persona .humana, es convic­
ción profunda de este Seminario que el respeto al hombre, cual­
quiera que sea su edad, su estado físico o mental, su condición so­

cial o moral, su raza o nacionalidad, su credo religioso, político o 
filosófico, debe ser la norma suprema que ha de presidir toda pre­
ocupación por su bienestar humano integral. 

El pleno y armónico desarrollo de la persona humana en todos 
los órdenes de la vida exige un cierto nivel mínimo de bienestar 
material, que el Servicio Social debe promover con una acción po­
sitiva y constante que se proponga prevenir los males sociales, más 

bien que por una acción limitada, a curar esos males, cuando ya 

se han llegado a desarrollar. 

De una manera especial, quiere proclamar este Seminario el res­
peto que a la persona del niño debe tenerse y el derecho que éste 

tiene de ser comprendido y asistido por la sociedad en la realiza­
ción de su vida humana. 

En relación a la función de la familia, este Seminario mantiene 
el principio de que la familia es la célula básica e imprescindible 

de la organización social y el centro propio y natural para el des­
arrollo de la personalidad humana de los individuos, y que, en con­
secuencia, todos los esfuerzos del Servicio Social deben orientarse 

a preservar la familia cuando está en peligro de desintegrarse; y a 

reconstruirla· o sustituirla, hasta donde sea posible, allí donde se 
haya desintegrado, procurandl que el niño tenga un desarrollo nor­
mal dentro del núcleo familiar. 

Este Seminario reconoce que los fines del Servicio Social no se 

pueden obtener cumplidamente sin una acción decidida por parte 
del Estado, que, respetando la autonomía de los individuos y gru­

pos inferiores, ofrezca a los individuos y a esos grupos la asistencia 
necesaria para promover el bienestar social. Tienen !os trabajadores 
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sociales la responsabilidad de vigilar que aua Gobiernos llenen cum­
plidamente su función social. 

Si bien es cierto que la promoción del bienestar aocial es la rea­

ponsabilidad primaria del Gobierno de cada país, este Seminario 
reconoce, no obstante, que los Gobiernos de todos los países debeR 
concurrir en un esfuerzo común, a través de organizaciones inter­
nacionales, a promover el progreso social y a mejorar los niveles de 
vida dentro de la más amplia libertad. 

Seguridad Social.-Entendiendo que las medidas de seguridad 
social están directamente relacionadas con los amplios objetivos de 
la asistencia social, y que la organización de los Seguros Sociales 
los capacita para hacer frente con mayores probabilidades de éxito 
a muchos de los problemas ·que tiene que resolver el Servicio Social, 
este Seminario estima de gran urgencia la implantación inmediata 
de 'los Seguros Sociales, tanto para la población urbana como para 
la rural. . 

El Seminario entiende, además, que las Escuelas de Servicio So­
cial deben darse cuenta de la importancia de los Seguros Sociales 
y capacitar a sus estudiantes para que puedan prestar sus servicios 
en aquellas dependencias del Seguro Social que tengan rel.ación con 
el Servicio Social. 

El Seminario opina que sería conveniente que las instituciones 
de Seguridad Social consideraran la necesidad de mantener estre · 
chas relaciones con las agencias de Servicio Social, y encargar a 
expertos del mismo las funciones propias de esa especialidad. 

El Seminari~ estima que el Seguro Social debe ser una institu­
ción independiente de toda iriAuencia política partidista; su auto­
nomía en este aspecto es la condición esenci'al para el mejor logro 
de sus fines. El .personal a su se.rvicio debe escogerse con un crite­
rio técnico .. asegurando su estabilidad y la remuneración proporcio­
nada a la importancia de sus funciones.>> 

La próxima reunión del Seminario fué convocada en la ciudad 
de Montevideo, y a ella asistirán los representantes de la Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay. 

" 
(Información directa del Servicio Exterior y Cultural.-

28 de noviembre de 1947.) 
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A cuerdo prooi5iorwl .franco­
belga sobre obreros ofcti­
ma• de accidimtes de tra­
bajo. 

Lo~ Gobiernos francés y belga han resuelto, por un Acuerdo 
provisional de 11 de septiembre de 1947, la cuestión de las mejora~ 
de la pensión en favor de los obreros belgas víctimas de accidentes 
de trabajo en Francia y con residencia en Bélgica. 

El beneficio de las mejoras de las pensiones por accidente de tra­
bajo que concede la legislación francesa a los obreros belgas em. 
pezó a ser cobrado el 1 de marzo de 1947. 

SegÚn el nuevo Acuerdo, tienen derecho· a él : 

a) los trabajadores belgas residentes en Bélgica víctimas de ac­
.cidentea de trabajo en Francia,. y cuya incapacida:d permanente 
sea, como mínimo, igual al 30 por lOO; 

b) los derechohabientes, según la legislación francefla, de los 
trabajadores belgas víctimas en Francia de accidentes de trabajo. 
que residen en Bélgica y benefician de una pensión francesa de ac­
cidente de trabajo ; quedan exceptuados los que, para tener dere­
cho a estas mejoras conforme a la Ley belga, tienen que reunir la 
doble condición de residentes en Bélgica, y justific-ar su estado de 
necesidad; 

e) los tuertos, cuya incapacidad sea inferior al 30 por 100, que 
gocen en Bélgica, donde residen, de una pensión francesa por acci­
dente de trabajo. 

(Le Peuple.-Brusela~, 23 de octubre de 1947.) 
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DOCUMENTOS 

AUSTRIA 

Modificación del Seguro Social. 

En una de las últimas ses1ones cele­

bradas por el Consejo Nacional, el Go­

bierno presentó un proyecto de Ley 

para la implantación, con carácter tran­

siiorio, de un nuevo Seguro Social. 

En las observaciones preliminares del 

proyecto, que consta de más de 70 pá. 
ginas, se adv:erte que, igual que en 

otras materias, Austria necesita un.l 

reforma del Seguro Social en conso­

nancia con las disposiciones existentes 

a este respecto con anterioridad al 1 de 

enero de 1939. Lo más expedito sería 

volver a implantar la antigua legisla-

~ ción, pero son varias las causas que a 

ello se oponen. 

En primer lugar, el proyecto de am­

pliación del campo de aplicación, así 

como del régimen de prestaciones y de 

cotización, y, consiguientemente, de la 

organ:zación del Seguro, obligará en el 

futuro a una reforma total del mismo. 

La evolución del Seguro Social hasta 

lograr una reforma semejante no se 

puede concebir a base de una nueva 

vigencia de la antigua legislación. La 
preparación y elaboración de un nueva 

Seguro ·requiere el ·transcurso de algún 

72 

tiempo, principalmente en lo que res­

pecta al régimen financiero, que debe 

basarse en datos estadísticos suficientes 

e implantarse después de una cierta 

estabilización del sistema económico y 

monetario. Mientras tanto; es preciso 

adoptar un régimen transitorio que vaya 

preparando la reorgan:zación total del 

Seguro en armonía con las actuales 

exigencias. 

Existen todavía otros motivos que 

impiden la vue.lta a la anterior legisla­

ción. La antigua previsión referente a 

la vejez de los obreros, por ejemplo, 

se sustituyó, en virtud de la implanta­

c:ón del Seguro del Reich, por el Se­
guro de Invalidez, y las prestaciones 

del Seguro de Enfermedad y Acciden­

tes, así como las del Seguro Minero, 

fueron mejoradas considerablemente 

por el Gobierno alemán en los últimos 

años, debido, sin duda, al aumenio de 

circulación monetaria y a su deseo de 

estimular la producción entre obreros 

y empleados. Finalmente, la vuelta a 

la ant:gua legislación austríaca rompe­

ría la unidad existente en. la legisla-
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ción sobre enfermedad y accidentes de 

obreros y empleados. 

Ante estas consideraciones, el proyec; 

to de Ley determina que, hasta que 

~e proceda a una total reorganización 

del Seguro Social, continúen subsis­

tiendo, con carácter provisional, las 

disposiciones vigentes. en 9 de abril 

. de 1945, a las que habrán de agregar­

se las modificaciones y complementos . 

de las mismas contenidas en el nuevo 

proyecto y en otras. disposic:ones de la 

nueva legielación austríaca. 

El proyecto del Gobierno deja prin­

cipalmente subsistentes, en lo subs­

tancial, las disposiciones !!obre dura­

ción de las prestaciones y sobre el 

campo de aplicación del Seguro. Por 

el contrario, ~>revé una reglamentación 

completamente nueva en la organiza­

ción interna y externa de las Entidades 

. aseguradoras y d~ sus Federaciones, 

así como en lo concerniente a las auto­

ridades administrativas y procedimien­

to de lo contenciosoadministrativo. 

Conforme al proyecto, las Entidades 

para los Seguros de Accidentes, Vejez, 

Invalidez y Supervivencia será.n las si­

guientes: 

l. Instituto General de· Seguro de 
Accidentes, con sede en Viena, para 

las personas que estén sujetas, dentro 

de Austria, al Seguro de Accidentes y 

no pertenezcan a otra insúución del 

mismo n~mbre o tengan su propio 

Seguro; 

2. Instituto Agrícold de Seguro de 
Accidentes (VieRa), encargado de la 

gestión y administración del Seguro de 

Accidentes en la agricultura para las 

personas sujetas a este Seguro, dentro 

de Austria; 

3. l•utituto de Seguro de Emplea-
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dos (Viena), encargado de la gestión y 

administración del Seguro del mismo 

nombre; 

4. Instituto de Seguro de Invalidez 
iViena), encargado de la gestión y ad­

ministración de este Seguro para. la~ 
personas que a él están sujetas dentro 

del territorio austríaco ; 

5. Instituto de Seguro de los Ferro­
carriles Austríacos (Viena), encargado 

de la gestión y administración del Se­
guro de Invalidez y del de Accidentes 

para Iras perronas a él sujetas, dentro de 

territorio austríaco, mientras no tengan 

su propio 'Seguro de Accidentes ; 

6. Instituto de Seguro Mine.,-o de 
Accidentes, ·con sede en Graz, encar­

gado de la gestión y adm:nistración 

del Seguro del miemo nombre; 

7. Instituto de Seguros del Notaria­
do Austríaco (Viena), encargado de la 

gestión y administración del Seguro de 

Accidentes y del de Peni!'Íones para los 

Notarios y aspirantes. 

Dispone el proyecto que continúen 

subsostiendo como Entidades asegura­

doras. contra enferltledad las Cajas ge­

nerales locales, rurales, de empresa y 

gremiales, •iempre que existieran ya 

con fecha 12 de marzo de 1938 ; de las 

Cajas de Empresa para las personas 

que estén al seTVicio de los ferrocarriles 

públicos contin,;arán subsistiendo únj. 

camente dos, de carácter local, en.. 

Viena. 

Todas las Entidades de Seguros for­

marán parie de una gran Federación, 

cuya mosión será la de conservar y pro­

mover el interés general de los asegu­

rados y asumir la representación de sus 

respectivas entidades aseguradoras en 
todas las cuestiones que surjan con ca. 

rácter general. 
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ECUADOR 

Plan de investigación social para la ampliación del Seguro (I) 

Los puntos de investigación más ur­

¡rentes qce debe considerar el Instituto 

Nacional de Previsión para dar reali­

dad a las pcscbilidades 2e ampliación 

del Seguro Social, que esllablece la 

respectiva Ley, pueden agruparse en 

los tres capítulos principales siguientes: 

l. 0 El trabajador agrícola ; 

· 2.0 . El artesano, y 

3.0 Los escogedores de café, pela­

dores de tagua, estibadores portuarios 

y tejedores de paja toquilla. 

El trabajador agrícola. 

El Seguro Social del trabajador agrí­

cola o del campesin;do, como también 

dice Ja Ley, tendrá necesariamente, 

dada la forma de trabajo y el nivel de 

cultura de nuestro .trabajador agrícola, 

una modaEdad especial, que será esta­

blecida por el Instituto de,;pués de lar­

ll'O y cuidadoso estudio de sus condi­

ciones de vida y de trabajo, de su 

psicología y de sus necesidades. 

Bajo la dénominación de «trabajador. 

agrícola», cabe establecer dos gran­

des divisiones, de acuerdo con la . geo­

grafía humana d,el Ecuador: el traba­

jador de la sierra o indio y el traba­

jador de .la costa o montubio. Más 

tarde quizá deba considerarse también 

(1) Informe presentado al Presidente 
del Instituto Nacional de Previsión del 
Ecuador, .por el Director del Departa­
mento de Investigación y Propaganda, 
el 30 de octubre de 1946. 

el trabajador agrícola de las selvas 

orientales, que hoy vive, en realidad, 

fuera de las fronteras humanas de la 

nación ecuator~na. 

El estudio de las condiciones de vida 

y de trabajo del indio ecuatoriano ten­

drá que despojarse de los elementos 

líricos y .románticos y de los elemen­

tos puramente teór:cos, producto de una 

angustia intelectual perfectamente com­

prensible, que hasta ahora le caracte­

riza. Dicho esiudio tendrá que enfren· 

tar, en forma concreta y directa, de 

relación per¡¡onal y de encuesta formal, 

los aspectos básicos de su existencia- y 

los aspectos que tienen interés esencial 

para el Seguro. El ind:o es un elemen­

to humano de da nacionalidad de bas­
tante importancia y complejidad .para 

merecer amplios y serios estudios, y. 

sobre todo, escalonados estudios que 

desmenuzarán ante los dirigentes del 

Seguro ~ial todas las oondiciones, 

modal:dades, circunstancias, caracterís­

ticas, etc., de su vida y de su t!aba,jo. 

Como es lógico, este extenso y deli­

cado estudio no puede hacerse de pron­

to, en un solo intento, sino que se ha 

de componer de varias etapas, algo así 

como de estaciones en el camino de pe­

netración que conducirá haslla la ·esen­

cia del alma india. 

Comprendcén.dolo así, el Departamen­

to de Investigación y Propaganda su­

girió al Sr. Presidente del Instituto en­

comendar el estudio de la etapa ini­

cial de esta penetración a dos antro­

pólogos de reconocido prestigio y de 
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probada capacidad, los Sres. Aníbal 

Bu:trón y Bárbara S..lisbury de Bui­

trón, procedentes del Departamento de 

Antropología de la Universidad de 

Chicago, quienes podrían 1tomar sobre 

sí dicho estudio. El Sr. Presidente, doc­

tor César Palacio, después de analizar 

h. personalidad de dichos antropólogos 

y de estudiar las condiciones en que 

deberían encargarse de este asunto, 

acogié- la sugest:ón del Departamento 

de 'Investigaciones y suscribió con ellos 

· un contrato, según el cual se compro­

metían e. realizar, como agentes del 

Instituto, un programa de investigación, 

preYiamente elaborado por el Departa­

mento, en la provincia de Pichincha. 

Este contrato entró en vigor el 1 del 

men próximo pasado, y los antropólo­

gos han iniciado ya su estudio en la 

provincia de Pichincha, habiendo in­

vestigado ya los cantones .Rumiñahui 

y Mejía. 

E.! resultado de estas invest:gaciones, 

comenzadas con tan buen ausp1c1o, 

dará id pauta para las modalidades a 

que deberán ajustarse estudios poste· 

riores, y también indicará cuáles serán 

las etapas siguientes de este estudio 

robre el úabajador agrícola. 

Por lo pronto, y fuera de contrato, 

los mencionados antropólogos han en­

tregado al 1!:nstituto run vali~so informe 

sobre las condiciones de vida y de tra­

bajo de los indio.s en la zona de Ota­

valo, en que han trabajado durante 

más de ·un año, y con el cual· se pue­

de decir que se inicia el estudio serie 

de la realidad indígena por parte del 

lnst:tuto Nacional de Previsión. 

En cuanto al trabajador agrícola de 

la costa, o sea el montubio, no se ha 

hecho todavía ningún ~rabajo. El De 

parlamento opina que, con la colabo­

ración del Consejo Directivo de la su· 

cursa! de la Caja del Seguro en Gua­

yaquil, se podría iniciar un trabajo se­

mejante al empezado en la provincia 
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de Pichincha y en. forma análoga, para 

verificar el estud:.o preliminar necesa­

rio. El problema radicaría en la selec­

ción de los hombres que pudieran en­

cargarse de tal misión, con la misma. 

intención de sacrificio que se ha en­

contrado en los investigadores contra, 

·tados para la sierra. 

Seguramente tienen q u e buscarse 

también, prefe.rentemente, antropólogos. 

para encargarles elite estudio; pero, 

dada la escasez de especialistas en 

este ramo científico, sería tal vez opor­

tuno buscar, a falta de ellos, persona a 

que hayan. demostrado, po•r sus estu­

dios pasados o presentes, inclinación a 

esta clase de trabajos e interés por el 

estudio de los fenómenos sociales, 

Quizá sea en las Universidades donde 

se puede encontrar este elemento. 

Pero en todo caso, opina el Departa, 

mento que, para evitar tant1e011 inúti, 

les, pérdidas de tiempo y equivocacio­

n~s, la investigación del ttabajador< 

agrícola de la costa debe ser posteriOr' 

a la investigación de la sierra, enco• 

men<4da hoy, como se ha dicho, a 

dos expertos en la materia. El resul­

tado de los actuales trabajos será una 

guía, e indic'ará los caminos que se 

deban seguir preferentemente, los erro· 

res que habrá que evitar, los puntos 

sobre los que deberá hacerse hinca­

pié. A manera de ensayo, es suficient.o 

el que está realizándose ahora. Des­

pués de terminado éste, podrá planear. 

se, con probabilidades de mayor efi­

cacia, una labor sistemática de invea-. 

ligación del trabajador agrícola de la 

costa. 

Artesanos, pequeños industriales y tra• 
bajadores independientes. 

En este capítulo, la dificultad inicial 

estriba en diferenciar netamente al ar­

tesano del pequeño ondustrial y al ar· 

tesano del empresario. (Según qué 
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t:riterio deben hacerse estas diferencia­

dones? t Según el criterio económico? 

En tal caso, chasta qué límite de ca­

pital debe considerarse artesano y des­

de qué límite ya no cabe llamar arte­

uno? Si es según un criterio social, 

(será la clase a que perten!'ce lo de­

terminante? Según la educación recibi­

da, t serán artesanos los que ira bajan 

en algunas de las profesiones o artes 

de que consta el plan de estudios <le 

las escuelas especiales respectivas? Si 

fuera la técnica mecá.nica la que se 

tomara como punto de referencia, (se­

ría artesano sola·mente el manufactura­

dar y no el que emplea máquinas? 

El problema que encierran estas in­

terrogaciones es, como se ve, difícil, 

complejo e importante, porque <le él 

depende la forma de relacionar a estos 

trabajadores independientes con la ins­

titución aseguradora. No habría para 

qué añadir elementos de mayor difi­

t:ulta.d en este problema, ya de por sí 

bastante arduo, como seria si quisié­

ramos distinguir o trazar una línea de 

separación entre el arte y la artesanía, 

entre el artista y el artesano, lo cual 

más bien seria materia de un ensayo 

estéticofilosófico que no interesa por el 

momento. 

El artesano, históricamente, es una 

categoría de trabajador que surge en 

la Edad Media, cuando la sociedad se 

estratificó en diversas capas, en una 

especie de división del trabajo impues­

ta por la fuerza de las cosas. Los se­

ñores feudales, arriba, los siervos, 

abajo, y en la mitad, los artesanos for­

mando ·gremios y asociaciones y la 

burguesía habitante de las ciudades. El 

·artesano es, así, el hombre que fabri­

-ca los objetos útiles .para la vida, el 

que se dedica a hacer vestidos, zapa­

tos, muebles, objetos de uso diario, 

preferentemente con sus manos o con 

elemeniáles máquinas. El progreso me­

-cánico que va creando el moderno fe-
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nómeno industrial ataca principalmen­

te y desplaza a los artesanos. Una sola 

máquina es capaz de realizar en un 

día, manejada por pocos hombres, tan­

to o más de lo que hace en el mismo 

espacio de tiempo todo un gremio de 

artesanos. Por eso la invencton de 

Jacquard, el tejecror lionés, produjo al­

zamientos y motines, y por eso tam­

bién, en Mánchester, los artesanos des­

trozaron las primeras máquinas. Esto 

demuestra, no sólo que la industria 

moderna fué perjudicial para el artesa­

no, sino también que el artesano no es 

el industrial y que el artesano constitu­

ye una etapa de trabajo inmediatamen­

te anteri~ a la industria. 

De esto se desprende que el artesano 

es aquel trabajado~ que ejecuta traba­

jos por cuenta propia o ajena, a mano 

o a máquina, con o sin capital, con o 

sin preparación teórica profesional, sin 

llegar a ser, por sus instalaciones y por 

el número de obreros, un empresario 

industrial, cuyas características son fá­

ciles de enumerar. 

Esta imprecisión, producto de la com­

plejidad del problema planteado; lleva 

también al Código del Trabajo a for­

mular una definición vaga y fragmen­

taria, que no es, en estricto sentido, 

una definición. El capítulo JII, del tí­

tulo )IIJ, está dedicado a los artesanos, 

y el inciso segundo del art. 199 dice: 

rLa denominación general de artesanos 

comprende tanto a les maestros de ta- · 

ller como a los artesanos autónomos.» 

Y a continuación: «Para Eer maestro 

de taller se requiere: 1.0 Ser mayor 

de dieciocho años y tener título profe­

sional conferido legalmente; 2.0 Abrir, 

bajo dirección y responsabilidad perso­

nal, un taller y ponerlo al servicio pú­

blico, y 3.0 Estar inscrito en la Oficina 

de Estadística y Colocación.» oSe con­

sidera artesano autónomo al que ejerce 

su oficio !> arte manual por cuenta pro-
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pia, pero sin título de maestro m prendidas dentro de la letra del Códi, 

taller.» go del Trabajo, cuyo artículo 205 estt>-
De la comparación y estudio de los 

dos textos 1transcritos se infiere que 

puede formularse le. siguiente defini­

ción: cArtesano es aquel que ejerce un 

oficio o arte manual.. Los requisitos 

del título, de la edad, de la inscrip­

ción, etc., son secundarios para el mo­

tivo de esta investigación. Es induda­

ble que, tratá,ndose de la ampE~ción 
del Seguro Social a esta clase de tra­

bajadores, nos interesa solamente ]­

categoría general del artesano, y no su 

edad, la posesión é:Ie un título, su ins­

cripción e n 1 o s respectivos reg1s­

.tros, etc. 

El. Il Congreso Obrero Católico, re­

unido en Quito en 1944; dejó una cla­

sificación de artesanos según el impor­

te del capital con que cuenian: 

1.0 Artesanos con un cap:tal no ma­

yor de 1.000 sucres. 

2.0 Artesanos ,cuyo capital llega a· 

5.000 sucres. 

3.0 Artesanos cuyo capita.1 consiste 

en un taller bien equipado, y que pue­

den disponer de hasta 10.000 sucres. 

4.0 Artesanos que, además del ta­

ller completamente ·equipado, pueden 

disponer de un capital no mayor de 

20.000 sucres (pequeños industriales); y 

5.0 Artesanos cuyo capital sea ma­

yor de 50.000 sucres. · 

Esta clasificación atiende solamente 

al aspecto económico de la artesanía, 

y tiende a verificar una defensa de este 

elemento trabajador, el artesano, al que 

se considera, por las disposiciones del 

Código del Trabajo, en vías de desapa­

recer, por las obligaciones sin límite 

que sobre él se cargan, sobre todo pm 
las obligaciones patronales, . entre las 

cuale~ están las del Seguro Social. Por 

eso, la clasificac:ón libra de tales obli­

gaciones a las tres primeras categorías, 

dejando solamente la 4."' y. 5.8 com-
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blece que «el maestro de taller es pa. 

trono respecto de sus operarios y apren. 

dices». 

El Departamento considera que, apar­

tándose de la ante~ior clasificación _y 

sin prctend~r resolver el problema de 

definición ?·el artesanado para el Segu­

ro Social, según .\as recomendaciones 

aprobadas por el 1 Congreso de Afilia­

dos a la Caja del Seguro, la investi-. 

gac.ión de formas de vida y condicio, 

nes de trabajo de los artesanos debe 
realizarse con la colaboración y res, 

ponsabilidad de los Gremios y Asocia, 

cienes de artesanos y trabajadores in, 

dependientes, jurldicamente organiza, 

dos y únicamente sobre el personal afi. 

liado a dichas organizaciones. 

Con este mé~odo se tendrían las si, 

guientes ventajas: e.n primer lugar, se 

evitaría la desconfianza pública natural 

que exiSt:ría en el caso de lanzar agen­

tes investigadores por las calles para 

que llenen una ficha por medio de pre­

guntas dirigidas person:almente en cada 

taller; en segundo lugar, al convocar­

asambleas gremiales, habría la oportu. 

nidad de explicar lxevemente la inten, 

ción, dar a conocer .Jos fundamimtos y · 

ventajas del Seguro, y en tercer lugar .. 

se lograría la cooperación y respaldo 

act:vo y ~ecisivo del respectivo Gremio. 

o Sindicaio para esta obra. 

Naturalmente, para proceder así, ha. 

bría que obtener la cooperación de la~~o 

Federaciones provinciales de trabajado­

res y de las Organizaciones católicas 

de trabajadores, con lo cual se habría 

cumplido con un& de los requisito& 

constantes en la Recomendación del 

1 Congreso de Afil:ados a la Caja del 

Seguro, a que hicimos .referencia antes. 

Un proyecto de formulario de la fi-. 

cha de artesanos, para ser llenada en 

·la forma descrita anteriormente, se 

acompaña a este plan, y esta ficha de, 
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herá ser revisada por el Depart,.mento 

Actuaria!, para eliminar ~reguntas que 

pueden ser innecesarias o añadir otras 

útiles para el objeto persegu:do. 

La investigación deberá hacerse, por 

lo pronto, en la forma descrita, en Qui­

to, Guayaquil, Cuenca y Loja, y para 

ello sena .necesario contratar un peque­

ño Cuerpo de empadronadores, uno o 

dos en cada ciud:1d, que se encargaría· 

de la recolección y anotación de los 

datos que constan en 1a: ficha. Termi~ 
nado este primer. tr.;bajo, y estudiados 

sus resultados, puede procederse en la 

misma forma en las c:udades de Tul­

cán, !barra, Ambato y Ríobamba. Una 

tercera etapa podría ser la de Porto­

viejo, Babahoyo, Guaranda, Azogues. 

y una cuart'a etapa llena.ría las restan­

tes capitales de provincias. Terminado 

este período, podría seguirse én igual 

forma, y con el personal adecuado, en 

las cabeceras cantonales, hasta comple. 

tar un estudio de dimensiones. r~almen­
te nacionales. 

En cuanto a la investigación d,e · los 

trabajadores que comprende el tercer 

grupo, señalado al pr:ncipio de este 

Plan, o sea, los escogedores de café, 

peladores de tagua, estibadores portua­

rios, tejedores .de paja toquilla, el De­

partamento opi"a que se debe seguir 

un procedimiento semejante al indicado 

para los artesanos. La investigación de 

estos grupos ha comenzado ya, en pe­

queña escala, sin los elementos de tra­

bajo y juicio necesarios, y sin la exis­

tencia de ~:~n plan sistemático de labo­

res, como se desprende de los dos In­

formes presentados por el Departamen­

to: el primero, sobre trabajadores de, 

paja toquilla, suscrito por el Director, 

y el segundo, sobre. escogedores de 
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café, peladores de tagua, estibadores 

portuarios, firmado por el Director y 

por el Vocal Sr. Emilio Ch:riboga. 

La calidad de estos trabajadores, sin 

dificultad puede asimilarse a la de los 

artesanos, _pues reúnen los mismos ele­

mentos, en su mayor parte: trabaja­

dores independientes, agremiados, ma­

nufactureros--en especial los tejedores 

de paja-, e indefensos ante los riesgos 

que acechan en la vida act:va. No se 

quiere decir que sean idénticos a los 

artesanos, puesta esta clase de obreros, 

en su mayor parte, tienen patronos, 

pero son trabajadores casi todos ocasio­

nales, cuya afiliación ha sido puesta 

en duda. 

El procedimiento de invc;stigac:ón po­

dría basarse en el mismo concepto 

apuntado ya: la colaboración de los 

Sindicato~ o Asociacio.nes profesionales 

y el empadronamiento a base de dichas 

Organ:zaciones. Con ello se dinía serie­

dad .r la ' tarea ·y se comprometería la 

responsabilidad de las Agrupaciones 

de clase. 

Como técnica · de los trabajos que 

deben realizarse conforme a este Plan, 

el Departamento opina que cada paso 

en la. investigación de artesanos 'debe 

darse con la colaboración de la Con­

federación Nacional de Trabajadores y 

la Confederación Ecuator:ana de Obre­

ros Católicos, con lo cual podrá abar­

carse el mayor número. de Gremios, 

Sindicatos o Aspciaciones, y el mayor 

número de individuos también. Quizá 

debe ·preceder a Ja iniciac:ón de estos 

trabajos una campsña de propaganda 

que indique las .razones y objeto de la 

investigación, a fin de alejar cualquier 

elemV~to de desco.nfianz11 que pudiera 

suscitarse. 
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LEGISLACION 

COLOMBIA 

Ley 95, de 1946, modificando las anteriores sobre prestaciones 
a los empleados de la Rama Jurisdiccional, del Ministerio 
Público y de lo Contencioso y Administrativo, y dictando 

otras disposicion~s. 

ARTÍCULO 1.0 Las prestaciones a c&r­

go de la Caja de Previsión Social Ju­

dicial se tramitarán en adelante en pa­

pel común, y serán reconocidas por la 

Junta directiva mediante el procedí. 

miento lijado en el Decreto 1.639, de 

31 de mayo de 1946, por el cual se 

reglamenta la Ley 71, de 1945. 
Las resoluciones de la Caja, que re­

conozcan cesantías, pensiones o Segu­

ros por -muerte, serán consultadas con 

el Consejo de Estado, y s~ notificarán 

al interesado y al Fiscal de esta Cor­

poración, c;uienes, dentro del término 

de die:¡¡:_ días, podrán inter-poner el re­

curso de apelación, que el Consejo re­

solverá pr,evios los trámites estableci­

dos en la Ley 167, de 1941. 
ART. 2.0 El inciso primero del ar­

tícu!o 1.0 de la Ley 71. de 1945, que­

dará así:.. 

Los funcionarios y empleados de la 

Rama Jurisdiccional, del Ministerio Pú­

blico y de lo Contencioso-Administra­

tivo, al retirarse de su puesto tendr4n 
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derecho a una pensión vitalicia de ju­

bilación equivalente al 75 por 100 de 

los . sueldos devengados en el último 

año de serviéio, sin que en ningún 

caso exceda de 500 pesos, ni baje 

de 30. 

Lo dispuesto en este inciso empeza­

rá a regir desde el 1 de mayo de 1947. 
ART. 3.0 Los gastos de en.tierro, de 

que trata el ordinal d) del art. 3.0 de 

la Ley 71, de 1945, serán una suma 

igual al último sueldo devengado, sin 

que en ningún caso baje de 200 pesos, 

ni exceda de 400. 

ART. 4.0 En adelante, la cesantía se 

liquidará teniendo en cuenta el p'l>­

medio de los sueldos devengados por 

el empleado en el último año de servi­

cio, sin que en ningún caso la cuantía 

exceda de 4.000 pesos, y se ~econocerá, 

cualquiera que sea la causa del retiro. 

ART. 5.0 Los empleados subalternos 

de la Rama Jurisdiccional del Ministe­

rio Público, de lo Contencioso-Admi­

nistrativo, de. la jurisdicción del Tra-
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bajo. y Jueces de Instrucción Criminal, 

ho podrán ser .destituídos ni traslada­

dos a un cargo de inferior categoría 

sino cuando exista causa legal y por 

medio de resolución motivada, que es 

demandable an-te el funcionario com­

petente. 

ART. 6.• Serán fondos de la Caja, 
además de· !,os enumerados en el ar­

tículo 7.• de la Ley 71, de 1945: 

a) Las multas que los funcionarios 

alil'ados a la Ceja. impongan ; 
b) La diferencia del primer mes de 

sueldo,· cuando el empleado haya sido 

trasladado a un empleo mejo·r remune­
rado ·o cuando obtenga algún aumento; 

e) Los depósitos judiciales que co­
rrespondan a juicios caducados, sus­

pendidos o abandonados, siempre que 

la caducidad, suspensión o abandono 
hayan durado diez años, por lo menos, 

y las sumas depositadas que no tengan 

imputación, las innominadas y aquellas 

de las cuales se ignore su dueño o pro­
cedencia; 

el) Los objetos decomisados por cual­
quier causa que ya no te.ngan valor ju­

rldico en la ·investigación, si pertene­

cen a juicios estrictamente criminales, 

y aquellos que no tengan dueño co-no­

cido o no hayan s:do reclamados du­

rante cinco años en estos juicios. 

Párra/o.-La Nación contribuirá con 
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el 5 por 1 00 de las sumas que se 

destinen anualmente en el .Presupuesto 

de Rentas y Gastos para los emplea­

dos de la Rama Jurisdiccional, del Mi­
nisterio Público y de lo Contencioso­

Administrativo, en lugar del 4 por 100 

de que habla· el ordinal a) del art. 7.0 

de la Ley 71, de 1945. 

ART. 7.• Para los efectos indicados 

en los artículos l.• y 2.• de la Ley ~1, 

de 1945, se computarán los años de 
servicio que_ hubiere presiado el em­

pleado como Personero municipal en 

propiedad. 

ART. 8.• Los empleados d~ los Ban­
cos, al cumpl!r veinte años de servicio 

continuo, cualquiera que fuere su edad, 

tendrán derecho a una pensión de ju­

bilación equivalente a las dos terceras 

partes dei promedio del sueldo deven­
gado en el último año de servicio. 

Tendrán derecho esos empleados a 

servicio médico y hospitalario en caw 

de enfermedad, co~teado por los res­

pectivos establecimientos bancarios. 

ART. 9.0 Tanto la Caja de Previsión 

Social .como la Cooperativa de Emplea­

dos Judiciales y agencias seccionales de 

esas Entidades tendrán derecho a fran­
quicia postal y telegráfica. 

ART. 10. Esta Ley comenzará a re­

gir desde su sanción. 

Bogotá, 13 de diciembre de 1946. 

Decreto por el que .se reglamenta la Ley 95, de 1946. 

Jubilaciones. 

ARTÍCl:LO l. 0 Para solicitar el reco­

nocimiento de una pensión de jubila­

ción se deben acreditar los siguientes 

hechos: 

a) Haber servido _en uno o \'anos 

cargos de la Rama Jurisdiccional, de 
lo Contencioso-Administrativo, del Mi­

nisterio Público, de la Jurisdicción del 

Trabajo, o haber desempeñado las fun­
ciones d e Personero municipal, en 
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propiedad, durante veinte años por lo 

.menos; 

b) Tener cincuenta años de ·edad, 

aunque con anterioridad se haya de­

jado de ejercer el cargo. 

ART. 2.0 El desempeño de los car­

gos debe acreditarse con las correspon­

dientes copias de las actas de las se­

siones en las cuales fué elegido por la 

respectiva Corporac:ón, de los Decre­

tos o Acuerdos de nombramientos y 

de las aétas de posesión, las cuales 

irán acompañadas de certificaciones exc 

pecLidas pbr los funcionarios competen­

tes sobre el tiempo exacto. durante el 

cual haya ocupado los cargos. 

ART. 3.0 La edad se acreditará por 

los medios legales. 

ARr. 4.° Cuando al~ún fúncionario 

tuviere conoc:.miento de que una per­

sona que disfruta de pensión de jubi­

lación de.venga sueldo del Tesoro Pú­

blico, inmediatamente dará aviso de 

ello a la Gerencia de la Caja. 

ART. 5.0 Los pensionados de la Caja 

podrán recibir sueldos del Tesoro Pú­

blico cuando la suma del valor de la 

pensión y de la cuantía del sueldo no 

exceda de 200 pesos mensuales ; si di­

cha suma fuere mayor se rebajará de 

la pensión el excedente. 

Pensiones por en/<.'Tmed~d o lesi6n. 

ART. 6,0 f'ara gozar de la pensión 

de que trata el art. 4. 0 de la Ley 71, 
de 1945, deberá acreditarse con el cer­

•ificado de Sanidad, a que se refiere el 

párrafo segundo del art. 9.0 del De­

creto 1.639, de 1946, que cuando el 

empleado tomó posesión del cargo dis­

frutaba de capacidad física para des· 

empeñarlo, sin qu~ pudiera presumir­

se la aparición de una prbxima enfer­

medad o les:Ón, con la consiguiente in­

capacida~ abgoluta para el trabajo. 
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ART. 7.0 Si el pensionado aceptare 

un puesto en la Rama Jurisdiccional, 

en el l'v[nisterio Públi<!o o en lo Con­

tencioso-Administrativo, estando pen­

sionado, no J:>odrá, po3teriormente, com· 

putar el nuevÓ lapso de servicio, ni el 

mayor sueldo devengado durante él, 

para mejorar la cuantía de la pensión 

que inicialmente se le hubiere reco· 

nocido. 

A«r. 8.0 La enfermedad o les:ón 

que incapacite en absoluto al emplea­

do para el trabajo profesional se com. 

probará por medio de la certificación 

e¡c:pedida p¡.r dos de los médicos nom­

brado·s por la Caja para atender a sus 

afiliados. 

Piírrafo.-La Gerencia de la Caja 

puede designar los dos méd:cos que 

deban expedir la certificación en cada 

caso, y .cuando surja discrepancia en• 

tre los mencionados médiccs,- se esta· 

rá a lo que dictamine la Oficina Cen. 

tral de Medicina Legal de Bogotá. 

ART. 9.0 Los pensionados estarán 

obligados a someterse, durante los me­

ses de abr:l y octubre de cada año, al 

respectivo examen médico, para acre. 

ditar la subsistencia de la invalidez o 

incapacidad y poder continuar disfru­

tando de la pensión. 

Párra/o.-Si el pensionado no cum• 

ple con la obligac:ón que se le impo· 

ne en esie artículo,_ se le suspenderá 

el pago de la pensión mientras se com­

prueba, con el examen médico, la 

subsistencia de la invalidez o d~ la in­

capacidad. 

Seguro por muerte. 

ART. lp. El ~rt. 4.0 del Decreto 

1.639, de 1946, ~edará así: 

En caso de que el empleado fallez­

ca sin determinar la pers::>na o perso­

nas (!Ue hayan de recibir el valor del . 

Seguro, se dará é.plicac:ón a lo esta. 

blecido en la Ley 133, de 1931. 
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• ART. 11. El art. 5.0 del Decreto 

1.639, de 1946, quedará así: 

De conformidad con lo establecido 

en el ordinal a) del art. 3.0 de la Ley 

71, de 1945, el Seguro por muerte se 

liquidará en la misma forma que el 

auxilio de cesantía, teniendo en cuen­

ta que la cuantía del .Seguro en nin­

gún caso será inferior al sueldo pro­
medio de un año. 

ART. 12. El aviso de que trata el 

pá.rrafo del art. 5.0 del Decreto 1.639, 

de 1946, sólo se dará cuando el cau­

sante no haya designado beneficiario. 

Cesantías. 

ÁRT .. 13. Para tener derecho a la 
cesantía se necesita acreditar; 

a) Tiempo del servicio prestado, con 
indicación de las licencias de que hizo 
uso y el motivo -de ellas; 

b) Valor de los sueldos devengados 

durante el último año de servicio, o 
durante todo el tiempo de servicio, s¡ 
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lo estab!ecido_ en el Decreto núm. 200. 
de 19'47. 

ARr. 17. Para los efectos del párra­
fo regundo del mdinal e) del art. 6.o 

de la Ley 22, de 1942, se entiende que 

el empleo es de igual o mejor catego­
ría cuando el sueldo es igual o supe­

rior al del cargo desempeñado a.nterior­

mente. 

Gastos de entierro. 

ARr. 18. El reconocimiento por gas­
tes de ·entierro será igual al valor efec­

tivo de dichos gastos, o al valor del 

último sueldo devengado por el em­

pleado fallecido, si éste fuere inferior 

a aquéllos, sin que en ningún caso ex­

cedan de 400 pesos, ni bajen de 200. 

Depósitos judiciales y objetos 
decomisados. 

ART. 19. Son de propiedad de la 
Caja los depósitos judiciales que co­

rrespondan a juicios caducados, sus­

pendidos o abandonados, cuando la 

no .alcanzare al año, y caducidad, suspensión o abandono ha-

e) Fecha desde la cual cesó en el yan durado diez años po•t lo ·menos ; 

ejercicio del cargo. las sumas depositadas que no tengan 

imputación, las :nnominadas y aque­
ÁRT. 14. El tiempo de servicio en llas de las cuales se ignore su dueño 

l"s reclamaciones de cesantía se com­

probará en la forma establecida en el 

artículo 2.0 dd presente Decreto. 

ARr. 15: El valor de los sueldos de­
"Yengadoz durante el último año se co~~ 
probará por medio de certificado expe­
dido por el respectivo Pagador, en el 

cual debe constar la cuantía exacta de 

los descuentos que le fuero.n hechos de 
aeuerdo con lo establecido . por el or­

dinal e) del art. 7.0 de la Ley"71, de 

1945, y p 0 r el ordinal b) del art. 6.0 

de la Ley 95. de 1946. 
ART. 16. La Caja podrá liquidar 

parcialmente el valor de la cesantía a 

. que el empleado tenga derecho, según 

o procedencia. 

Párrafo.-Dentro de los noventa días 

siguientes a la vigencia del presente 

Decreto, los funcionarios afiliados a la 
Caja" enviarán al Diar:o Oficial, para 

su publicación, la lista de los depósitos 
·judiciales y objeios decomisados' de 

que .tratan los ordinales e) y d) del 

articulo 6.0 ee la Ley 95, de 1946, te­
n~endo en cuenta para estos últimos lo 

dispue•to en el art. 702 del Cód:go de 
Procedim:ento Penal, con especifica­

ción de los nombres de los depositan­

tes, si los hubiere, o de aquellas per­

sona& a quienes ~ decomisaron los ob­
jetos, su cuantía, características, etc . 
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Transcurridos treinta días de la pu­

blicación, s! no se presentare persona 

alguna a reclamarlos, o si, habiéndose 

presentado, no probare su derecho, se 

pondrán las sumas u objetos deposita­

dos a disposición de la Caja de Pre­

visión Social judicial. 

Respecto a los objetos que no ten­

gan dueño conocido o no hayan sido 

reclamados durante c!nco años, y a que 

se refiere la última parte del ordinal d) 

del art. 6.0 de la expresada Ley 95, , 
de 1946, se procederá en la misma for­

ma prevista en el inciso anterior. 

ART. 20. Por las sumas de dinero 

y objetos que reciba la Caja, ésta ex­

pedirá recibos pormenorizados, deta­

llando los conceptos por los cuales re­

cibió esas sumas, y la clase, número 

y calidad de los objetos decom!sados. 

ART. 21. En toda Sentencia penal, 

el Juez dispondrá. que los instrumen­

tos u objeios. del delito sean entrega­

dos a la Caja, si llenan las condiciones 

exigidas por el ordinal el) del art. 6.o 
de la Ley 95, de 1946. 

ART. 22. Los ViEitadores del Minis­

ter!o de Jusúia, los Alcaldes y Perso­

neros niunicipales, en las visitas que 

practiquen a los juzgados, harán una 

relación detallada de los depósitos ju­

diciales y objetos decomisados que pu­

dieren corresponder a la Caja, y la en­

viarán a la Gerencia de la Institución 

para que por ésta se ~eclamen al Juez 

respectivo, previos los reqUISitos de 

que trata el art. 20 de este Decreto. 

ART. 23. Cuando los bienes a que_ 

se refieren los artículos anteriores sean 

de difícil transporte, el Gerente desig­

nará un Administrador que los conser­

ve a nombre de la Caja .mientras la 

Junta directiva dispone lo conveniente. 

ART. 24. La Junta directiva regla­

mentará la manera cómo deben hacer­

se las ventas o remates de los bien~s y 

objetos pertenec!entes a la Caja. 
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Disposiciones generales_ 

ÁRT. 25. La Caja de Previsión So­
cial Judicial y la Cooperativa de Em­

pleados Judiciales de Colombia Limi­

tada gozan de franquic!a telegráfica 

hasta por 50 palabras, franquicia para 

giros postales o tele~á~cos y franqui: 

cia postal. 

ART. 26. Para los efectos del ar­

tículo 9.0 de la Ley 95, de 1946, se 

considerarán como agencias de la Caja 

y Cooperativa las ofici.nas pagadoras 

que hagan descuentos para dichas en­

tidades. 

ART. 27. Los Administradores y Re­

caudadores de Hacienda girarán direc­

tamente, y dentro de los cinco prime­

ros días de cada mes, las sumas que 

recauden para la Cooperativa de Em­
pleados Judiciales de Colombia L­
m.itada. 

ART. 28. Para el pago de cualquier 

prestación es necesario estar libre de 

obligaciones para con la Caja, y si, al 

·liquidar una de ellas, se encontrara 

que el soEcitante es deudm de la lns­

tituc!ón, de la suma reconocida se de­

ducirá el valor de la deuda. 

ÁRT. 29. Los empleados de la Co­
operativa de Empleados Judiciales de 
Colombia- Limitada gozan de las mis­

mas prestaciones y tienen las mismas 

obligac!ones que los demás empleados 

judiciales. 

ÁRT. 30. Para la recaudación de las 

sumas de que tra'a el párrafo del 

artículo ~.0 de la Ley 9?, de 1946, y el 

ordinal b) del ~t. 7.0 de la Ley 71, 

de 1945, las Secciones de Presupuesto 

y Contabilidad y .Pagaduría de los Mi­

nisterios. de Justicia y Traba jo harán 

por anticipado los descuentos respec­

t:vos en los giros que se libren para 

cubrir les sueldo; de los empleado& 

afiliados a la Caja, 

Por el valor de tales descuentos " 
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librarán órdenes de pago definitivas a 

favor del Cajero de la Caja. 

ART. 31. El certificado de que trata 

el párrafo segundo del art. 9.0 del De­

creto 1.639, de 1946, se copiará en el 

texto del acta de posesión, y el original 

se remitirá a la Gerencia de la Caja. 

ARr. 32. Las aportaciones de que 

trata el ordinal e) del art. 7.0 de la 
Ley 71, de 1945, y el ord:nal b) del 

artículo 6.0 de la Ley 95, de 1946, po-
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drán ser devueltos por la Caja cuando 

el empleado no haya hecho uso de los 

servicios de la lnstitutción. 

ARr. 33. La Imprenta Na~ional edi­

tará cada seis ~eses, por cuenta del 

Estado, 3.000 ejemplares de la revista 

de la Caja. 

ARr. 34. Derógase el Decreto núme­

ro 2.840,. de 1942. 

Bogotá, 28 de marzo de 1947. 

ITALIA 

Decreto de 29 de julio de 1947, por el que se conceden las 
prestaci~nes sanitarias y económicas a los ciudadanos italianos 
que tien~n derecho a indemnización por accidente de traba­
jo o enfermedad profesional en los Institutos aseguradores 

alemanes. 

Esie Decreto fué publicado en la 

Gaceta Oficial de 25 de septiembre 

de 1947. 

ARTÍCULO J.o F.! Instituto Nacional 

del Seguro de Accidentes queda ~ufo­

rizado a conceder hasta la fecha, que 

será lijada por Decreto del Jefe del 

Estado, a propuesta del Min:stro de 

Trabajo y .Previsión Social, d.e acuerdo 

con el Ministro de Asuntos Extranje­

ros y con el. MinistrQ de Hacienda, 

prestaciones de c;uácter asistencial pro­

visional, conforme a los artículos si­

guientes,, a los ciudadanos italianos re­

sidentes en ·territorio nacional : 

a) y que les es imposible cobrar la 
cuantía que les corresponde por estar 

accidentados, y que les deben los lns-

b) que, sufriendo de pronio un ac­

cidente de trabajo indemnizable por 

los mencionados Institutos, no han con­

seguido aún el reconocimiento del de­

recho a la~ indemnizaciones correspon­

dientes. 

ART. 2.0 Las prestaciones a que tie­

nen derecho, conforme al anterior ar­

tículo, son : 

a) en caso de incapacidad perma­

nente, si el grado de ésta ;s suÍ>erior 

al 50 por 100, o en caso de muerte, a 

una pensión provisional, conforme al 

Decreto de 17 de agosto de 1935, nú­

mero 1.765, y modificaciones sucesivas, 

proporcio.nal á los salarios anuales lija­

dos en· el art. 3.0 de este Decreto; 

b) en caso de incapacidad tempo-

titutos aseguradores alemanes o que ral, y con duración limitada, una in­

eran anteriormente alemanes; demnización diaria de 150 liras, mejo-
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rada con 24 liras por la mujer y 15 por 

cada uno de los· hijoe menores de die­

ciocho años. 

Se concede además la asistencia mé­

d'ca y quirúrgica, Y. no solamente la 

prótesis del trabajo, mientras dure la 

incapacidad temporal, y también des­

pués de ·la cura clínica siempre que 

tienda a la recuperac:ón laboral. 

ART. 3.0 Las prestaciones• de que 

habla el art. z.o son concedidas a par­

tir de 1 de enero de 1947 o de la fecha 

de· repatriación, si es posterior. Son 

concedidas a título de anticipo por par­

te del Estado, salvo ulterior abono de 

la diferencia, después de la recupera­

ción de las indemnizaciones debidas 

por los Institutos alemanes o anterior­

mente alemanes. 

Las prestaciones de que se trata en 

la letra a) del art. 2. 0 son concedidas 

sobre la base de los sueldos anuales 

siguientes: 

24.000 liras para los obreros, y 

18.000 liras para las obreras. 

ART. 4. 0 Para obtener la prestación 

prevista en el presente Decreto, los 

interesados deberán enviar la solicitud, 

en pliego certificado, a la sede provin­

cial del Instituto Nacional del Seguro 

de Accidentes acompañada de todos 

los elementos y documentos necesarios 

que la justifiquen y que son exigidos 

por el mencionado Instituto. 

La Eolicitud deberá ser enviada, so 

pena de caducar el derecho, d<!ntro de 
los seis meses, a partir de la fecha de 
publicación del presente Decreto, por 

los que en esta fecha estén repatria­

dos, y de la fecha de repatriación p~r 
los demás, q~edando en suspenso el 
derecho de los solicitantes a las pres­

taciones debidas por los Institutos ase­

guradores aleman-es o anteriormente 

alemanes, conforme a lo prescrito en 

el art. 8.0 del presente Decreto. 

ART. 5.0 Las disposiciones del pre-
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·sente Decreto se aplican igualmente a 
las . enfermedades profesionales. 

ART. 6.0 La reglamentación de las 

prestaciones sanitarias y económicas, 

incluso de -aquellas a que tienen dere­

cho los supervivientes, y de la revisión 

de las pensiones por incapacidad, se 

hará conforme a lo dispuesto en el Re­

glamento de 17 de agosto de 1935, nú­

mero 1.765, y modificaciones sucesivas, 

y en el aprobado por Decret:> de 25 de 

enero de 1937, núm. 200, siempre que 

exista compatibilidad con el presente 

Decreto. 

ART. 7.0 Los gastos de las pres~a­

ciones debidos a la realización del pre­

sente Decreto, y lo-s que se derivaa 

.de la admi-nistración, serán reembolsa­

dos por el E.stado al -Instituto Nacional 

del Seguro de Accidentes. 

El reembolso lo efectuará el Ministe­

rio de Hacienda a petición del Minis­

terio de Traba jo y Previsión Social, 

de acuerdo con el balance de cada tri­

mestre, acompañado de los documen­

tos justificantes. 

El Ministro de Hacienda queda auto­

rizado a in-'roducir, por Dec~eto pro­

pio, las necesarias variaciones en el 

balance para la ejecución del presente 

Decreto. 

ART. 8.0 Queda· en suspenso, para 

los beneficiarios de las indemnizacio­

-nes del presente Decreto, el derecho a 

obtener de los Institutos aseguradores 

ale·manes o anteriormente alemanes la 

liquidación y el cobro de sus indem­

nizaciones. El cobro de estas últimas 

deberá, en tocfo caso, realizarse 11; tra­

vés 4e1 lnstituio Nacional del Seguro 

de Accidentes. 

El Instituto Nacional del Seguro de 
Accidentes descontará, de la cuantía 

que en su día abonen los Institutos de 

Seguros alemanes o anteriormente ale­

manes, los importes de las prestaciones 

concedidas a cada uno de los benefi­

ciarios conforme al .presente Decreto, 
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y los considerará corno reembolsos de­

bidos por el Estado conforme al ar­

tículo anier:or. 

ART .. 9.0 Las prestaciones previstas 

en el presente De.creto sustituyen y 

~bsorben para sus beneficiarios ·todas 

las demás de carácter asistencial a car-

· [N.0 12, diciembre de 1947) 

go del Estado, provisionalmente el. 

efectividad en la fecha de entrada en 

v:gor del presente Decreto. 

AlU. 10. El presente Decreto en­

trará en vigor al siguiente día de su 

publicación en la Gaceta Oficial. 

Roma, 25 de septiembre de 1947. 

LUXEMBURGO 

Decreto de 13 de octubre de 1945; por el que se fija la sede, 
competencia y organización del Consejo Arbitral y del Consejo 
Superior de Seguros Sociales, y se reglamenta el procedimien-

to ante dichos Consejos. 

TITULO PRIMERO 

De la sede, composic1ón y crgani­
zaci6n del CASS (1). 

sorteo entre los delegados patronales y 

obreros elegidos conforme al Decreto 

de 23 de diciembre de 1927, concer­

niente a elecc:ones de delegados pairo-

ARTÍCULO 1.0 El CASS tendrá su nales y obreros en materia de Seguros 

sede en Luxemburgo. 

El Presidente del CASS podrá con­

vocar las sesiones regulares de verano 

en Esch de Alzette y Diekirch. 

La competencia del CASS se extien­

de a todo el territor:o del Gran Ducado 

de Luxemburgo. 

ART. 2.0 El CASS se compondrá de 

an Presidente, que será nombrado por 

el Gobierno; de un delegado patronal 

y de un delegado obrero. 

El Presidente habrá de ostentar el 

título de Doctor en Derecho. 

Cuando se trate de apelaciones refe­

rentes a los Seguros de Enfermedad, 

Accidentes, Vejez e Invalidez o Vejez 

e Invalidez de mineros y metalúrgicos, 

los delegados asesore~ se designarán por 

(1) Consejo Arbitral de Seguros So­
ciales. 

sociales. Si se trata de recursos contra 

acuerdos de la Caja de Pensión para 

empleados privadcs, se designarán por 

sorteo entre los delegados elegidos con­

forme a las disposiciones del art. 79 

de la Ley de 29 enero de 1931, en vir­

tud de la cual se creó la Caja del mis­

mo nombre, y del art. 6.0 y siguientes 

de los Estatutos aprobados por Decreto 

de 14 de sept:embre de 1932. 

Cuando el CASS tenga que resolver 

cuestiones concernien•es aL Seguro de 

Accidentes, los delegados asesores de­

berán ser elegidos, en lo posible, entre 

·los delegados pertenecientes a explota­

ciones que presenten semejanza técni­

c:a y económica con la explotación en 

que tuvo lugar el accidente. 

Esie procedimiento es obligatorio tra­

tándose de accedentes ocurridos en la 

agricultura y selvicultura (art. 32 del 

113';) 
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Decre:o de 23 de diciembre de 1927, 
concerniente a las elecciones de dele­

gadc·s patronales y obreros en materia 

de Seguros sociales). 

En caso de impedimento o de recu· 

sación por par:e del Presidente, éste 

será reemplazado por un funcionario 

superior designado por el M:nistro de 

Trabajo y Previsión Social. 

E.! CASS será asistido .por un Secre­

tario nombrado por el Gobierno, el 
cual nombrará, asimismo, uno o varios 

funcionarios y empleados, según las 

necesidades del serv:cio. 

TITULO 11 

Procedimiento a se;;¡uir ante el CASS 

ART. 3. 0 Los recursos a que se re­

fieren los artículos 79, 151, 262 y 293 
de la Ley de 17 de diciembre de 1925. 
concerniente al Código de Seguros So­

ciales ; los artículos 78 y siguientes de 

la Ley de 29 de enero de 1931 , refe­

rente a la creación de una Caja de 

Pensión para empleados privados, y el 

artículo 11 del Decreto de 21 de di­

ciembre de 1944, respecto a la vigen­

cia, con carácter prov:sional, de la re­

glamentación impuesta por los ocupan­

tes en materia de Seguros de Enfer­

medad, Invalidez y Vejez de obreros 

y empleados en las minas, y del Segu­

ro de Vejez e Invalidez de los obreros 

metalúrgicos, serán presentados, so. pena 

de prescripción, en el plazo de cua­

renta días completar, contados a partir 

de la notificación de las decisiones im­

pugnadas. Para ello bastará la simple 

demanda en papel sin timbrar, que se 

entregará por duplicado en la sede del 

CASS. 

En la demanda re hará constar el 

nombre, apellidos, profesión y domi­

cilio del demandante, así corno la ca­

lidad en virtud de la cual se presenta ; 

se enunc:ará asimismo el objeto de la 
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demanda y la exposición sumaria de 

las acciones jurídicas en que se basa, 

También se señalará la residencia que, 

dentro del Gra.n Ducado, elige el de­

mandante, cuando _éste resida fuera de 

él. La demanda será firmada por el 

demandante o su representante legal Ó 
mandatario, que .podrá, ser el repre­

sentante de su Organizac:ón profesio­

nal. Lo propio se habrá de entender . 

de los demás escritos que se presenten 

durante el procedimiento. Si la deman­

da es presentada por un mandatario, 

éste tendrá que exhibir el correspon­

diente poder. 

Se cons:dera asimismo cumplida la 

condi<:ión referente al plazo cuando el 

recurso se interponga en tiempo hábil 

ante otra autoridad de Luxemburgo o 

ante otra institución de Seguros socia­

les. En este último caso, la demanda 

deberá ser tramsmitida inmediatamente 

al Consejo Arb:tral. · 

ART. 4. 0 El Secretario anotará la fe­

cha de entrada de las demandas en un 

registro especial, numerado y firmado 

por el Presidente del CASS. Asim:srno 

se anotará en este registro la fecha de 

entrada de cartas certificadas, a que el 

presente Decreto se refiere. 

ART. 5. 0 Se enviará copia de la de­

manda a la Asociación de Seguro de 

Acci-dentes, Seguro de Vejez e Invali­

dez, Caja de Pensión para empleados 

privados, y al Seguro de Invalidez-Vejez 

para obreros mi.neros y metalúrgicos, 

con el .requer:.miento de que se pronun­

cien por escrito acerca del recurso ele­

vado, en el plazo de quince días com­

pletos, y de que dentro del mismo pla­

zo hagan entrega de cuantos documen­

tos relativos a la acción intentada obren 

en su poder, o que, a su entender, 

pueden ser de utilidad en el procedi­

miento. Este plaz.o podrá ser prorroga­

do a petición de parte interesada. 

ART. 6.0 El Presidente instruirá el 

expediente, pudiendo reunir los medios 
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de pueba antes de la vista oral. Orde­

n~ttá la adopción de cuantas medida~ 
juzgue útiles para la instrucción, y exa­

minará todos los medio~ jurídicos, aun 

aquellos que no hayan sido :nvocados 

por las partes. 
El Presidente, si lo juzga útil, podrá 

proceder a una diligencia ocular de Jo, 
lugares; oír, incluso bajo juramento, a 

cuantas personas él crea que puedan 

esclarecer los hechos, así como pedir 

informes médicos y demá.s medios ju­
rídicos. Las personas que se nieguen a 

declarar quedarán sujetas a las pe.!Uis 

con que conm:na el art. 80 del Códígo 

de Instrucción Criminal. El acta en que 

conste la negativa será remitida al 

Fiscal. 
Las autoridades públicas darán cur­

so a las peticiones de informes .presen­

tadas pm el Presidente del CASS, de 

conformidad co.n lo d:spuesto en el ar­

tículo 301 del Código de Seguros So­
ciales. 

El Presidente 
<:ASS no est'án 

y los asesores del 

obligados a ajustarse 

al dictamen de los técnicos si el pare­
cer de aquéllos no está de acuerdo con 

éste. 

[N.'l 12, diciembre de 1947] 

dos en virtud de Decreto del Gran 

Ducado. 

ART. 9.0 El día y hora de la vista 

oral, así como el lugar de la sesión, se 

notificará por carta cert:ficada o con 

acuse de recibo. Enl!re la fecha de no­

tificac:ón y b. indicada .para la com­
parecencia habrán de transcurrir, al 

menos, ocho días completos. 

El CASS podrá dictaminar acerca 

del recurso, aun cuando las partes no 

comparezcan en persona ni por man­

datario. 

Se dejará la vista oral para una se­

sión ulterior cuando las partes, o una 

de ellas. dé a conocer al CASS la im­

pos:bilidad de presentarse en la fecha 

indicada.; la nueva convocatoria se 

realizará en la forma anteriormente 
mencionada. 

Cuando se haya dictami.nado acerca 

de un recurso, sin previa vista oral. 

las partes podrán pedir al CASS 1,1M. 

nueva revisión y dictamen, .probando 

antes que les ha sido imposible asistir 

a la sesión en que fué tratado el liti­

gio. Las partes podrán hacer uso de 

esta facultad, mientras no se les comu­

nique la decisión acordada, en la for-

ART. 7.0 Se deberá comunicar al ma que prevé este Decreto. Sólo se 

interesado el contenido de las actas y, 

si lo desea, ·copia de documentos rela­

'tivos al proced:miento de prueba. 

El Presidente decidirá hasta qué pun­

to puede comunicar al interesado el 
contenido de los certificados e informes 

médicos. Esta restricción no se refiere 
al representante del asegurado. 

Los :¡nieresatl.os podrán ·igualmente 

exam:nar tas actas que obren en la Se­

cretaría del CASS. No cabe recurso al­

guno contra las decisiones del Presi­

de.nte, a que alude el párrafo anterior. 

ART. 8.0 El CASS podrá elegir uno 
o varios médicos, que actúan como téc­
nicos en la vista del proceso. 

Por su participación en el mismo 
recibirán los honorarios que estén lija. 

73 

volverá a tratar del recurso cuando las 

partes comparezcan en el plazo seña­

lado ; de lo contrario, ~e mantendrá la 

primera decisión acordada. 

El Presidente podrá. citar a testigos y 

técn:cos para tmnar ¡}arte en la vista 

oral del ·proceso y adoptar o!ras medi­

das; en particular, ordenar la campa· 

recencia perrona! del demandante, en 
cuyo caPo, y previa petición por parte 

del mismo, se le indemnizarán los gas­

tos y pérdida de salario que con este 

motivo haya sufrido. Podrá, igualmen­

te, acordarse la concesión de esta in­

demnización cuando el CASS juzgue 

necesaria su comparecencia y el de­

mandante comPa-rezca sin haber sido 
a ello requerido. No se admitirá recur-

1],41 



(N.0 12, diciembre de 1947] 

so alguno contra la decisión del men­

cionado Consejo sobre la indemniza­

ción de referencia. 

ART. 10. Los testigos y técnicos se­

rán citados por carta certificada o con 

acuse de recibo. El acuse de recibo o 

resguado de la notificación se hará 

constar en el acta. 

ART. 11. En el procedimiento no 

podrá formar parte del CASS: 

el c:ue sea parte interesada ; 

ef que es o haya sido cónyuge de 

una de las partes interesadas ; 

el que esté ligado a una de las par- · 

tes por parentesco de consangui.nidad 

o afinidad hasta el gredo de primo 

hermano, inclusive ; 

el que haya tomado parte en la de­

cisión impugnada. 

La inobservancia de las disposiciones 

que preceden sólo constituirá causa de 

nuEdad cu:>.ndo haya sido previamente 

jnv'ocada. 

ARr. 12. Podrán ser recusados los 

miembros del CASS cuando en ellos 

'8e dé alguno de los casos indicados 

en el artículo anterior. Podrán ser, 

asimismo, recusados a causa de sospe­

-cha fundada. Es admisible la recusa­

<:lOn por sospecha fundada cuando 

existan hechos que justifiquen la duda 

sobre la imparcialidad de un m:embro. 

La parte interesada deberá hacer valer 

el motivo de la recusación antes de 

empezar la vista lfllte el CASS. 

ART. 13. La vista oral será pública. 

Después de prestado el juramento a 

que se refiere el art, 293, pá.rrafo se­

gundo, del Código de Seguros Socia­

les, el Presidente comenzará la vista 

<:on una exposición del asunto objeto 

de litigio. 

A continuación serán oídas las ob­

servaciones que tengan que hacer las 

partes o sus mandatarios. 

El Presidente podrá denegar el uso 

de la palabra al mandatario en quien 
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po reconociese las cualidades necesa­

rias 'para represenlar convenientementt. 

la causa del representado. 

Podrá asimismo expulsar de la sala 

a toda persona qué profiera injurias 

contra él, uno de los asesores o con­

tra algún test:go. 

ART. 14. Después de la clausura de 

la sesión anunciada por el Presidente, 

el CASS se retirará a deliberar ; la de· 

liberación será secreta. 

El Presidente recogerá las opiniones 

individualmente, comenzando por el 

asesor más joven ; el Presidente será 

el último en man:festar su opinión. 

Si hay más de dos opiniones distintas, 

prevalecerá la del Presidente. 

ART. 15. El Presidente pronunciará. 

el fallo e indicará los motivos en que 

S·e funda. El fallo será pronunciado sin 

demora. El CASS podrá, sin embargo, 

retrasar la pubEcación del mismo hasta 

otra sesión posterior, ~uyo día y hora 

fijará. 

ART. 16. Las actas de la vista oral 

serán firmadas por el Presidente y el 

Secretario. En ellas deberán hacer cons­

tar el l~gar y fecha de la audiencia; 

1nombres y profesipn del Presidente, 

asesores y Secretario ; ca.Iidad en virtud 

de la cual actúan ; objeto del recur• 

so; nombres de las partes, y, final· 

mente, la indicación de s1 éstas com· 

parecen personalmente o .por repre­

sentante. 

ART. 17. En las actas de la vista 

oral se deberán hacer constar : 

l. 0 las declaraciones de las partes 

que t~ngan por objeto .retirar ~1 re· 

curso, asi como las. declaraciones o 

acuerdos que tiendan a poner fin al 

litigio; 

2. o las declaraciones de testigos Y 

técn:cos, y si se han hecho bajo jura· 

m~nto; 

3.o las demandas y declaraciones 
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que difieran de las hechas anterior­
mente por los i.nt~resados; 

4.0 el dictamen emitido por el Mé­
dico asesor del CASS ; 

5.0 los fallos del CASS, así como 
•u fundamento y fecha de publicación. 

Se refuta como parte integrante de 
1ae actas de la vista oral el documento 
anejo a las mismas designado expre­
samente como anexo e ind:cado como 
tal en las actas de la vista oral. 

ART. 18. En el plazo de los quince 
días posteriores a la publicación del 
fallo se enviará a las partes interesa­
das, por carta certificada, una copia 
de aquél en papel sin timbrar. 

Si se desconoce el domicil:o actual 
de una de las partes se procederá con­
forme a las disposiciones del art. 318, 
párrafos cuarto y quinto del Código 
de Seguros Sociales. 

ART. 19. En todos los litigios, el 
Presidente podrá dictar un fallo provi­
e:onal, sin vista oral. 

Se podrá. impugnar el fallo provisio­

l'lal mediante recurso susceptible de ad­
misión contra el fallo definiti.vo o me­
diante la elevaéión, en el mismo pla­
l!:o, de la demanda solicitando la cele­
braci.S.n de la vista oral. En .el fallo 
provisional deberán indicarse estos me­
dios jurídicos y el plazo. 

Será rechazada como inaceptable la 
demanda de v :sta oral presentada con 

tetraso. 
ARr. 20. El CASS resolverá en últi­

ma instancia cua~ndo el valor de la suma 
en litigio sea inferior a 12.500 francos, 
admitiéndose la apelación cuando la 
auma objeto de litigio rebase esta can­

tidad. 

Sin embargo, cuando se trate de una 
euestión de principio o de la interpre­
tación del texto de ullla Ley, el Con­
aejo Superior podrá declarar admisibl., 

la apelación aun cuando el valor de 
la suma en litigio no supere la canti­

-dad de 12.500 francos. 

• 
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El CASS resolverá en última instan­
cia sobre los recursos contra las deci­
siones de la Inspección de Organismos 
Sociales en materia de Seguro de En­
fermedad, cualquiera que sea el valor 
de la cantidad en litigio, conforme a 
las disposiciones del párrafo segundo 
del art. 8. 0 del Decreto de 12 de di­
ciembre de 1944 referente a la vigen­
cia provisional de la reglamentación 
impuesta por los ocupantes en materia 
de Seguros sociales. 

TITULO III 

Del Consejo Superior de Seguros 
Sociales. 

ART. 21. La sede de\ CSSS (1) se 
fija en Luxemburgo. 

Su competencia se extiende a todo 
el territorio del Gran Ducado de Lu­
xemburgo. 

ART. 22. El Consejo Superior de 
Seguros Sociales estará compuesto : 

de un Presidente ; 
de dos asesores, a elegir entre los 

magistrados ; 
de un delegado patronal ; 
de un delegado de los asegurados y 

suplentes en núntero suficiente. 

El Presidente y los dos asesores se· 
rán nombrados por Nos. 

El Presidente deberá ostentar el títu­
lo de Doctor en Derecho. 

Los delegados patronal y de los ase· 
gurados serán designados conforme a 
lo dispuesto en los párrafos tercero, 
cuarto y quinto del art. 2. 0 del presen­

te Decreto. 

El Presidente y los asesores del CSSS 
disfrutarán de los honorarios que fije 
la reglamentación de la administración 

pública. 

(J) Consejo Superior de Seguros So­
ciales. 
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En caso de .impedimento o de nega­

tiva del .Presidente, éste será reempla­

zado por el asesor más antiguo en ca­

tegor!a. 

El CSSS será asistido por un Secre­

. tario nombrado por el Gobierno, el 

cual nombrará iguaLmente a uno o más 
funcionarios ·y empleados, según las 

necesidades del servicio. 

El Secretario del CSSS disfrutará de 

una gratificación mensual que será fi­

jada por el Ministro de Trabajo y Pre­

visión Social, después de oír al Minis­

tro de Hacienda. 
Si las necesidades del servicio lo re­

quieren, podrán ,nombrarse un Presi­

den~e y un Secretario a título princi­

pal, con los sueldos y gratificaciones 

fijados por la Ley. 

TITULO IV 

Procedimiento a seguir ante el CSSS. 

ART. 23. El recurso deberá interpo· 
nerse, so .pena de pre8cripción, dentro 

de los cuarenta días completos posterio­

res a la notificación de la decisión del 

CASS, mediante solicitud en papel sin 
'timbrar, que será depositada en la sede 

del CSSS. Se presentará la solicitud 
por duplicado ; en ella se indicarán las 

acciones en que se basa la apelación. 
Se considera ·también observada la 

condicié,n referente· al plazo, cuando la 
demanda se haya presentado en tiem­

po hábil ante otra autoridad luxembur­

gu.;sa o ante otra institución de Segu­

ros sociales. 
En materia de ape{ación ante el 

CSSS, será aplicable el párrafo ,segun­

do del art. 3.0 del presente Decreto. 

ART. 24. La f.echa de ingreso de la 
demanda ·portadora de recurso será ano­

tada por el Secretario en un registro 
numerado y firmado por el Presidente 

del CSSS. 

En este registro se anotará .igualmen-
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te la fecha de las cartas certificadas a. 
que se refiere el présente Decreto. 

ART. 25. Se remitirá copia de la 80· 

lic:tud a la parte demandada en la ape. 

lación . 

El CASS será informado sin demora. 

de la interposición del recurso; 

ART. 26. Los artículos 6.0 , 7. 0 , 8.o, 

9.0 , 10, 11, 12, 13, 16 y 17 del presen­

te Decreto serán aplicables al procedí-. 

miento a.nte el CSSS. 

Sin embargo, a pesar de lo dispues-. 

to en los artículos 6.0 y siguientes men~ 

cionados, el P.-esodente del CSSS po-. 
drá encargar a uno de los asesores que 

tomen <parte en el mismo de preparar 

la instrucción del procedimiento y de 
ac.tuar como relator. El informe tendrá 

lugar durRIIlte la vista oral. 

ART. 27. Después de la clausura de 
la sesión, anunciada por el Presidente, 

el CSSS se retírará a deliberar. La deli­

beración será secreta. 

El Pres:dente recogerá las ~piniones. 
individualmente, por este ~rden: 

1,0 Delegado de los asegurados. 

2.0 Delegado patronal. 

3,° Funcionarios-aserores, comenzan~ 

do por el más joven. 

El Presidente manifestará. su opiniom 

en último lugar. 

Se adoptará la decisión sobre .la base 

de la mayoría absoluta de votos. 

Si resultasen más de dos opiniones. 

distintas sin mayoría absoluta de votos, 

los miembros del Consejo están obliga­

dos a sumar su opinión a una de las. 
dos emitidas cQn mayor número d~ 

votos. 
No habiendo acuerdo de opiniones, 

prevalecerá la del Presidente. 

ART. 28. fJ Presidente pronunciará 

el fallo con· indicación de los motiw. .., 
en que se basa. 

El fallo se ,pubLicará inmediatamen~ 

ie. El CSSS podrá, sin embargo, retra, 
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ear la publicaci6n hasta una audiencia 

U]t@rior. ~uya HÍA y hBt11 ~iart 
El dictamen acordado por el CSSS 

será inapelable. 
ART. 29. Dentro del mes posterior 

al día en que se haga públ:co el dic­
tamen se enviará una copia del mismo 
en papel sin timbrar a las partes inte­
resadas y al CASS. 

Si se desconoce el domicilio actua· 

de una de las partes se procederá con· 
forme a lo dispuesto en el art. 318, pá­
nafos cuarto y quinto, del C6digo de 

Seguros Sociales. 

THULO V 

Disposiciones comunes. 

1.0 Estatutos del personal. 

ART. 30. Serán aplicables a los em­
t>leados del CASS y del CSSS las Le­
yes concernientes al reclutamliento, de­

rechos y obligaciones, sueldos, retiros 
y pensiones de los funcionarios del 

Estado. 
Quedarán sometidos a la autoridad 

del MVnistro de Trabajo y Previsión 

Social. 
El Presidente del CASS, el Presi­

dente y los funcionarios asegur~os del 
CSSS, antes de comenzar el eje•cicio 
de sus funciones, prestarán jura.nento 
ante el Ministro de Trabajo, concebido 

en los tér.minos s!guien~es: 

«]e jure lidélité a la Grande.Ouches­
~~e, obéissance a la Constitution et aux 
lois de I'Etat. Je .prometa de remplir 
mes fonctions avec intégrité, exactitu­
de et impart!alité. Ainsi Dieu me soit 

en añde.» 
( •Juro fidelidad a la Gran Duquesa, 

obediencia a la Constituci6n y a las 
.Leyes del Estado. Prometo cumplir 
mis funciones con integ~idad, exacti­
tud e imparcialidad. Así que D:os me 

eyude.») 
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Los funcionarios a que se refiere !"l 

ardculo jj del presente Decreto pres­
tarán, al ingresar, este juramento ante 

el Presidente del CASS o del CSSS. 

ART. 31. Podrán formar par· • de la 
plantilla del CASS y del CSSS con la 
categoría, en cu81nto a sueldo, indem­
nizaci6n por residencia y dietas de via­
je, de los grupos abajo indicados, co­

rrespondientes al Anejo A de la Ley 
de 29 de julio de 1913, sobre la revi~ 
si6n de sueldos de funcionarios y em­
pleados del Estado, los empleados si­

guientes: 

. Un Secretario-jefe de oficina .. . 
Uno o varios viajantes ............ . 
Uno o varios empleados ......... . 

GRUPO 

IX 
Va 
.III 

El Pres!dente del CASS tendrá la 
categoría correspondiente al grupo XV. 
A los doce años de servicio podrá dis­

frutar del sueldo correspondiente al 
grupo XVII, siempre que su trabajo 
haya sido realizado con esmero y 

lealtad. 
ART. 32. El tiempo que se haya !m­

bajado bien al servicio del Estado o 
de un Organismo de Seguros sociales 
será computado a efectos del sueldo y 
de la pensión. 

z.o Gastos. 

ART. 33. Todos los gastos, tanto del 
CASS corno del CSSS, correrán a car­
go del Estado. 

s:n embargo, cuendo se compruebe 
que el recurrente abusa del derecho de 
apelación, podrá. ser condenado a pa­
gar los gastos a que dé lugar la ape­

lación. 

Por cada recurso elevado al CASS 
que prospere contra las Cajas e Institu­
ciones de Seguros, éstas tendrán que 
abonar una suma global, que se lijará 
por Decreto ministerial. 

li4S 
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ART. 34. Loe honorarios de los téc­

nicos llamados por el CASS o por 

el CSSS 'serán. fijados por .el Presiden­

te de la ;inStancia que hubiera ordena­

do la petición de informes. La fijación 

de estos honorarios no es susceptible 
de recurso alguno. 

ART. 35. A petición, los testigos re· 

cibirán una indemnización que se calcu~ 

lará conforme a las disposiciones del 

Decreto de 23 de marzo de 1928, mo­

d!ficado por el de 22 de enero de 1937 

y el de 15 de mayo de 1945, en los 

que se fijaban de nuevo las indemniza­

ciones que deberían abonarse a testi­

gos,. técnicos e intérpretes. 

Sin embargo, cu~ndo el testigo de­

muestre que ha sufrido, a causa de su . 

comp¡vecencia, una pérdida de salario 

superior a la indemnizac!ón fijada de 

acuerdo con las disposiciones a que se 

:refiere el párrafo anterior, será indem­

nizado, previa solicitud, de los gastos 

efectivos y de la pérdida sufrida en su 

salar!o. 

ART. 36. Para que los delegados pe.­

tronales y los de los asegu~ados ,.. · 

resulten perjudicados econ6micamente 

en el ejercicio de sus funciones de ase­

sores del CASS o del CSSS, se ha 

acordado concederles una indemniza­

ción, que será fijada por Decreto mi­

nisterial. 

En caso de desplazamiento a más de 

tres kilómetros de distancia, percibirán: 

a) el reembolso del precio del bille­

te en li clase, cuando el viaje seo pue­

da efectuar por ferrocarril ; 

b) un franco por ki.J6metro, a con­

tar por la vía más accesible, cuando 

se trate de viajes que no se puedan 

efectuar por ferrocarúl. 

ART. 37. ,El abono de comunicacio­
nes telefónicas y de correspondencia 
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expedida por el CASS o CSSS conor4 

a cargo del. Est'ado: 

3.o Disposiciones transitorias. 

ART. 38. Los recursos elevados anto 

los Órganos de apelación que no se ha. 
yan resuelto e.ún ·por decisión firme, 

podrán presentarse de nue.vo ante el 

CASS o CSSS en el plazo previsto en 

est'e Decreto. 

Lo propio se ha de entender cuando. 

los órganos de apelación hayan tramita. 

do los recursos interpuestos y no se 

haya podido notificar a las partes la de. 

cisión adoptada por tales órganos de­

bido a las oj>eraciones .de guerra. 

Los plazos comenzarán a computar. 

se a partir de la fecha en que este De. 

creto entre en vigor. 

Son válidos los recursos elevados an. 

tes de la fecha en que entre en vigo~ 

este Decreto. 

4.0 Disposiciones finales. 

ART. 40. Quedan de~ogadas toda& 

las disposiciones que se opongan al 

presente Decreto, especialmente las del 

Decreto de 23 de dic!embre de 19ZJ, 

referente a la orga.nización de los tri. 

bunailes arbitrales en materia de Segu. 

ro Social y reglamentación del proce. 

dimiento, tanio ante dichos tribunalea 

como ante el Tribunal Superior de jus'\ 

llicia y Tribunal de Casación, modifi­

cado por el Decreto de 2 de abril 

de 1936. 

ART. 41. Los Ministros de Trabajo 

y Previsión Social, Hacienda y Justi• 

cia, queda.n encargados, en lo que a 

cada cual concierna, de la aplicación 

del presente Decreto, que entrará en vi. 

gor el día de su publicac:ón en el Me. 

moriatl. 

Luxemburgo, 13 de octubre de 1945, 



LECTURA 

DE REVISTAS 

ESTADOS UNIDOS 

COORDINACION DEL SEGURO 

DE INCAPACIDAD TEMPORAL 

CON LOS SISTEMAS DE SEGURO 

ESTATAL DE PARO 

En el Social Security Bulletin, de 

marzo de 1947, editado en Washing­

ton D. C., aparece un artículo salido 

de la pluma e:~<perta del conocido es­

critor Arthur J. Altmeyer, Director del 

Departamento de Seguridad Social, en 

el que estudia y expone la coordina­

ción del Seguro de Incapacidad T em­

para! con los programas del Seguro 

estatal! de Paro. 

cLa pérdida de salario por incapaci­

dad-comienza diciendo el autor-,<ons­

tituye uno de los más graves riesgos 

que amenazan a la seguridad económi­

ca de los trabajadores americanos. Des­

de que comenzó el abono de las pres­

taciones por• paro, ha quedado patente 

la falta de lógica de todo sistema le­

gislativo que conceda prestaciones a 

los parados sólo mientras conserven su 

capacidad laboral y se las suprima 

desde el momento en que aquéllos 

BOn víctimas de alguna enfermedad. 

La Administración de Seguridad Social 

cree factible, es más. ofrece un siste­

ma de coordinación entre las presta­

ciones por incapacidad temporal y el 

Seguro estatal de Paro. Ahora bien: 

el valor que tal sistema reviste para 

los trabajadores y patronos de un Es­

tado, así corno paca el propio Estado 

considerado como un todo, depende en 

gran parte de :la solidez y efectividad 

de las disposic:anes realmente incorpo­

radas a la legislación estatal. 

Dehido, probablemente, a que la 

promulgación de la Ley de S:oguridad 

Social tuvo lugar en medio de una 

grave depresión durante la cual millo­

nes de trabajadores quedaron parados 

y aumentó constantemente el número 

de ancianos retirados del mercado de 

trabajo, dos Estados Unidos comenza­

ron su programa de Seguros sociales 

con el de Paro y el· de Vejez. La im­

plantación · del Seguro Social ha co­

menzado en todos los demás países .con 

el abono de prestaciones en metálico o 

dispensa de asistencia médica (y co­

rrientemente ambas) a los trabajadores 

víctimas de enfermedad o de incapaci­

dad crónica. Asimismo, en todos los 

países y en todas las épocas, buenas 

y malas, la enfermedad y la incapaci· 

dad permanente han. constituido siem­

pre la causa principal de .pobreza, de­

pendencia y merma del nivel de vida. 

Terminadas las premuras que la gue­

rra impueo en la producción, los Es­

tados Unidos han alcanzado un alto 

nivel de empleo y de beneficios, lo que 

ha motivado que sus sistemas de segu­

ridad social, aunque altamente desarro-
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liados, tengan aún grandes vacíos por 

llenar. A excepción de un Estado, to­

dos los demás han adoptado la 1egis­

lación de reparación .de accidentes, en 

virtud de la cual se conceden presta­

ciones en metá!ico y asistencia médica 

a los asala·riados asegurados víctimas 

d.e enfermedad, profes:onal o de acci­

dente de trabajo. Sin e~bargo, esta 

clase de incapacidades conStituye una 

pequeña fracci~n (quizá del 5 al 1 O 
por 100) del conjunto de inca.pacida.des 

sufridas por los trabajadores. Ni aun el 

Seguro privado ha sido capaz de ofre­

cer a la mayoría de los asalariados 

una protección adecuada contra :los 

gastos por enfermedad e incapac:dad 

a precios asequibles. 

Resulta ·ciertamente '!lógico die-pensar 

la protección del Seguro ;para compen­

sar en parte la pérdida del salario al 

trabajador parado que conserva su ca­

pacidad labor>tl y dejar, por otra par­

le, sin amparo al que, encontrándose 

.en ,.¡tuación semejante, padece aderná.s 

una enfermedad. El trabajador enfer­

mo, no sólo pierde su sala.r:o, sino 

que, generalmente, tiene también que 

sufragar los gastos de asistencia mé­

dica y egpecíficos, y, a veces, los de 

hospitaaización y demás ga'lltos suple­

mentarios. El desarrollo del Seguro de 

Paro .ha hecho pensar, inevitablemente, 

en el de EnfeTtnedad. 

En 1945, los Estados de Maryland, 

Monta-na y Nevada, y en 1947 los de 

ldaho y Tenness.ee, reconociendo la 

fuerza de este paralelismo, modificaron 

en su leg:slación de Seguro contra el 

paro la cláusula en que se exigía .-1 

solicitante capacidad laboral, disponien­

do que a ninguno de éstos se con,.¡de­

re a priori excluído de la protección 

del Seguro por razón de la enferme­

dad o incapacidad sufrida con poste­

rior:dad a su inscripción en la Oficina 

de Colocación, mientras no rehuse el 

ejercicio de un empleo que resulte 
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adecuado a sus aptitudes. E.n virtud de 
la . Ley 'de Readaptación, también se 

vienen concediendo subsidios a los ex 

combatientes que conservaban su ca· 

pacidad labora-l en el momento de pre­

s~ntar su solicitud, aun cuando en fe· 

cha posterior no pudiesen trabajar por 

estar incapacitados. Si bien todas estas 

disposiciones resuelven algunos proble­

mas, crean, no o'bstante, otros nuevos, 

y no se pueden considerar en modo al­

guno sustitutivos del Seguro de !Inca­

pacidad Temporal. 

Rhode Island fué el primero de los 

Estados ¡:¡ue aplicó el Seguro Social en 

caso de incapacidad ' temporal al im­

plantar, en 1942, un régimen especia1 

de prestaciones a los trabajadores in­

cluídos en el Seguro de Paro. E.n 1946, 

el Estado de California. siguió el ejem­

plo de Hhode lsland; habiéndose dic­

tado asim:smo en otros 21 Estados dis­

posiciones relativas a la concesión de 

prestaciones por incapacidad temporal. 

Conforme a la legislación vigente en 

dos Estados, a la mayoría de la pro­

puesta en los demás, y según una Ley 

federa:! aprobada por el Consejo en 

1946 para los .trabajadores ferroviarios, 

las prestaciones económicas por :ncapa­

cidad temporal serán administradas por 

el organismo que administre el Seguro 

de Paro ; en los sistemas adoptados se 

cubren los riesgos a los mismos traba­

jadores que • se hallan incluí dos en el . 

Se~uro de ··Paro, así como también se 

fijan los mismos tipos de salar:os y la 

mi-sma escala de prestaciones. 

"Fanto Rhode- lsland corno California 

han conveliido en financiar las presta­

ciones económicas por enfermedad con 

las cotizacione~ obreras que antes in­

gresaban en el Fondo de Paro. El Con, 

greso. aprobó, en 1946, ciertas dispc­

s:ciones legales, e.n vir.t'ud de las cua­

les ee permite a los Estados, siempre 

que lo crean conveniente, aplicar las 

cotizaciones obreras (que anteriormente 
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ingresaban en el Fondo Federal de 

Paro) a la financiación de las presta­

ciones por incapacidad temporal. Ade­

más de Cailifomia y Rhode lsland, 

recaudan cotizaciones obreras para el 

Seguro de Paro otros siete Estados : 

Alabama, Indiana, Kentucky, Louisia­

na, Massachueetts, Nueva Hampshire y 

Nueva Jersey; la mayoría. de ellos dis­

ponen de sumas considerables dispues­

tas para ser aplicadas al Seguro de In­

capacidad. 

De esta manera comenzó a existir en 

los Estados Unidos el Seguro de Inca­

pacidad Temporal junto al Seguro de 

Paro .Forzoso. No es necesario hacer 

resaltar el interé~ que tal Seguro ha 

despertado en los trabajadores, patro­

nos, funcionarios del' Estado y público 

en general .• 

A continuación, Altrneyer examina el 

alcance de las Leyes y proposiciones 

actuales. «En princ:pio--dice-se debe 

reconocer que la:s dos Leyes estatales 

y la mayor pa~te de las proposiciones 

de legislación estatal a este respecto se 

ocupan únicamente en una parte del 

problema de la inseguridad económica 

derivada de los riesgos de enfermedad 

e incapacidad. 

Si, con referencia a un día dete.rmi­

nado, se examinan todos los casos de 

incapacidad existentes entre la mano 

de obra o entre tas personas .en edad 

de trabajar que concurrirían al merca­

do de traqajo, si no estuvieran incapa­

cita·das, se observará que casi la mi­

tad de ellos tienen ya una antigüedad 

de se:s o mií.s meses. Por lo general, 

estas person<)s, durante largo tiempo 

incapacitadas, quedarían fuera del al­

cance del Seguro de Incapacidad T em­

poral, y si hubieran tenido derecho a 

tales prestaciones, quedaría agotado su 

derecho. Si,n embargo, cuando más 

urge la ,protección del Seguro es cua.n­

do el trabajador ha permanecido en 

cama durante largo tiempo y queda, 
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por lo tanto, incapacitado con carácter 

permanente. Si se quiere aliviar, pues, 

las necesidades de las famil;as a las 

que con más peligro amenaza el ries­

go de incapacidad, es necesario adop­

tar amplias medidas contra la incapa­

cidad crónica o, permaneate. 

De los 1 .750.000 trabajadores que en 

un día deter.minado se encuentran inca­

pacitados para trabajar con antigüedad 

inferior a '&eis meses, muchos no están 

cubiertos por el Seguro de Paro, o no 

pueden cumplir los requisitos que se 

exigen para ser beneficiarios de las 

prestaciones que aquél concede. Si­

guiendo las normas en la actualidad 

vigentes sobre la duración de las pres­

taciones por ·paro, muchos trabajado­

res incapacitados agotarían, antes de 

transcurrir los seis me&es, las presta­

ciones del Seguro de IncE}pacidad T em­

parad, a la·s cuales tendrían derecho. 

En un si!rtema coordinado, el signifi­

cado y valor del Seguro· de Incapacidad 

Temporal depende, en gran parte, del 

grado de adecuación de las disposicio­

nes del Estado al Seguro de Paro, así 

como también de las medidas especí­

ficas qu~ se adopten con respecto a las 

prestaciones por inca.pacidad temporal. 

Revi!rte asimismo gran importancia 

d hecho de que ni la legislación exis­

tente, ni la mayoría de las proposicio­

nes de legisilación estatal, adoptcm me­

didas para sufragar lo~ gastos de asis­

tencia médica a las personas incapaci­

tadas. 

Tanto las prestaciones económicas .por 

incapacidad como por paro sólo sirven 

para su!rtituir, en parte, los ingresos 

que el incapacitado hubiera tenido si 

se enc.ontrase trabajando. Tales .presta­

ciones no representan, por lo general, 

la cuantía necesaria para mantener el 

nivel ordinario de vida de la fam:lia, 

toda vez que dejan sin satisfacer los 

gastos adicionales que la enfermedad 

origina. En otros países, e,l Seguro de 
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Incapacidad Temporal se halla casi 

siempre ligado íntimamente con la pres­

tac:ón de los •ervicios médicos, dentro 

del Seguro de Enfermedad. Esta rela­

ción da a entender que la prestación 

de asistencia médica es ·para los traba­

jadores de tanta importancia como la 

prestación económica que reciben para· 

reemplazar en parte su pérdida de sa­

lario. Cuidar prontamente y de mane­

ra adecuada la enfermedad, y prevenir, 

cuando sea posible, las incapacidades. 

prolongadas y de mayor gravedad re­

viste capital importancia, tanto para el 

fondo del Seguro como para la comu­

nidad. En la legislación estatal sobre 

reparación de accidentes de trabajo se 

reconoce también la gran importancia 

de la relación de las prestaciones eco­

nom:cas ·con las disposiciones sobre 

asistencia del trabajador enfermo o in­

capacitado. Con las limitaciones inhe­

rentes a todo Seguro de Incapacidad 

Temporal, el Seguro Social constituye 

el medio más adecuado para proteger 

al trabajador contra aquel riesgo.» 

Continúa Altmeyer exponiendo cuáles 

deben ser las car~deríst:cas de un sis­

tema coordinado de Seguros, definien­

do la incapacidad y señalando el pe­

ríodo de espera y quiénes han de ser 

los beneficiarios. Según él. el Seguro 

de Paro y el de Incapacidad Temporal 

se ase¡nejan en que ·ambos tienen por 

objeto compensar a los trabajadores re­

gularmente ocupados parte de la pérdi­

da de su salario durante el período re­

lativamente corto en que aquéllos ca­

recen de ingresos. La coordinación ad­

m:nietrativa ·en're los dos tipos de pres­

tac'ones ahorraría cuantiosos gastos ; 

desde el punto de vista obrero, patro­

nal y administrativo, la coordinación 

podría dar lugar a utla simplificación 

mucho más •encilla que la existente 

bajo el func<onam:ento de los dos sis­

temas por separado. Se podría unificar 

para ambos la rec.opilación de datos 
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acerca de la relación e informe de sa~ 

!arios, así como la determinación ini­

cial de las posibiEdades económicas de 

las trabajadores. También se podrían 

unificar las disposiciones acerca de la 

cobertura del período-base, de ciertos 

requisitos pea-a alca•nzar la cualidad de 

beneficiario y de la fórmula de presta­

c:ón básica. 

Por otra parte, el Seguro de Incapa­

cidad r.equiere el acuerdo sobre ciertas 

cuestiones especiales, tales como la de­

finición de incapacidades a que se re­

fiere la reparación, los procedimientos 

a seguir para determinar si el obrero 

se halla incapacitado, etc. Otro acuer· 

do de máxirr.o interés, tanto desde el 
punto de vista de los gastos que origi­

ne el sistema como de su significado 

y utilidad para los trabajadores y para 

la comunidad, es el concern:ente al tipo 

de fondo que se ha de establecer-; si 

conviene, .por ejemplo, el de Rhode 

lsland, según el cual .(odas las presta­

ciones se han de abonar del fondo del 

Estado, formado con las cotizaciones 

del Seguro Social, o si, por el contrario, 

conviene que, como en California, par­

ticipen en la formación del m:smo las 

Entidades del Seguro privado. 

Tratándose del Seguro de Incapaci­

dad Temporal, puede definirse la inca. 

pacidad diciendo que es aquélla que 

imposibilita a un asalar:ado asegurado 

seguir reaLizando su habitual o último 

trabajo sin peligro para su restableci­

miento. Puesto que la mayoría de loa 

períodos de incapacidad son breves, y 

las prestaciones del Seguro se abonan 

durante un plazo relat:vamente corto, 

sería irrazonable exigir, para el percibo 

de la prestación, que el solicitante se 

halle incapacitado para toda clase de 

trabajo remunerado. Así, por ejemplo, 

se debe considerar incapacitado a un 

relojero a quien se le haya roto la. mu­

ñeca y no .pueda, en consecuencia, rea­

lizar su trabajo hab:tual, aun cuando 
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esté capacitado para ocupar otro ern.· 

pleo, como el de repartidor, por ejem­

plo. 

La Ley del Seguro de Incapacidad 

resultaría más clara en cuanto a la tra­

mitación de las reclamaciones de las 

gestantes. Es de desear que aquélla se 

efectúe concediendo prestaciones a toda 

mujer asegurada incapaz de seguir rea­

lizando su trabajo habitual, provenga 

o no del embarazo la causa de la inca­

pacidad. En todo caso sería de desear 

que se concediesen las prestaciones du­

rante un .periodo mínimo de seis sema­

nas antes y seis después del alumbra­

miento. 

E.n el Seguro de Incapacidad T empo­

ral, al igual que en el de Paro, el pla­

zo de carencia se aplica, en primer lu­

gar, p114'a excluir de la protección del 

Seguro las incapacidades de corta du­

ración, que no quebrantan seriamente 

la e.conomía del trabajador, y, en se­

gundo término, para conservar los fon­

dos del Seguro a fa,vor de los asegura­

do.; cuya pérdida de salario reviste ma­

YOT .importancia. Tamb!én deja el tiem,. 

po necesario para que el Órgano del 

Seguro tramite las operaciones necesa­

r:as para el pronto abono de prestacio­

nes, una vez vencidas. 

En proporción, son mucho más nu­

merosos los plazos de cor'a duración 

por incapacided que por paro forzoso .. 

De todas las incapacidades que sufren 

los trabajadorrs. y cuya duración es 

de uno o más días, probablemente, del 

75 al 80 por JO:) no llegan a ocho días. 

Por lo tanto, un plazo de carencia de 

siete días consecutivos favorecería la 

conservación de lo~ recursos económi­

cos del Fondo de lncapac:dad, puesto 

que serían excluidas del derecho a la 

prestación gran número de incapacida­

des, sin grave qúebranto económico 

para el trabajador. Sin tener en cuen­

ta las disposiciones de la ~egislación 

del Seguro de Paro, la duración del 
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plazo de carencia habría de ser, en to­

dos los Estados, de una semanl por 

año de prestac:ón, equivalente a una 

semana de paro total. 

Pues~o que el cese en el trabajo se 

puede prerentar al finalizar la semana, 

y puesto que los trabajadores pueden 

recibir las prestaciones si han estado 

ocupados sólo parcialmente durante la 

misma, podría aplicarse en el Seguro 

de Paro la semana natural a efectos 

de las prestaciones. •Sin embargo, el 

cómputo del comienzo de los períodos 

de incapacidad no sigue el calendario. 

Apl:car la semana del calendario al pla­

zo de carencia y a la semana de pres­

taciones en el Seguro de Incapacidad 

implicaría una injusticia paza los soli­

citantes cuya incapacidad comienc,. o 

termi·ne entre semana. Para cumplir 

los requisitos del plazo de carencia un 

trabajador que caiga enfermo en mar­

tes, por ejemplo, tendrá que estar in­

capacitado no sól'o durante el resto de 

la semana, sino toda la semana siguien­

te, es decir, doce días en vez de siete. 

Cuando las prestaciones se abo:1an por 

semana completa (según calendario) de 

incapacidad, el solicitante que realmen­

te se encuentre suficientemente resta­

blecido para regresar a su trabajo en­

tre semana, encontraría un nuevo. ali­

ciente para esperar hasta el lunes pró­

JOimo, ya que, por otra .parte, habría 

perdido la reparación por días ante­

rioree, cuando realmente estuvo ·dema­

siado enfermo para trabajar. 

Es de desear, por consiguiente, que 

el plazo de carencia consista en cuales­

quiera siete días consecutivos de inca­

pacidad, que se abonen las prestacio­

nes a base de una eemana flexible do 

este tLpo (siete días consecutivos do 

incapacidad) y que se adopten también 

medidas para reparar la pérdida de ea­

lario por la semana incompleta en que 

finalice el plazo de incapac:dad o.uscep­

tible de reparación. 

i 1 SI 
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Para demostrar que ·habitualmente 

se háfla en el mercado de trabajo, el 

trabajador parado deberá inscribirse en 

una oficina pública de colocación an­

tes del percibo de prestaciones, deboen­

d o asmmsmo mantenerse capacitado 

para realizAr cua:lquiera de los trab~jos 

que · of.-ece. Ev-identemente, no podrá 

ser requerido a satisfacer la prueba 

mencionada el trabajador j,ncapacitwo 

a quien se abonan prestaciones bajo 

el supuesto de que está dejando de ga­

nar. Como las cond:ciones a satisfacer 

para ser beneficiario se basan en los 

salarios recibidos durante un período an­

terior (período-base, como lo defi.ne la 

Ley), las prestaciones por incapacidad 

podrán abonarse a cuantos se hayan 

eil<JOntrado fuera del mercado de tra­

bajo durante un lMgo período anterior 

al comienzo de la incapacidad. Por 

ejemplo: en Rhode lsland, donde se 

·aplica el período-base de u.n año ca­

dendario, una persona que haya gana­

do 100 dólares, real:~ndo durante el 

primer trimestre de 1945 un trabajo 

asegurado, · podría solicitar las presta­

ciones de incapacidad en cualquie.-a 

de los días comprendidos entre el pri­

mer domingo de abril de 1946 y el pri· 

mer domingo de abril de 1947. En 1946, 

Rhode ·lsland h:zo Ulna enmienda en 

su legislación, exigiendo (como prueba 

de pertenecer al mercado de trabajo) 

que el solicitante hubiera estado em­

pleado o inscrito en el re~istro de la 

oficina de colocación dentro de los seis 

meses anteriores a. las semanas por las 

que reclama la prestación de incapaci­

dad. En California, donde se aplica el 

período-base individual y año de pres­

taciones, también se requiere una con­

dición semejante, si bien se restringe 

a tres meses el: plazo menc:onado. Con 

el fin de salvaguardar el empleo de los 

. fondos del Seguro para los propósitos 

a que están destinados, importa que en 

ambos Seguros (de Paro y de lncapa-
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cidad Temporal) se apo~ten pruebas de­

mos!rati.-as de que el trabajador perte­

nece efectivamente al mercado de tra­

bajo en el momento de reclamar las 

prestaciones, sin fiarse únicamente de 

que haya egtado empleado en un· pe­

ríodo anterior (su período-base). 

Conforme al principio según el cual 

los fondos det Seguro deben estar des­

tinados a remediar las neces:dad.es de 

los trabajadores que dejan de ganar a 

consecuencia de una incapacidad, el 

asegurwo no dehiera recibir las pres­

tacion~s del Seguro (aunque tuviera de­

recho) si continúa percibiendo un suel-

. do o ealario durante su enfermedad, o 

si percibe las prest'acionc:os de otro Se­
guro social (paro, vejez, supervivencia, 

re.pa!Iación de accidentes de trabajo, 

por la misma incapacidad), equivalen­

tes a la de incapacidad temporal. Para 

no demorar el abono de las prestacio­

nes de incapacidad cuando más las ne­

cesitan los interesados, sería de desear 

t¡ue se paguen a éstos, aun cuando 

•posteriormente se pueda comprobar, 

por ejempto, que la incapacidad esta­

ba cubierta por la Ley de reparación 

de accidentes de trabajo, en cuyo callo, 

y previa resolución, el Fondo de Inca­

pacidad se reembolsaría d'e la cantidad 

.corr·espondiente. • 

Dentro de las caraCterísticas de un 

sistema coordinadq de Seguros, señala 

también Altrneyer las referentes a las 

solicitudes y certificados de los asegu­

rados, a la cuantía, tipo y duración de 

las prestaciones y a la coo·peración de 

los grupos interesados. «Evidenlemen­

te--dice-, la persona incapacitada po­

dría solicitar la prestación por correo, 

pudoendo · hacerlo otril's personas por 

·ella, así como firmar la solicitud y otros 

documentos cuando el es'ado físico o 

mental del <incapacitado le imposibilite 

hacerlo por sí mismo. Para ello es de 

todo punto indispensable un certifica­

do médico acre~itat:vo de que el solí-
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citante se hall:a incapacitado para rea­

lizar su habitual o última ocupación, 

ya que .ésta es una cuestión que habrá 

de ser resuelta por el propio facultati­

vo. En los Estados en que, como en 

Rhode lsland, se exige cotizar a los 

empleados se podrá permit:r a las per­

sonas a quienes su religión prohibe la 

consulta médica quedar ofuera de pro­

grama», es decir, eximirles del abono 

de cotizaciones, si bien perderán el de­

recho a las prestaciones del Seguro. La 
experienc:a propia y ajena muestra la 

conveniencia de que el certificado mé­

dico se expida po.r el. médico de cabe­

cera, y que el órgano del Seguro ins­

¡peccione por su parte esta clase de cer­

tificados. Tal sistema, seguido en Rho­

de lsland, garantiza la consideración 

del caso por el méd:co .que conoce al 

paciente, m.ientras que la inspección 

(o el examen del paciente, en c~o ne­

cesario) realizada por el médico de la 

Entidad dd Seguro protege al de ca­

becera contra la presión indebida del 

paciente o de la familia, salvaguarda 

los fondos del Seguro y contribuye a 

la adopción de medidas y decisiones 

uniformes y equitativas con respecto a 

las solicitudes. 

El trabajador no debiera encontrar. 

motivos de carácter económico para so­

licitar la prestación de incapacidad con · 

preferencia a la de paro, o viceversa. 

Por esta razón, y a. efectos también de 

la simplificación y unificación adminis­

trat:va, en ambos casos se debería apli­

car el mismo tipo de prestación. En 

consecuencia, la cuantía de la presta­

ción básica debiera ser inferior a los 

salarios y sueldos habituales, a fin de 

no disminuir el aliciente del benefici~­
rio por obtener, tan pronto corno 1,­

fuera posible, UJn nuevo empleo, o de 

volver a ocupar el que anteriormente 

terna. 

Ci,nco Esiados han reconocido en su 

legislación. de Seguro de Paro que las 
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presuntas necesidades de los ben!'!ficia­

IIOS con fam:liares a cargo son mayo. 

res que las del beneficiario solo, al 
conceder a los primeros un subsidio 

adicional a la cuantía básica a que les 

hace acreedor la ficha individual de su 

último salario. Tales subsidios indican 

que, en la concesión de prestaciones, 

el Seguro Social ·debe tener en cuenta 

las ¡presuntas necesidadés de los distin­

tos beneficiarios. Paxa conceder subsi­

dios suplementarios por familiares a 

cargo, dentro de un régimen de Seguro 

Soc4aJ, es necesario que éste sea capaz 

de satisfacer las necesidades efectivas 

de. los beneficiarios sin considerables 

aumentos innecesarios en el coste del 

mismo, y, al propio tiempo, que sea 

capaz de vencer cuantos inconvenientes 

surjan del hecho de abonar una canti­

dad adecuada a todos los que, reunien­

do la cualidad de beneficiarios, acre­

diten también sostener familiares a car­

go. Estas son las causas por las cuales 

se han reconocido asimismo las presta­

ciones por familiares a cargo en el ré­

gimen federal de Seguro de Vejez y 

Supervivencia en ciertas disposiciones 

referentes a tos ex combatientes, en al. 

gunas Leyes estatales oobre reparación 

de accidentes de trabajo y en muchos 

de los regímenes extranjeros de Seguco 

Social. Comúnme11te, la familia ·de un 

trabajador incapacitado siente mayor 

necesidad del subsidío que la de otro 

en .paro f.o.rzoso, toda vez que la pri­

mera, al propio tiempo que pierde sus 

ingresos, necesita, por lo general, sa- · 

tisfacer los gastos adicionales por en­

fermedad. Esta necesndad se deja sen­

tir· con más premura cuando el Seguro 

de Incapacidad ·no está coordinado con 

el Seguro contra el coste de asistencia 

médica, como ocurre actualmente en 

Estados Unidos. Es de esperar que un.t 

vez realizada la coordinaciÓn entre el 

Seguro de Paro y el de Incapacidad 

T empa:ral te incluya en ambos la dis-
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posición referente a los subsidios por 

familiares a cargo, 

Tanto en el Seguro de Paro como en 

el de Incapacidad Temporal, el abono 

de las prestaciones debería' durar el 

tiempo suficiente para proteger a la ma­

yoría de los trabajadores asegurados 

durante todo el período de su incapa­

cidad laboral; sin emba.rgo, ambos Se­

guros d:fieren a este respecto. Mien­

tras que la duración media de los pe­

ríodos de paro forzoso varía conside­

rablemente de unos años a otros, la 

duración total y media' de incapacidad 

no sufre de un año a otro esta gran al­

teración. Fijando un período de vein­

tiséis remanas, como máximo, .para ~1 

percibo de la .prestación por incapaci­

dad se protegería a la mayor pa-rte de 

los solicitantes que reunieran las con­

diciones al efecto requexidas, aun cuan­

do no se resol'v-erían los problemas sub­

siguientes planteados por las personas 

con incapacidad crónica o de larga du­

ración, las cuales necesitan un Segut'o 

de lncapac:dad o Jn,-alidez Permanen­

te. Por esto, sería plausible fijar un.pla­

zo máximo uniforme de veintñséis Sl"­

rnanas en el percibo de ·¡a prestación 

por incapacidad. Tal med:da no produ­

ciría serias dificultades administrativas 

en aquellos Estados que tengan esta­

blecido un plazo uniforme inferior o 

un plazo variable respecto a las pres­

taciones por paro forzoso. 

Como en otros sectores del Seguro 

Social, la eficacia, y economía adminis­

trativa podría facilitarse de ma•nera con­

siderable med:ante la cooperación y 

perfec•a armonía entre las agrupac;o. 

nes directamente interesadas: trabaja­

dores, .pa•tronos, médicos, personas di­

versas , relacionadas profesionalmente 

con la enfermedad e incapacidad, y, 

finalmente, el público en general. En 

la elaboración e implantación de un 

Se~ro de lncapac:dad Temporal, as! 

corno en su subsiguoente aplicación, un 
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Estado podría utilizar ventajosaffielnte 

los servicios .de los Consejos asesores 

compuestos por miembros de a<¡uellos 

grupos; tales servicios podrían propor­

cionar la infonruición necesaria, un:fi­

car las diferencias 'inevitables de opi­

niones surgidas de la consideración del 

.problema desde distintos puntos de v:s­

ta y fomentar una mayor y más amplia 

armonía basada en el interés común 

.por el Seguro de referencia.» 

Finalmente, se ocupa Altmeyer del 

problema financiero, exponiendo' cuáles 

han de se-r los recursos, ripo de coti­

zaciétn y fondo del Se~ro. «En cuanto 

al primer problema--aduce-, tanto en 

Rhode l~land como en California, el 

Seguro de lnoapac:dad T empara! está 

financiado exclusivamente con las co­

tizaciones de los trabajadores, En cam­

bio, el régimen federal' de -Incapacidad 

Temporal para ferroviarios está finan­

ciado co•n el 3 por 100 de las aporta­

ciones patronales, ongmariamente re­

caudadas sólo para el Seguro de Paro. 

El Seguro de Incapacidad T empara! 

contr:buye al bienesla.r de la ~ornuni­
dad Co•nsiderada como un todo y de 

los patronos, astÍ como de los trabaja­

dores directa.rnente interesados, puesto 

que ayuda a mejorar la sanidad de la 

población, reduce el grado de depen­

dencia de Famil-iares a cargo y el de 

necesidad de beneficencia pública, man­

teniendo además la moral del trabaja­

dor y el poder adquisitivo de la comu­

nidad. Según un principio de sana or­

todoxia, todo aquel que beneficia de 

un rég.i1men de Seguro Socilll debe asi­

mismo contribuir a su sostenimiento ; 

por tanto, los patronos y el Gobierno 

no debieran quedar eximidos de la !pllll'­

tic!·pa-ci6n económica. 

En el Seguro de' Paro las subvencoo­

nes federales cubren el total de gastos 

de admin:st~aci-ón, surgidos en virtud 

de la aplicación de la legislación estatal 

sobre este Seguro, cuando el Director 
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general de Seguridad Social haya apro· 

hado dicha legislación debido a que 

aatisface las condiciones generales es· 

pedicadas en la Ley federal. El Go­

bierno federal no participa económi· 

camente en la financiación de los ac· 

tuales sistemas es~atales de Seguro de 

Incapacidad Temporal. En su informe 

anual económico final (1945-46), el De· 

partamento de Seguridad Social reafir· 

mó su punto de 'Wsta, según el cual 

creía poco conveniente la subvención 

federal del 100 por 1CO para la admi­

nistració,n estatal, proponiendo, en cam· 

bio, una subvención para el Seguro 

ele Paro si ambos sistemas se mante· 

nían sobre una base estatal. 

La subvención que recomendaba el 

Departamento debía estar enmucada 

dentro de un programa que concediera 

a les Estados subvenciones federales 

mixtas (previa modi•ficación de la Ley 

ele •Impuestos para el Seguro de Paro). 

a fin de contribu:r al coste de las pres· 

taciones y de la administración del 

Seguro estatal de Paro. Si el Congreso 

lo desea, podrían modificarse las dis· 

posiciones federales sobre la financia­

ción del Seguro estatal de Paro, en 

el centi>do de participar en ia fin..,n­

ciación de las ·prestaciones por incapa­

cidad temporal, en los Estados que 

tuvieran un sistema coord>nado para 

ambas clases de riesgos a corto .plazo. 

Tal participación señalaría un impo>r· 

tante avance del Gobierno federal en 

relación s:on ltt sanidad nacional, del 

bienestar económico de sus c:udadanos 

y de los ·esfuerzos ekctiV'Os por con­

seguir estos fines dentro de todo el 

país. 

Una recomendación más .amplia del 

Departamento para la unificación na· 

cional del Seguro Social, con inclu­

sión del Seguro contra todos los ries­

gos mayores der:vados de la pérdida 

de ingresos y contra los gastos de 

asistencia médica, facilitaría, no sólo 
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un plan consistente y equitativo para 

la financiación de las prestaciones por 

incapaódad temporal y otras presta­

ciones de Seguros, s:no también urla 

coordinación apropiada entre los varios 

tipos de prestaciones, sin lagunas ni 

duplicidades, favoreciendo al propio 

tiempo la simpl:ficación y economía en 

la admini~tración del Seguro Social. 

El coste del Seguro de Incapacidad 

Tempo·ral depende de las disposiciones 

parlli<:ulares que adopten los distintos 

Estados, de la composic:ón y caracterís­

i:cas de los grupos d'e trabajadores 

asegurados, de los sistemas y prácticas 

administrativas, de las co:~diciones geo­

gráficas y de otros distintos facte>res. 

Suponiendo un período de s:ete días con­

secutivos de espera, una duración máxi-

. m a de prestaciones de· veintiséis sema­

nas, un requisito de pertenecer al mer· 

cado de trabajo, semejante al que se 

exige en el Seguro de Paro, y una cuan­

tía de prestación semanal equivalente a 

la del Seguro estatal de Paro, un Estado 

necesitaría, probablemente, contar, en 

los primeros próximos años, al menos 

con un importe anual igual o aproxi· 

mado al 1.5 por 100 de la nómina. 

Su .propia exper:encia, unida a la de 

otros Es!ados, constituiría más ta.rde su 

mejor directriz para eetablecer el sis­

tema que más le convenga. Puede 

calcularse que, por muy elevados que 

seaJn, los gastos de administración re­

presentan del 5 al 10 por 100 de las 

coti'Zaciones recaudadas o de las pres­

taciones abonadas. En otros términos: 

po>r cada dólar recaudado en concepto 

de cotización, 90.95 centavos rev:erten 

a loa tra-bajadores enfermos o incapaci­

t&dos en c.oncepto de prestación. 

La· exp~.iencia adquirida durante la 

vigencia de la legislación particular de 

Rhode lsland ind:ca que el coste de 

la administración ascendió respectiva­

mente, en los tres primeros años de 

prestación, al 0.86 por 100, 1.08 por 100 

II~.S 
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y 1,01 por lOO de l~s salarios sujetos 

a impuestos. Actualmente, Rhode ls­

land dest>na el 4 por 100 de las coti­

zaciones corrientes (cotizac:ón 1,5 

por 100 de los salarios sujetos a im­

puestos} .para gastos de administración. 

Es p~obable que tales gastos sean pro­

porcionalmente más bajos en ese Es­

tado que en ningún otro, debido a su 

reducida extensión y gra¡n densidad de 

población urbana. · Cal:fornia ha asig­

nado, para gastos administrativos, el 

5 por 100 de las cotizaciones (cotiza­

ción = 1 por 100 de los salaries suje­

tos a impuestos}. 

Uno de los factores más i.mportantes 

que determinan los costes y, en reali­

dad, el valor primordial social de un 

régimen de prestaciones por incapaci­

dad temporal depende del tipo de 

Fondo que se establezca. 

Un plan estatal de &guro de inca­

pacidad puede hacer obligatoria la pro­

tección de los trabajadores asegurados, 

pero los métodos empleados para llevar 

a cabo esta protección pueden ¡rer tam,. 

bién muy diferentes. Así, por ejem­

plo, puede ser el prop:o Estado (como 

en Rhode lsland} quien abone las. pres­

taciones co1n cargo a las cotizaciones 

depositadas en el F ando estatal. Mé­

todo muy distinto e3 el recomendado 

en 1946 por .la Comisión estatal de 

Nueva Jersey para el Bienestar Econó­

mico de la Postguerra, según el cual 

todos los patronos im;luí,dos en el ré­

llÍmen del Seguro deben garantizar la 

protecció,n a SIUS empleados, b:en como 

as<'.guradores propios o bien mediante 

la suscripción de un Seguro CO·n una 

Com~añía privada. La legislación de 
California sigue un camino intenne­

d;o : un empleado puede optar por la 

exenc:ón del impuesto 8obre su nómi­

na SI su patrono· se halla asegurado en 

un régimen privado aprobado por la 

Comisión californiana de Estabilización 

de Empleo. En .otros términos: sigui<,n-
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do esta clase de régimen, las Campa· 

ñías privadas de Seguros están autor:. 

za:las a participar, con sujeción a de. 

terminadas condiciones, en el Seguro 

de incapacidad no derivada de acci­

dente de trabajo o enfermedad profe. 

siiCmal, quedando exentas de cotiza·r al 

régimen general las personas que pre. 

fieran suscribir el Segu·ro con una Com. 

pañía privada. 

E.! Seguro de Incapacidad Temporal. 

como cualquier otro &guro social, tie. 

ne por objeto dispensar, al menor cos­

te posib.le, un mínimo de protección a 

los trabajadores asegurados. Si se deja 

intervenir en estos casos a las Compa­

ñías p~ivadas, rerá impos:ble lograr el 

primer propósito (Seguro al menor cos­

te posible}, y resultará. más difíd dis­

pensar la protección básica a todos los 

trabajadores asegurados. Reviste interés 

especial para los asegurados el tipo de 

Fondo que se adopte, siempre que, .. 

como en el presente régimen, hayan 

de ser ellos quienes se e::1carguen d~ 
sufragar las prestaciones por incapa,­

cidad. 

La enfermeda.d e incapacidad son 

más frecuentes en determinados grupÓs 

de ·trahajadores, y se dan también con 

más frecuencia entre los trabajadores 

cuyos ingresos son menores y de ma,­

yor irregularidad. Si el coste del Se.. 
guro no ha de resultar excesivamente 

elevado. para aq!lellos grupos en que 

haya mayor número de incapac:dades 

y que más necesiten !'a protección, el 

riesgo se debe repartir de manera tal 

que las cotizaciones de los grupos más 

afortunados ayuden a pagar el coste ~k 

las presta<;iones que se concede" a los 
• " d' que lo son menos. En esto ra Jea pre-

cisamente la esencia del &guro So. 
cial: en la distribución del r:esgo en­

tre un gr¡¡n número de personas a él 
expuestas, de tal modo, que todas se 

encuentran prote¡¡idas mediante el abo, 
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no de una cotización al alcance de 

todas ellas. 

Por otra parte, las Compañías pri­

'lladas de Seguros son Empresas co­

merciales; en orden a su existencia, 

necesitan que su negoc"io sea lucrativo 

o lo llegue a ser con el .::empo. Para 

ello tienen que negarse a cubrir los 

malos .riesgos o establecer para éstos 

tipos superiot"es de primas, o bi·en res­

tringir las condiciones del Seguro, a 

fin de conceder la prestación única­

mente en casos de mayor gravedad y 

en pequeña cuantía ; en cambio, deben 

procurar cubrir los buenos ~:esgos. Los 

trabajadores que prefiriesen suscribir 

un Seguro ajeno al régimen estatal, 

serían gene·ralmente aquellos que cons­

tituyen buenos riesgos y, por lo tanto, 

aquellos que pueden· quedar. asegurados 

mediante el abono de primas más re­

ducidas o que prefieren el Seguro en 

Compañías que mayores prestaciones 

dispensen. La competencia entre las 

diversas Compañías aseguradoras haría 

inev:table que éstas rehusasen los ma­

los riesgos, o que .se deshicieran de 

ellos una vez descubiertos, o, en todo 

caso, acomodar las prestaci~nes a las 

primas impuestas. El efecto inmediato 

de esta situación sería dejar los ries­

gos peores al Seguro estataL Para ase­

gurar las prestaciones adecuadas a 

esta clase de personas en que con más 

frecuencia se produce la incapacidad, 

el Estado tendría que elevar la cotiza­

ción af doble, triple y aun al cuádru­

ple de la que habría de imponer si 

todos los trabajadores asegurados in­

gresasen sus cotizaciones en el Fondo 

estatal. Tal diferencia sería considera­

da por mu~has personas que no se 

hicieran cargo de las circunstanc:as 

como un severo reproche contra la 

administración del Estado. 

El -resuhado a que conduce la con­

tratación de Seguros ajenos al régimen 

estatal puede apreciarse examinando el 
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método de reparación de accidentes de 

trabajo en los Estados en que no se 

halla establecido al efecto un Fondo 

único estatal. Algunos patronos abo .. 

nan hasta el 50 por 100 de la nómina 

de sus empleados en concepto de co­

t:zación al Seguro de Accidentes y En­

hrmedad Prof<:sional ; otros, en cam­

bio, sólo abonan el 1 por 1CO. La dife­

rencia de primas abonables por inca­

pacidades . no derivadas de accidente 

de trabajo o enfermedad profesional no 

sería tan grande; pero, de todos mo­

dos, resultaría elevada ; por otra par­

te, el abono de las primas más altas 

correspondería a las personas m&noa 

capacitadas para el pago. 

A la larga, tal sistema daría lugar 

a gue se aplicase la fuerza obligator:a 

de la ley pública a desarrollar amplia­

mente, con cargo a los trabajadores 

menos retribuidos, el negocio de las 

Compañías privadas. Algunos de los 

grupos que constituyen buenos riesgos 

podrían, asegurándose en Compañías 

privadas, obtener las prestaciones del 

Seguro en condiciones más económicas 

que con un sistema estatal · comprens:­

vo de todos los grupos, o, p~ el mis­

mo precio, podrían suscribir un Segu­

ro más ventajoso,· si bien cabe dudar 

de que, considerados incluidos en el 

conjunto, 'salieran más Favorecidos. D" 

cualquier modo, percibirían, en con­

cepto de prestaciones, menos de lo que 

abonasen en concepto de primas. 

En el Seguro Social, todo exceso de 

cotizaciones sobre prestaciones en lo• 

grupos más afortunados sirve para ali­

viar el tipo de cotización que tendrfan 

que abonar los menos afortunados ; en 

el Seguro privado, aquél sirve para 

sufragar los gastos d_e la Empresa, o 

bien para a~·recentar los beneficios de 

la misma, o para otros propós:tos. 

Rhode lsland administra el Seguro de 

Incapacidad Temporal con el 4 por 100 

de las cotizaciones recaudadas. habién-

IJS7 
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dolo administrado también a coste in­

ferior. del 1 de abril de 1943. en que 

Rhode lsland come:ozó a pagar las 

prestaciones económicas por enferme­

dad, al 30 de junco de 1946, en que 

>!e aumentó temporalmente el tipo de 

cotización para formar de nuevo las 

re•ervas disminuí das dd Fondo esta· 

tal, el Estado recaudó 14.631.262 dóla­

res y abonó 14.979.389 en prestaciones, 

lo que supone una diferencia de un 

102 por 100. Por el contrario, en re· 

ciente estudio sobre la administración 

de la Seguridad Soc:al, se ha demos­

trado que, durante el período de cinco 

años (1938-42), un grupo de 60 Com­

pañías de Seguro de Enfermedad y 

Accidentes sólo abonó, en concepto de 

prestación, a sus asegurados 69 centa· 

vos de cada dólar recaudado. Muchas 

personas trabajan en pequeñas Empre­

MS, y no pueden fácilmente suscribir 

en grupo el Seguro, por lo cual tienen 

que hacerlo individualmente. El estu­

d·io de referencia indica as:misrno que 

126 Compañías de Seguro de Enfer· 

medad y Accidentes (en Seguro com­

binado individual y de grupos) única· 

mente dispensaron a sus asegurados 

prestaciones por valor de 52 centavos 

de cada dólar recaudado. 

Con frecuencia se supone que la 

competencia de las Empresas elim:na 

a las menos eficaces, pero tal elimina­

ción no presenta caa;ácter verdadera· 

mente riguroso cuando se trata del 

Seguro de Enfermedad y Accidentes. 

Más de la mitad de las Compañías a 

las cuales se refiere la información del 

estudio mencionado (133 Compañías de 

las 215 que remitieron informe a este 

respecto) devolv:eron a sus asegurados, 

en concepto de prestacio'les, un pro· 

medio de 38 centavos por cada dólar 

recaudado (34 centavos a los asegura· 

dos individualmente y 60 a los asegu· 

rados en grupo). Estas Compañías re· 
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Empresas que se dedican a la asisten­

cia en caso de enfermedad o accidente. 

Las Compañías que akanzaron el record 

más elevado devolvieron un promedio· 

de 68 centavos por cada dólar recauda­

do (59 centavos a loa asegurados in­

dividuales y 76 a los asegurados · en 

grupo).» 

Al discutir la Ley de Seguridad So­
cial. el Congreso rechazó una propo­

sición según la cual estaba permitida 

la suscripción del Seguro fuera del .ré­

gimen general de vejez y superviven­

cia. «Tratándose del Seguro de Inca­

pacidad, yo creo también---<lice Altme­

y~r----que la suscr:pción del Seguro 

fuera del régimen general se opondría 

a los fines que el Seguro Social per­

sigue. La legislación de California con­

tiene disposiciones tendentes a salva­

guardar el Fondo estatal del Seguro 

contra la selección adversa, pero no se 

ha establecido la aplicac:ón efectiva 

de aquéllas. Personalmente, no conoz­

co método alguno aplicable que garan­

tice la distribución efectiva de los bue­

nos y malos riesg?s• que dispense una 

protección básica al menor coste posi­

ble a todos los trabajadores asegura­

dos, y en el que las primas o cotiza­

cione's abonadas por el Seguro de Inca­

pacidad Temporal se apliquen casi en 

su totalidad, al igual que en el Seguro 

Social, para aliviar la situación de los 

incapac:tados. 

Además, como ocurre en California, 

ln 'su&ea"ipcicln voluntaria del _Segu~o 

requerirla necesariamente prácticas ad­

ministrativas más complicadas y emba­

razosas que las que exigiría la consti­

tución de · un solo Fondo estatal. Los 

gastos de administración serán más 

elevados para el organismo estatal y 

para los patronos, y, a menos que to­

dos sus empleados estuviesen cubier­

tos por el Seguro con cargo al Fondo 

estatal, los patronos tendrían que in-

pt"esentan la cuarta parte del total de vestigar, trimestralmente, cuáles eraR 
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los empleados de est'a manera asepr· 

rados y cuáles continuaban asegurados 

en Compañías privadas. Por otra par­

te, seria difícil a los trabajador~ co­

nocer sus derechos, en particular a los 

que cambian de Empresa~ Frecuente­

mente recae·ría también la obligación 

de conceder la preStación . al solicitan­

te sobre el Fondo estatal y, al propio 

tiempo, sobre una o más Compañías 

privadas, o sobre varias de éstas, con 

la consiguiente complicación y aumen­

to de gastos. 

Si bien el prcblema es más sencillo 

en materia de reparación de acciden­

tes, ya que en el régimen de referen­

"Cia es el patrono el que decide sobre 

el Se,gum de todos sus empleados, en 

los Estados en que el Fondo estatal no 

'Constituye la única instituciÓR asegura­

dora, los gastos de administración son 

tres veces mayores que los de los Es­

tados en que se halla establecido el 

Fondo con carácter exclusivo. Mucha, 

si no toda, la diferencia existente se 

debe a la mayor complejidad adminis­

trativa, surgida inevitablemente al con­

jugar el func:onamiento del Fondo es­

tatal con el de las Compañías pri­

\'adas .• 

«La coOTdinación del Seguro de Inca­

pacidad Temporal con los sistemas de 

Seguro estatal de Par<>-termina dic:en­

do el articulista-constituye un medio 

de aproximación a algunos de los sec­

\Oires tótalmente abandonados e. la in­

~eguridad • económica derivada de los 

róesgos de enfermedad e incapacidad. 

Tal sistema podria &el" del más alto 

rnterés, no sólo en orden a los traba­

]adores y patronos de cada Estado, sino 

lambién en orden al propio Estado 

'Considerado como un todo. Su impor­

tancia, sin embargo, dependerá en 

gran parte de la solidez y eficacia de 

las disposiciones que se incorporen a 

la legislación estatal, es decir, de la 

nee.ción de un sistema sencillo, com-
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prensible y económjco que revierte 

sus . ingresos a los cotizan tes y que sa­

tisfagan los fines primordiales de todo 

Seguro social. En la formulación del 

plan de un sistema semejante ningún 

acuerdo será de tanta ·importancia como 

el concerniente al tipo de F Óndo que 

haya de establecerse para financiM y 

administrar las prestaciones del Se­

guro.» 

(Social Security Bulletin, núm. J.­
Washington, D. C., marzo 1947.) 

FINLANDIA 

GREAaON DE UN SISTEMA 

DE SEGUROS SOCIALES 

En el número correspondiente a 

mayo-jwnio de 1947, de la revista fin­

landesa Sosiaalinen A iltaftausltirja (Re­

vista Social), se publica un extenso 

artículo, firmado por Niilo A. Mannio, 

referente a la creación de un sistema 

de Seguros sociales· en Finlandia, que 

a continuac;6n ~eproducimos: 

«Vivíase en Finlandia, hace una cen::" 

turia, en régimen patriarcal; 

se desarrollaba normalmente, 

la vida 

sm el 
extenEo y complejo sistema que supo· 

nen los Seguros sociales. Al final ·del 

siglo pasado, y, soke todo, durante el 

transcurso del presente, se modificó, 

em~ro, totalmente la situación econó­

mica y la estructura social. La gran in­

dustria, también surgida en Finlandia, 

rompió la estrecha relación per801lal 

mantenida en otro tiempo entre el pa­

trono y el trabajador. Al dueño de una 

fáhr:ca le sería imposible atender y 

cuidar personalmente a sus miles de 

obreros: el régimen patriarcal había 

desaparecido de modo definitivo. Inclu­

so en las más pequeñas Empresas, el 
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movimiento e intercambio de trabaja­

dores ha sido cada vez más frecuente, 

haciéndose progresivamente la relación 

de trabajo menos fija y estable. En 

camb:o, el paso a una ocupación inde­

pend.jente ha ido resultando más y más 

difícil. Scslo en casos raros y excepcio­

nales pueden actualmente los asalaria­

doz ascend·er a la categoría de empre­

sarios independientes: la inm~nsa ma­

yoría queda irremediablemente vincu­

lada de por vida al inodes~ jornal 

cotid:ano. Cierto es que se han incre­

mentado considerablemente los salarios 

nominales, e incluso los salarios rea• 

les; pero, por otro lado, han aumen­

tado también las exigencias de los tra­

bajadores ante la vida, de suerte que 

ha llegado a hacérseles más difícil que 

antes el asegurar su propio futuro me­

di•ante el ahorro. En este aspecto, han 

sido enormes las d:ficultades surgidas 

en los dos grandes períodos de infla­

ción conocidos en la Finlandia del si­

glo actual. La nueva situación así na­

cida hace imposible prácticamente, 

para la mayoría d•e los ciudadanos, 

la · defensa, con sus propios med:os, 

contra la pérdida ocasional o perma­

nente de la renta de trabajo. La reali­

zación de esta difícil tarea ·ha ido pa­

sando y confiándo~e de manera paula­

tina, pero clara y decidida, a la so­

ciedad, constituyendo, durante los últi­

mos decenios, un pro~lema s:empre 

candente la investigación y conoci­

miento de los modos cómo podría la 

colectividad llevar a buen fin ~icho 

cometido. 

Al presta~ ayuda a aquellos que in­

currieron en dificultades, necesidad o 

miseria, la sociedad pasó de la «asis­

tencia hospiciana a los pobres», humi­

llante para la dignidad humana, a la 

«beneficencia pública», y de ésta a la 

<asistencia general.. Todo s:stema asis­

tencial adolece, sin embargo, de dos 

defectos fundamentales. En primer lu-
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gar, la asistencia depende de la com, 

probación de recursos económicos y 

necesidad de ayuda por pute del so­

corrido. Es evidente que si la persona. 

en cuestió'l ha realizado durante un 

largo t:empo un trabajo útil a la colec­

tividad, debe, sin más, tener derecho 

a una ayuda o auxilio, desde el mo­

mento en que no pueda valerse por sí 

misma para ganar su sustento. Este 

importante objetivo no puede conse· 

guirse por medio de la asistencia. Si la 

asistencia general se nutre de los re­

curtK>s públicos obtenidos mediante los 

impuestos, el nivel de la misma se man­

tendrá nec~iamente bajo. Dicho ni. 

vel asistencial se halla siempre tan pró­

ximo al mínimo de exi.stencia, que lle­

va forzo-samente la amargura y el d~ 

lor al árrimo de aquellos que con an­

terioridad han estado algo mejor s!tua­

dos desde el punto de vista económico. 

Con la estructura económica de la so­

ciedad se modificó su estructura polí­

tica y la que podríamos llamar menta­

lidad o psicología social. La igualdad 

política trajo consigo la tendencia y as­

p!ración a uná mayor igualdad econó­

mica. Ello obliga a la colectividad a 

mejorar y elevar de 'modo continuo laa 

condic~nes de vida de los peor situa­

dos, lo que tiene 'lugar a expensas de 

los más fuertes en el aspecto económi. 

co. Esta norma gene.ral se aplica tam­

bién a la cobertura de los riesgos so­

ciales. Por otra parte, ocurre que :nclu­

so en una sociedad de economía flore­

ciente escasean los individuos suficien· 

iemente ordenados y previsores, capa· 

ces y di.spuesJos por sí a asegurar ellos 

mismos su ~pio f\lturo y el de sus 

familiares. El liberalismo económico, 

defensor de una amplia libertad de ac­

ción i.ndividual en cuestiones econó­

micas, con la consiguiente responsabi­

l:dad exclusivamente individual, no pue­

de resolver, por si solo, el problema 

de la seguridad social. A fin de logru 
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"qUe los interesados reserven sus b:e. 

-nes particulaxes para esta importante 

finalidád, que ha de redundar directa­

mente en su propio beneficio personal, 

se precisa recurrir a la fuerza coactiva 

-del Estado, lo que ocurre con los Se­

guros sociales obligator!os. A este aho­

rro fo!ZOSo se agrega ordinariamente 

una aportación suplementaria por par­

te de la colectividad en favor de los 

-económicamente débiles. Di.cha apor­

tación ha podido ser considerada por 

'algunos como una asistencia preventi­

va, si bien debe diferenciarse en prin­

'Cipio de la asistencia. 

Antiguamente estimaban muchos que 

la actividad social debía reducirse a 

una especie de caridad o benéfica fi­

lantropía, practicable sólo en los bue­

nos tiempos de prcsperidad ·mediante 

los recursos ahorrados o sobrantes. La 

realidad ha demostrado, sin embargo, 

que las reformas sociales transcenden­

tales pueden llegar a !ntroducirre, y se 

iniroducen de hecho, a veces en tiem- . 

pos de grandes crisis. A la primera 

guerra mundial siguió una época de 
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asegurados no fuere tan elevado como 

lo ~equiera dicho sistema. 

Todo sistema de Seguros se basa en 

un espíritu de mutua ayuda. Ahora 

bien : si se trata de un sistema de Se­

guros Sociales, reviste notable impor­

tancia la existencia de un sentimiento 

suficientemente fuerte de recíproca so­

lidaridad en los círculos interesados. 

En este aspecto demostró el pueblo 

finlandés, en el gran trance decisivo y 

crítico de la guerra, que estaba ade­

lantado y maduro. Difícilmente habrá 

en d mundo otro país en que, como 

en la Finland!a del tiempo de guerra 

y en la misma medida que ella, se dé 

protección a los individuos mediante 

el servicio de Seguros contra los ries­

gos d·e guerra, tanto en lo referente a 

los bienes como a las personas. Sobre 

estos cimientos tan sólidos, y de valor 

tan inestimable, precisa ahora seguir 

edificando. 

El campo de aplicación de los Segu­

ros Sociales puede dividirse en dos 

grupos principales: a) los que se ha­

llan o han de estar incluídos y enea-

grave crisis,. acompañada de reformas jados en la actividad productora, y 

importantes, y parece que otra seme­

jante sigue ahora a la segunda guerra 

mundial. Sín embargo, no pueden re­

basarse determonados límites absolútos 

de orden económico. Así, la renta na­

cional puede aplicarse al consumo sólo 

hasta cierto límite, se! pena de que, en 

otro · caso, se o-rigine una progresiva 

inflación, que haría difícil o imposible 

llevar a la práctica s:stema alguno de 

Seguros Sociales. Además de determi­

nadas condiciones fundamentales de 

-orden econó-mico, presuponen y exigen 

los Seguro3 Sociales un cierto nivel en 

la evolución, formación y cultura de 

Jos asegurados, circunstancia que 

-olvida a menudo. Ni el mejor sistema 

~e Seguros Sociales funcionaría debi­

t:lamente, sobre todo en el campo,· si 

~1 nivel técnico moral y cultural de los 

b) aquellos que, como consecuencia de 

vejez o incapacidad laboral permanen­

te, se encuentran de manera continua­

da fuera de dicha actividad. Por razo­

nes de índole humanitaria y otras refe­

rentes al bien general, los Seguros So­
cial<O$ debe.n evidentemente extenderse 

a ambos grupos. No obstante, si no Ee 

pudiere realizar el programa en su to­

talidad, parece, en las actuales circuns­

tancias, que rería razonable conceder 

una posic:én preferente al primer g.ru­

po, dado· que la resolución del proble­

ma relativo a este sector reviste una 

importancia económica· de primer e­

den. El esfuerzo tendiente a mejorar el 
tenor medio de vida del pueblo. ele­

vándolo desde EU depresión de tiempo 

de guerra, se va haciendo más difíd, 

sobre todo por la insuficiencia o caren-
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cia, cada vez más acusada, de mano 

de obra: Consiguientemente, se debe 

prestar una atención especial a la pro­

tección de la mano de obra en forma 

~e Seguros Sociales. Esta misma idea 

ha .sido indicada de modo expreso en 

las directrices dadas por el Comité de 

Seguros Sociales de 1945. Tal punto de 

vista confiere especial actualidad a los 

Seguros de Accidentes y Enfermedad, 

así como a la asistencia de invalidez, 

y desde el mismo puede recomendarse 

también una protección más eficiente 

a la maternidad y a la infancia. 

La realización de los Seguro$ Socia­

les ha encontrado en Finlandia mayo­

res dificultades que en otros muchos 

países. El problema ha sido de actua­

lidad en F1nlandia repetidas ocasiones, 

desde el final del siglo pasado, en lo 

referente a diversos Seguros Sociales, 

y, sin embargo, no se ha avanzado 

más de lo que supone una organiza­

ción de los Seguros de Accidentes, Ve­

jez e Invalidez, en forma de Seguro 

general ohligatorio. Se pueden alegar 

como causas de la falta de rapidez en 

esta evolución los dos g~a.ndes perío­

dos de inflación siguientes a las dos 

guerras mundiales, as-í como la lenti­

tud con que la opinión púbEca finlan­

desa ha madurado y llegado a com­

prender la trascendencia de los. Segu­

ros Sociales. Es de esperar que, e~ este 

último aspecto, surja un cambio brusco 

tan terminante y claro por lo menos 

como el ocurrido, en cuanto a las ~e­

laciones y acuerdos entre patronos y 

obreros, mediante los contratos colec­

tivos. Una campaña continuada de for­

mación, instrucción y educación del 

pueblo en esta materia constituye evi. 

dentemepte conttición primordial para 

conseguir un<t evolución y transforma­

ción en sentido favorable. 

Tratemos de bosquejar brevemente 

la actual situación de los Seguros So­

ciales en Finlandia. La introducción 
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del Seguro de Accidentes ha sido la. 

más fácil, por razón de que, cot;forme 

a opm1on generalizada,· se considera.. 

qt!e dicho Seguro incumbe íntegramen­

te al empre~io como una responsa­

bilidad inherente a su propia función. 

La primera Ley se dictó ya el año 

1895. Con posteri~idad, la legislación 

de accidentes se ha ido completando 

de modo. conti-nuo, y últimamente ha 

s:do ampliada mediante la Ley de 1935, 
El Seguro abarca prácticamente a to. 

dos los .kr~ppsarbeiare", o «trabajado. 

res corporales», y a las personas que 

dirigen de manera inmediata o vigilan 

e inspeccionan trabajos de índole cor, 

poraL Los trabajadores intelectuales si· 

guen excluidos del campo de aplica­

ci6n de la Ley. El número de traba. 

jadores sujetos, en 1945, a la Ley de 

Accidentes se estimó en unos 670.000. 

Estando fuera del Seguro Oblig,;.torio 

de Accidentes una parte de los traba­

jadores propiamente tales, acaso 200.000 

trabajadores intelectuales y todos loa 

trabajadores independientes, cubre di­

cho Seguro una teTcera parte, -poco más 

o menos, de la totalidad de la pobla. 

ción activa. Po~ lo menos, se debía 

1ncluir cuanto. antes en este Seguro a 

todos los trabajadores por . cuenta aje. 

na~ A ello aspirabá la moción presen­

tada ante el «Rijksdagll, o ParlameO:. 

to, el pasado año. En dicha moción se 

fijaban al mismo' tiempo las cuantías 

de las indemnizaciones, teniendo en 

cuenta el resto de la legislación y el 

valor de la -moneda, con miras al me. 

joramienio del Seguro. Desgraciada· 

mente, la cuestión se complicó como 

consecuencia del problema político, 

consistente en saber si las Entidades 

de Seguros deben ser centralizadas ea· 

mayor grado que en la actualidad, y 

si procede que el Estado se haga cargo 

de Jas mismas. Por ello, se retiró la 

moción presentada ante el «Rijksdag», 

La cuestión se halla ahora en suspenso 
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y .pendiente ¿e dec:sión e.n el Ministe­

rio de Asun~os So-ciales. Los trabaja­

dores intelectuales ha·n pedido con in­

sistencia que la legislación debe en 

todo caso extenderse sin demora a ellos, 

en el ~upuesto de que no pueda reali­

zarse inmediatamente una reforma de 

toda la legislac:ón. 

Con el Seguro Obligatorio de Acci­

dentes guardan estrecha relación las 

indemnizaciones conferidas a los acci­

dentes ocasionados por el servicio mili­

tar o pcr la guerra. Se d:ctó, a este 

respecto, la primera Ley el año 1919. 

completándose después la legislación 

como consecuencia de la guerra de 

1918 y de la última conflagración. Di­

ferentes Leyes regulan esta cuestión 

desde hace un decenio. Un Comité 

nombrado al efecto presentó reciente­

mente un proyecto de codifica<;ión y de 

coordinación de toda esta legislación 

con el Seguro de Accidentes. 

Al reformar el Segur.o general de ac­

cidentes de los trabajadores y la legis­

lación de accidentes militares y de gue­

rra, se tiene el propósito de unificar 

ambos de•de el punto de vista de la 

organización y en lo relat:vo a las in­

demnizaciones. Conviene reñalar que 

la asistencia a los inválidos de gue­

rra, introducida en 1942, se exten­

dió también a los inválidos civiles por 

viriud de la Ley de Invalidez,- rpromul. 

gada el año último. Si se parte del 

prlnci~io de que es la mano de obra 

la que en primer lugar debe ser prote­

gida, media.nte los Seguws Soc:ales, 

contra los r:esgos laborales y sociales, 

sería lo más natural que al lado del 

Seguro de Accidentes de los trab~tia­

dores se tratara de introducir el Segu­

ro de Enfermedad. En otros países, ta­

les ha.n sido, en general, el camino y 

evolución seguidos, introduciéndose pri­

mero el Seguro de Accidentes, y des­

pués el de Enfermedad. En Finlandia 

han surg:do, desde 1892, diversos pro-
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yectos para la ordenac:ón del Seguro 

Obligatorio de Enfermedad. Sin emb.r­

go, dicha ordenación no ha prospera­

do: únicamente se reglamentó el ser­

vicio en:ero de las •Unders.odskasson, 

o Cajas de Subsidios, mediante un De­

creto de 1897. Se revisó esta legislación 

por la Ley de Cajas de Subsid:os, 

de 1942. 

Haremos rolamente algun~s ref!e;xio­

nes de carácter general sobre el Segu­

ro de Enfermedad. Supuesto que las 

•Understodskassor". o Cajas de Subsi­
dios, encargadas de administrar el Se­

guro de . Enfermedad, no disfrutan de 

subvención estatal alguna, su actividad 

y seryicio son forzosamente IJlUY limi­

tados, resultando evidente que no pue­

de pensarse en resolver el problema de 

un eficaz Seguro de Enfermedad en 

Finlandia, dentro del limitado marco 

de un Seguro voluntario. Es claro que 

un Seguro obligatorio, que, c<>mo que­

da dicho. ha sido planeado, proyecta­

do y estudiado en Finlandia durante 

decenios, debe a la postre, y a pesar de 

todas las dificultades, ponerse en prác­

tica, si bien en un princip:o se realice 

en forma restringida. En 1945, ascenJ 

dieron en- total las indemnizaciones del 

Seguro Voluntario de Enfermedad a 

sólo algo más de 50. millones de mar­

cos, estando afiliadas al mismo unas 

100.000 personas. No pud:endo los in­

teresados cubrir por sí el riesgo prove­

niente de. enfermedad, cfntinúa sien­

do en Finlandia la Beneficencia públi­

ca, junto con otros tipos de Asistencia, 

la forma principal de auxil:o a los en­

fermos y a sus familiares. Según las 

estadísticas. la enfermedad constituye 

el" motivo principal de concesión de 

asistencia social. Ahora bien: el s:ste­

ma asistencial •e halla completamente 

anticuado y hace imposible un servicio 

Eatisfactorio de auxil:o sanitario a loa 

enfermos. Basándose en las razones ge­

nerales arriba indicadas.' se ha tratado 
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de introducir en varios países, como 

Suecia e Inglaterra, un sistema muy 

amplio y eficaz de Seguros Sociales. En 

el orden internacional excste, a esté 

propósito, una· Recomendación detalla­

da y minuciosa de la Conferencia del 

Trabajo, de 1944. En las circunstancias 

actuales de Finlandia parece, sin em­

bargo, que no es. posible introducir in-

1;Jlediatamente un Seguro Obligatorio de 

Enfermedad sobre una ha•e muy ex­

tensa en su campo de aplicación, de·· 

hiendo ceñirse de momento a los círcu­

los en los que resulta posible realizar­

lo desde los puntos de vista económico 

y técnico. A este respecto, prec:sa te­

ner en cuenta, en primer lugar, los 

grandes Establecimientos industriales y 

demás Empresas en que ex:s•e ya ur.a 

Caja de Enfermedad. Deberían, pues, 

incluirse en el Seguro Obligatorio de 

Enfermedad la mayor parte de los tra­

bajado-res industriales,. así c.omo una 

parte importante de las personas em­

pleadas en el comerci.o y en los trans­
portes. 

Sería relat:vamente fácil realizar un 

Seguro restringido de Enfermedad como 

el indicado. Si, por el contrario, se ex­

tendiera el Seguro .Obligatorio de En­

fermedad a -círculos más amplios, se 

precisaría la creación de Cajas regio­

.nales,, las que originarían gastos adm:i­

. nistrativos considerables, y en las que 

sería más Hoja y endeble el contwl re­

cíproco para la prevención de abusos, 

tan importan;e en el Seguro de Enfer­

medad. Las Cajas ya formadas en de­

terminadas Empresas tendrían una ma­

no de obra preparada e instruída : sus 

afiliados se hallan, por lo general, en 

un elevado nivel de formación, y el 

Seguro podría ponerse •en práctica sin 

inconven:entes. Los gastos de adminis~ 

tración serían también pequeños. 

Conforme a los puntos de vista arri­

ba mencionados, el Comité de Seguros 

Sociales ha propuesto que se aplique 
~ 
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en un proncipio. el Seguro Obligatorio 

de Enfermedad sólo a las Empresas 

con un mínimo dé 50 trabajadores per­

manentes o fijos. Se calcula el núme­

ro de tales Empresas en unas 800, con 

un total aproximado de 200.000 traba­

jadores. Una pequeña minoría del Co­

mité ha estimado que el límite debe 

ser de 30 trabajadores ; ello supone que 

el número de Cajas se doblaría poco 

más o menos, .mientras que el núme­

ro de aseguTados aumentaría sólo en 

algunas decenas de millar. 

Se puede' objetar contra esta pro­

puesta que quedarían excluídos del Se­

guro los trabajadores de regiones leja­

nas o aisladas y de pequeñas Empre­

sas, o sea, aquellos trabajadores pre­

cisamente para los que .revestiría ma­

yor importancia la protección del Se­

guro. Esta observación está justificada. 

Sin embargo, es nec:esario tener en 

cuenta que en la actual gravedad de 

las circunstancias. económicas debe abor­

darse el problema de la mejor mane. 

ra posible. No puede acometerse inme­

diatamente la implantación de un Se­

guro general obligatorio de Enferme­

dad, ya que no se dan ni se cumplen 

los supuestos y requisitos previos de 

índole reconómica y técnica imprescin­

dibles para dicho Seguro. Los locales 

y plazas de hospitales, enfermerías, etc., 

asÍ" como el persc•nal sanitario, serían 

insuficientes para atender a las necesi­

dades de un Seguro de Enfermedad 

tan amplio. 

· Por lo demás, se apEcarían al pro­

puesto Seguro restringido de Enferme­

dad los principios g~;nerales aceptados 

por la mayoría de las naciones. Así, 

se distribuirían debidamente las cotiza­

ciones entre patronos y asegurados, de 

suerte que el Seguro no gravase de 

modo sensible y apreciable al Erario 

púbEco. Las prestaciones del Seguro 

serían las siguientes: la mitad, aproxi­

madamente, del jornal medio del ase-
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gurado, así como la totalidad de los 

gastos de hospital, y las tres cuartas 

·partes de la restante asistencia sanita­

ria. El plazo de care-ncia sería de tres 

días, y la duración máxima de la pres­

tación ascendería a un semestre. Los 

gastos totales del Segu~o representa­

rían el 2 por 100 del salario; el patro­

no satisfaría una mitad, y el trabajador, 

la otra. 

A fin de .paliar y atenua.r en cierto 

modo los inconvenientes derivados de 

la extensión limitada del Seguro Obli­

gatorio de Enfermedad, anteriormente 

d-elineado, ha propuesto el Comité de 

Seguros Sociales la introducción simul­

tánea de un Seguro restringido de asis-­

tencia hospitalaria. El «Folkpensions· 

anstalt. finlandés, o «Lnstituto de Pen­

siones Populares>>, ha podido compro­

bar que má.s de una tercera parte de 

las personas que perdieron su capaci­

dad laboral no disfzutaron a su tiempo 

de asistencia hospitalaria alguna, o de 

una asistencia suficiente y adecuada, 

mediante la cual se habría podido pre­

venir o eviiar la invalidez. Si se aspira 

a proteger con mayor eficacia a la manr 

de obra contra las enfermedades, se 

debe procurar a las personas amena- _ 

:zadas de incapacidad laboral perma­

nente, como consecuencia de enferme­

dad grave, una asistencia hospitalaria 

conve.niente, mediante la cual re"a da­

ble conservar en lo posible, total o par­

cialmente, )a capacidad laboral. E",ntre 

tales enfermedades de carácter grave, 

deben citarse, en primer lugar, la tu 

berculosis pulmonar, el reumatismo ar­

ticular y las enfermedades mentales. 

l:.n. estos casos, el plazo de carencia 

debería ser re-lativamente largo. (con­

forme a la propuesta, ur:a asistencia 

hospitalaria de un mes) ; durante di­

cho plazo más extenso, podrían com­

probarse y acreditarse mejor la clase 

y naturaleza de la enfermedad y las 

posibilidades de su curación. Si n:> 
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existiere esperanza alguna de curacton, 

podría el paciente soHcitar inmediata­

mente la pensión de invalidez ; si hu­

biere tal esperanza, podría el interesa­

do continuar disfrutando la asistencia 

hospitalaria duránte seis meses, como 

máximo. Consúuirían una excepcton 

las enfermedades venéreas y epidémi­

cas (cuidadas y atendidas por o<ros 

motivos), así como los pacientes de los 

pequeños hospitales y enfermerías mu­

nicipales, sobre los que no puede er­

tablecerse un control eficiente. El pro­

yectado Seguro de asistencia hospitala­

ria se apEcaría a todos los asegurados 

conforme a la Ley de Pensiones Popu­

lares, y se administraría bajo la direc· 

ción del oF olkpensionsanstaltn, o •Ins­

tituto de Pensiones PopulareS>>. No de­

bería percibirse una cotización especial 

para este Seguro, que se organizaría 

con los fondos y recursos del «lnsúu­

to de Pensiones Populares», supuesto 

que se ha proyectado que las cotizacio­

-nes de las pensiones populares sean 

elevadas en todo caso desde el 2 hasta 

el 3 por 100 de los ingresos. El Seguro 

restringido de asistencia hospitalaria 

sólo absorbería una parte de la's coti­

zaciones de las pensiones populares, 

equivalente, poco más o menos, al 

0,2 po·r 100 dé las mismas. 

Al Seguro de Enfermedad se une y 

asocia generalmente el Seguro de Ma­

ternidad. Pero si bien el proyectado 

Seguro de Enfermedad finl11ndés debe­

rla ser limitado y restringido, es evi­

dente que procedería, en cambio, or­

ganizar el Seguro de Maternidad de 

otra manera y sobre diferentes bares. 

. En la actualidad perciben las partu­

r'entas~económicamente débiles un sub­

sidio de maternidad de 2.000 marcos. 

Sin embargo, ni las asalariadas ni las 

demás trabajadoras reciben indemniza­

ción directa alguna pc·r razón de la 

pérdida temporal de m renta de traba­

jo, no obstante la prt'hibic:ón impues-
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_ta de trabajar durante un cierto tiempo 

antes y después del parto (es de notar 

que se estima que esta prohibición 

debe ser ampliada aún más). No pu­

diendo ni debiendo subsistir tal estado 

de cosas insosten:ble, ~royéctase, en el 

Ministerio de Asuntos Sociales, 'la im­

plantación de una nueva prestación. 

Se ha ¡o-ensado que dicha prestación 

eil favor de la·s trabajadoras sea con­

cedida con arreglo al Seguro de Acci­

dentes, el cual, en un futuro próximo, 

ha de transformarse, según se espera, 

en un Seguro general para todos los 

trabajadores. A las no asalariadas se 

les satisfarían indemnizaciones .prove­

nientes del Fisco, bien elevando el ac­

tual subsidió de maternidad, o de otra 

manera. No se han 'concluido todavía 

los proyectos definitivos sobre esta ma­

teria. La cotización destinada a cubrir 

los gBEtos originados por el .Seguro de 

Maternidad de las trabajadoras ha sido 

calculáda en. un C•.2 por. 100, aproxima­

damente, de los jornales, en el supues: 

to d.e que ingresaren en el Seguro la 

totalidad de las trabajadoras. 

Sabido es que, en opinión del Co­

mité de Seguros Sociales, débese enfo­

car principalmente la atención, al tra­

tar de cons~ruir los Seguros Sociales, 

sobre la protección de la capacidad 

laboral de los que .se hallan incluídos 

en una actividad produ.ctora, Ello no 

significa, empero, que se deba proce­

der a la liquidación del Seguro de Ve­

jez e Invalidez, vigeJ;ite desde 1939 y 

apl:cado a la totalidad de la población 

adulta~ .conviene, por el contrario, des­

arrollar dicho Seguro y hacer que gane 

. en eficacia (especialruente en lo concer­

niente a la invalidez), a fin de que lle­

gue a cumplir deb:damente su finalidad 

y propósito. A es·e fin, debe aumen­

tarse la prestación del Seguro y, en la 

correspondiente Frcporción, támb:én sus 

ingresos. En la actualidad, las cotiza-
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ciones del Seguro cubren aproximada. 

mente dos tercios de los gastos de esta 

rama de los Seguros Sociales. Para lo. 

grar que el Seguro sea más ·eficaz y 

operant.,. se ha proyectado un aumen­

to de 11\ participación de la Hacienda 

Pública, desde un 'tercio hasta la mi. 

tad, y, de modo análogo, un incremen. 

to de. las cotizaciones, desde el 2 hasta 

el 3 por 1 00 de los ingresos del asegu­

rado.. El patrono .pagaría·, como con 

anterioridad, la mitad de las nuevas 

co!izaciones, y el asegurado, la otra 

mitad. Convendría,· e-n realidad, elevar 

el límite de edad para la percepción 

de l~s pens:ones de vejez hasta los se­

senta y siete añ~s. pero tal modifica. 

ción tropezaría sin duda con ciertas di­

ficultades. Si se llevare a efecto la ele­

vación del 11mi-te de edad, podrían 

aumentarse las pensiones en un 10 6 
un 20 por 100. 

Mediante el mencionado Seguro de 

asistencia sanitar:a, se· trata de dar ma­

yo·r · eficacia a la asistencia preventiva 

de invalidez. En lo concerniente a los 

afectados de capacidad laboral perma­

nente, se ha proyectado una mejora, 

consistente en que obtendrían la pen­

-..ión :íntegra de invalidez, cualqu:era 

que fuere el tiempo durante el cual 

hayan estado asegurados. Las pensio. 

nes de invalidez y vejez vendrían a te­

ner la misma cuantía. Al comienzo del 

presente año, el número de percepto­

res de pensiones de in,;alidez era sólo 

de unos 10.000; sin embargo, se calcu­

la que el número de pensionistas as­

cenderá finalmente a unos 60J.OOO, una 

vez que el •Seguro haya llegado a su 

posición de equilibi'io y que se hayan 

comenzado a pagar las pensiones de 

vejez a partir de 1949. 

Se practica en Finlandia el Segul'9 

de Paro por Cajas voluntarias de Paro, 

basadas en la Mutualidad, cuyo núme­

ro se eleva actualmente a sólo ocho, 

con un total aproximado de 150.000 
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afiliados. Las Cajas de Paro reciben 

una cuantiosa aportación estatal con­

forme a Ley dictada en 1934. El año 

1945, los ingresos provenientes de co­

t:zaciones de afiliados re.presentaron 

algo más de 4 millones de marcos, y 

la aportación estatal", unos 700.000 mar­

cos. En lo tocante a los gastos de las 

Cajas, ascendieron los subsidios de paro 

a sólo 170.000 marcos, y los gastos de 

administración, a 1.200.000. Esta osten­

sible desproporción entre subsidios y 

gastes obedece a que precisa mante­

ner en estado de funcionamiento el 

compl:cado aparato admini·strativo del 

Seguro, aun cuando el paro sea muy 

reducido. Es evidente que, si surgiere 

en Finlandia un paro circunstancial 

más o menos importante, sería comba­

tido, como ha ocurrido siempre en oca­

siones análogas, facilita-ndo trabajo a 

los parados. No es de extrañar, por 

consiguiente, que la implantación de 

un Seguro general obligatorio de Paro 

sea considerada como carente de inte­

rés act'ual, reconociéndose, en cambio, 

la conveniencia de estudiar la manera 

de que el Seguro voluntario de Paro 

aumente en eficiencia. 

Un sistema completo de Seguros So­

ciales debe también abarcar los r:esgos 

sociales relativos a la protección y de­

fensa d.e la viuda, huérfanos y desam­

parados ·en caso de desaparición del 

cabeza• de familia. Realizan este Se­

guro ciertas «Understodskassorn, o. Ca­

jas de Subsidios, cuya importancia por 

lo démás es pequeña. De la misma 

manera que no hay actualmente posi­

bilidad de introducir en Finlandia un 

sistema completo d-e Seguros Sociales, 

se ha estimado que tampoco es posi­

ble implant~r ahora dicho Seguro. Sin · 

embargo, p~ecisa recordar que la Ley 

de Subsidios Familiares sustituye en 

cierta medida a este Seguro ; e"l efecto, 

conforme a tal Ley, el subsidio fami­

liar· concedido a hts familias que ha-
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yan perdido su cabeza y sostén se 

abonará a partir del segundo hijo, 

Hasta ahora no se ha sabido en Fin­

landia apreciar debidamente el valor 

de los Seguros Sociales. La atención 

general se ha lijado en los posibles 

aspectos defectuosos y puntos débiles 

de los Seguros más bien que en sus 

i.nnegables excelencias. Puede esperar­

se, pues, que la propuesta de princi­

pio del Comité de Seguros Sociales, 

formulada en un momento como ·éste, 

encontrará en su camino no pocos obs­

táculos, inconvenientes y dificultades. 

Debe notarse que los puntos de vista 

incluídos en la propuesta son defendi­

dos y propugnados por los círculos res­

pons3bles y más de cerca interesados 

en que Finlandia se desarrolle en una 

dirección sana, tanto en el aspecto 

económico como en el social. En los 

últimos tiempos, y como medida des­

ti-nada a mejorar la situación del sec­

tor económicamente débil de la po·hla­

ción finlandesa-; se ha planteado el 

problema de la socialización de los 

instrun;entos de la producción ; · tan 

revolucionaria transformación supondría 

un trastrocamiento y subversión totales 

de la actual estructura social de la 

nación. Parece que una gran parte de 

la sociedad finlandesa ha adoptado, 

frente a esta. tendencia revolucionaria, 

una posición negativa. Los Seguros So­

ciales, apEcados eil diferentes países 

co,n éxito durante decenios, tienden y 

aspiran, evitando toda clase de peli­

gros a s conmociones y revoluciones 

arriesgadas, a los mismos fines y obje­

tivos de mejoramiento social que és­

tas. Lástima es, y parece, a primera 

vista, extraño, que los Seguros Socia­

les no l:rayan ·tenido en Finlandia la 

entusiasta acogida que en, otros paíees, 

si bien no puede afirmarse que grupo 

político alguno se oponga abier~amen· 

te a ellos. Habiendo sido Finland:a. 

en el ccncierto· de las naciones, extre-
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madamente «progresiva» en muchos 

aspectos, parece natural que se dedi­

case al. desarrollo y avance de los Se­

guros Sociales finlandeses la mtsma 

atención que la prestada en numero­

sos paises durante los últimos tiempos. 

Se ha dicho por algunos que Fin­

landia es un país precursor e innova­

.dor en materia de cuestio·nes sociales ; 

pero precisa reconocer que esto se ha 

manifestado sólo en lo tocante a las 

limnil<tciones de la sujeción laboral, es 

decir, a las disposiciones legislativas 

referentes ce la duración de la jornada 

de trabajo y a las vacaciones. En cam­

bio, son relativamente escasas las me­

d:das adoptadas para elevar el nivel de 

vida de los económicamente débiles. 

Así, el presupuesto social finlandés ha 

sido siempre, con relación al presu­

puesto total del Estado, mucho menor 

que en o!ras naciones. Esta despropor­

ción entre presupuesto social y presu­

puesto total del Estado sigue subsis­

tiendo en la actualidad, si bien la mi­

tigación y, alivio de las secuelas de la 

guerra y los gastos ocasionados por la 

«población desplazada» e inválidos de 

guerra han 'aumentado de momento los 

gastos sociales en una cuantía conside­

rable. El año 1945 se destinaron a to­

dos los Seguros Sociales, con inclusión 

de las indemnizaciones de guerra a 

los militares, un~s 2.500 millones de 

marcos, de los que más de 1 .000 millo­

nes fueron invertidos en una actividad 

productiva. El importe disponible fué de 

unos 1 .500 millones, aproximadamente, 

lo que equivale a algo más del 

1 por 100 de la renta nacional. La 
cantidad correspondiente es en otros 

.países muchas veces superior. Se ob­

tiene un resultado aná.logo si· se com­

para el tanto por ciento de los sala­

rios que en Finland:a se aplica a los 

Seguros Sociales con el tanto .. por cien­

to destinado a los mismos en otros 

Estados. Conforme a la prof>uesta del 
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Comité de Seguros Sociales, la cotiza­

ción que deberían pagar los trabajado­

res por cuenta ajena inscritos en el 
Seguro de Enfermedad sería de un 

2,5 por 100, y los demás, sólo un 

1,5 por 100 de sus rentas de trabajo. 

Los .patronos pagarían por sus afilia­

dos al Seguro de Enfermedad el 

4 por 100, y por los restantes, el 

3 .por 100 de los salarios. Los trabaja­

dores independ:entes pagarían, en con­

cepto de cotizaciones de pensiones po­

pulares y asistencia hospitalaria, un 

3 por 100 de sus ingresos laborales. 

Ahora .bien: si se tiene en cuenta que 

el conjunto de las cotizaciones patro­

nales y obreras ascendían en varios 

países civilizados, ya antes de la gue­

rra, a un 10 por ICO de la renta de 

trabajo, fácilmente se llega a la con­

clusión de que la mencionada propues­

ta sigue siendo por demás modesta v 

comedida en su alcance y aspiraciones 

de mejoramiento de los Seguros So­

ciales. 

Una amplia socialización de la eco­

nomía finlandesa necesitaría la supera­

ción de enormes dificultades y aca­

rrearía conaecuencias muy peligrosas 

al ahogar el espíritu de empresa, ini­

ciativa privada y estímulos y alicientes 

a la actividad de los particulares, con 

cuyo apoyo se ha conseguido hasta 

ahora todo progreso y avance econó­

micosocial. Por otra parte, precisa, em­

pero, señalar que, admitida ya ,por 

todos en la actualidad la • norma gene­

ral de que la colectividad asume y se 

hace responsable de la seguridad social 

de los individuos, sus miembros, no 

puede el Estado permitir un excesivo 

consumo inmedialo de las rentas de 

· sus ciudadanos, debiendo una parte de 

las· mismas reservarse coactivamente 

para la comecución de los indicados 

fines de seguridad social. La Unión 

Soviética y numerosos Estados llama· 

dos capitalistas han avanzado por est' 
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camino mucho más lejos que Fi~lan­

dia. Si se quiere abordar y resolver de 

manera eficaz los problemas de la se­

guúdad social finlandesa será necesa­

rio que Finlandia siga el mismo ca­

mino que dichos países. Ya es hora 

de que el pueblo finés preste una 

atención más seria y concentrada que 

antes a la construcc!ón de un sistema 

de Seguros Sociales. No se alegue a 

este respecto que la actual crisis eco­

nómica constituya un obstáculo insu­

perable. Se trata más bien de una dis; 

tribución racional . de la renta nacional 

que de un incremento o restricción 

del consumo.» 

(Sosiaalinen Aikakauskirja. - Hel­
sinski, mayo-junio 1947.) 

ITALIA 

SOL! D ARIDAD lNTERN~ClONAL 

Y SEGURIDAD SOCIAL 

Sobre este tema de actuaEdad, la 

revista italiana Previdenza Socia/e pu­

blica, en su número de juLio-agosto 

del ,presente año, las siguientes decla­

raciones del Dr. Giua: 

oUna economía pobre corno la ita· 

liana, falta de materias primas, prin­

cipalmente importadora de artículos de 

primera nacesidad, y con la carga con­

génita de una exuberancia demográfica 

que sólo puede aliviarse con un ade­

cuado mo~im'ento de emigración, no 

puede garant:zar a los trabajadore's un 

mínimo de seguridad social si no se 

adoptan medidas internacionales que 

permitan a los productores y a los con­

sumidores Italianos sostener el peso de 

un adecuado sistema de previsión so­

cial y aseguren a los trabajadores emi­

grantes una aplicación de los Seguros 
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Sociales en las mismas condicion~s que 

a los nativos del país donde trabajen. 

A este problema, espinoso y com­

plejo, sólo hoy empieza a concedérsele 

una atención especial debido al alto 

grado de desarrollo alcanzado por los 

S.eguroo Sociales en todos los países 

civ!lizados, pero no es nuevo; desde 

hace tiempo ha sido muy estudiado 

por economistas, reformadores, Asocia­

ciones internacionales, Organizaciones 

sindicales y Gobiernos. 

Ya en 1889 Alemania tomó la !nicia­

tiva de organizar una conferencia para 

internacionalizar la legislación de los 

Seguros Sociales con el fin, no confe­

sado, de res~ablecer el equilibrio del 

comercio internacional, perturbado por 

las graves cargas impuestas por las 

Leyes socíales de Bismark a la indus­

tria alemana, amenazada .por la com­

petencia de la inglesa, por entonces 

exenta de esos gravámenes que em­

pezaron á imponerse con posterioridad 

por la Ley de Seguro Nac:onal. de 

Lloyd George, en 1911. La necesidad 

de la internacionalización fué también 

defendida y discutida por el Comité 

permanente de los Seguros Sociales, 

consúuído en París en 1889. 

Al mismo fin cooperó activamente 

la Conferencia Internacional del T ra­

bajo, que, desde Su primera sesión, 

celebrada en Washington el año 1919, 

y en las sucesivas de Ginebra, incluyó 

en el orden del día de sus trabajos, 

discutió y aprobó numerosós proyectos 

de convenios para internacionaEzar, en 

la medida de lo posible, los Seguros 

Sociales. 

Los resultados, sin embargo, fueron 

poco .co·nsiderables, y no sin motivo. 

Las condiciones económicosociales de 

muohos países, europeos y no europeos, 

no estaban aún en sazón para una in­

ternac!onalización. de ·las leyes sociales. 

Las nieblas de un antihistórico y mi­
lagrero poder jurídico se deshicier.on 
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contra las rocas de la realidad econó­

mica. En efecto, no está al alcance de 

cualquier conv~mo jurídico el poder 

de modificar las relaciones económ:cas ; 

son, por el contrario, las relaciollles 

económicas y su afirmación histórica 

ll!s que constituyen la premisa y el 

substrato o substancia de la evolución 

juríd!ca. La legislacién social no es la 

realización de. apriorísticas construccio­

nes de justicia social, sino la expresión 

necesaria de exigencias que histórica­

mente se consolidan y que maduran 

en el transcurso de la evolución eco­

nómica. 

La internacionalización · de la Seguri­

dad Social, intempestiva entonces; es 

oportuna y viable hoy. 

El .reconocim!ento unánime del prin­

cipio de la «liberación de la necesi­

dad• ; la extensión y el ,perfecciona­

miento de los regímenes de previsión 

social en todos los países del mundo ; 

la necesidad apremiante de las nacio­

nes pobres con exceso de poblac'ón de 

hallar una solución a este problema 

mediante la emigración a países rela­

tivamente poco poblados, y d:e ofrecer, 

el mismo tiempo, un mínimo de segu­

ridad social a sus trabajadores, tanto 

en la patria corno en el Extranjero, 

son las condiciones económicas que 

hoy, en mi opinión, no sólo permiten, 

sino imponen la internacionalización 

de los Seguros Sociales con el fin de 

llenar lagunas, eliminar divergencias y, 

sobre todo, unificar, en cuanto sea pe 

sible, las cargas y los beneficios. 

Con toda oportun:dad, la Conferen­

cia dnte!nacional del Trabajo, en su 

XXVI Reunión, celebrada en Filadel­

fia e.n mayo de 1944, insistió en la ne­

cesidad de actuar robre «la extensión 

de las medidas de seguridad social, 

con el fin de garantizar un ingreso 

mínimo y una as!stencia sanitaria com­

pleta a todos aquellos que necesiten 

de esta protección.. 
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Para que este propósito pueda con­

seguirse es .necesario que, a través de 

la organización internacional, los pai­
ses ricos, dominando inteligentemente 

sus egoísmos, ayude!) a los países po­

bres, consumidores de materias primas 

y de otros productos importantes, a 

sostener la carga de un ·adecuado si•­

tema de seguridad social sin debilitar 

la eficiencia económica y la capacida,! 

de consumo. Este constituye su verda­

dero interés. Están ansiosos de merca­

·dos de saEda, y no son buenos merca­

dos aquellos en los que los consumi­

dores no. d:sponen de adecuado poder 

adquisitivo. 

Los paíees desprovistos de materias 

primas se encuenfran en la paradójica 

situación de no contar con medios su­

ficientes para asegurar a sus propios 

trabajadores un nivel riíínomo de segu­

ridad social y tener que pagar, en cam­

bio, · el coste d'e esa misma seguridad 

a los trabajadores de los países expor­

tadores mediante la: adquisición forzosa 

de materias pri~as indispensable-s, 

cuyo consumo es difícolmente compri­

mible. 

Esta situación contrasta vivamente 

con la justamente deseada «liberación 

de la necesidad• para todos los traba­

jadores de todos los países del mundo 

y con los ptinci.pios de justicia social ; 

pero, sobre todo, constituirá, si no se 

remedia a tiempo, un pésimo negocio 

para las grandes naciones exportado­

ras, que verán pronto secarse las fuen­

tes de su prosperidad a través de la 

progresiva depauperación de los mer­

cados extranjeros y de la creciente di­

ficultad de &bsorción de sus propioa 

superabundan·tes .productos. 

Se imponen, por tanto, medidas efi­
caces de alcance inter.nacional capaces 

de alejar tal eventualidad y de garan­

tizar a todos los· necesitados, de cual· 

quier raza y nacionalidad, el mínimo 

de seguridad social y de asistencia sa· 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

nitaria que la Conferencia Internacio­

nal propu~o previsoramente. 

La Conferencia Internacional de Mu. 

tualidades y Seguros Sociales, que ce­
lebrará próximamente en Ginebra su 

Vlii Asamblea general (1), se trans­

formará, según el nuevo estatuto que 

allí se discutirá, en la Asociación Inter­
nacional de Seguridad Social.. 

Previdenza Sociale. - Roma, itdio­
agosto 1947.) 

ESTUDIO DE LA REFORMA 

DE LA PREVISION SOCIAL 

Por Decreto de 22 de abril último se 

constituyó la Comisión oficial encarga­

da de la reforma de la Previsión social 
italiana. 

En el número de julio-agosto pasa­

do de la revista· Previdenza Sociale, 
Bruno Gorini · expone, en forma sinté­

tica, lotl diversos aspectos que, a su 

juicio, deben inspirar dicha reforma, 

un sistema. de Seguro Social en el que 

Be .tengan en cuenta, además de las 

exigencias técn:cas, las condiciones so­
ciales y· económicas italianas para res­

ponder del mejor modo posible a las 

necesidades de la .nación. 

El autor divide la materia - e.n los 

cuatro puntos tradicionales: campo de 

aplicación, cotizacion-es, prestaciones y 

mganización, desarrollándolos del si­
guiente modo:" 

«!..!...CAMPO DE APLICACIÓN. 

1.0 El Seguro Social se extiende a 

todas las perronas sujetas a la legisla­
ción itaEana. 

2.0 Condici.;ín para el derecho a las 

(l) Esta Asamblea ha tenido lugar 
oen lot; primeros días del pasado octu­
bre. Véase información en los anterio­
~es números de esta Revista. 
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prestaciones es que los ingresos del 

asegurado no sean superio·res a un lí­
mite máximo, determinado general y 

periódicamente en relación con el f.n-. 
dice del coste d,. vida y la compo­

sición familiar. No se computa en los 

ingresos los derivados de la previsión 

libre. 

Para el derecho a las prestaciones 

diversas de la asistencia sanitaria y de 

los suplementos familiares e: condic:ón 

que el asegurado esté totalmente inca· 

pacitado para d trabajo o parado. 

3.0 La Ley puede negar o limitar el 

derecho a determinadas prestaciones a 

las personas que estén a cargo de otra 

que no tenga derecho a las presiacio­

nes o que se encuentre e.n condiciones 
particulares. 

4:0 Todo asegurado. será provisto de 
un documento en el que figure una 

libreta donde se indiquen los ingresos 
y las cuotas, y ~tra libreta en la que 

se indiquen la~ prestaciones recibidaS. 

El asegurado custodiará dicho docu­

mento para poder exhibirlo a l<:>s órga­

nos encargados de la recaudación de 

las cuotas, pa~ de las prestaciones y 

control. 

Obsen:ación.-A fin de que el Segu­

ro Social corresponda a la má-xima uti­

lidad y justicia eocial, es necesario que 

dicho Seguro, reconociendo el derecho 

a la asistencia social a .todos• los 

miembros de la sociedad realmenie in­

capaces de subvenir por eí mismos a sus 

propias necesidades fundameniales, ex­

cluya. de tal derecho a quienes no se 

encuentran en esta situación. De otro 

modo, resultaría que las prestaciones a 

los primeros suf.rirían una reducci6n 

que comprometería el principio de u•i­

lidad y el de just:cia. En esto estriba 

la diferencia esencial entre el Seguro. 

social obligatorio (liberación de la · ne­

cesidad) y el Seguro privado libr-e 

(prttconstitución de un beneficio). 
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11 .-COTIZACIONES. 

1.0 Los gastos del. Seguro Social se 

enjugan con una cotización proporcio­

nal sobre el ingreso global del asegu­

rado ; .para los traQajadores asalariados 

se entiende por ingreso global la retri­

bución del trabajo bajo cualqÜier forma. 

Quedan excluídas de la obligación 

de la cotización las personas cuyo me­

d:o de vida procede principalmente de 

una prestación del Seguro Social o del 

ingreso de un familiar asegurado. 

2.0 La cotización es untca para to­

das las prestaciones del Seguro Social, 

y se paga para los trabajadores asala­

riados por las Empresas que les retri­

buyen. Los restantes asegurados la pa­

gan ju-ntamente con los impuestos. 

.fiscales. 

3.0 Podrán ser establecidos valores 

medio!l o convenc:onales para la retri­

bución en especie cuya discriminación 

presente especial dificultad. El cuadro 

de dic~os valores será aprobado y pu­
blicado periódicamente. 

4.0 La recaudación de la cotización 

puede ser confiada a la administración 

pública o privada cuando así lo acon­

seje el menor coste para la Entidad 

aseguradora y la menor incomodidad 

para los asegurados. El Estado vigila­

rá, mediante un organismo único, la 

recaudac!ón de la cotización y su 

empleo. 

5.0 A este fin, las Empresas regos­

trarán, en los libros establecidos por 

el Estado, todas las retribuciones co­

rrespondientes a lo·s trabajadores asala-

. riadas o los oportunos valores medios 

o convencionales, y anotarán en los do­

cumentos del Seguro los extremo~ del 

pago de las respectivas OO•tizaciones, 

Análogas anotac:ones se harán, respec­

to a los asegurados que no tengan la 

cualidad de trabajadores asalariados, 

por las oficinas de verificación de ren-
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tas globales y de recaudación de im­

puestos fiscales. 

6. 0 El pago real de la cotización na 

es condición para la concesión de las 

prestaciones a los trabajadores asala-. 

riados; estos asegurados y las Empre­

sas-de las cuales dependan son solida­

riamente responsables de las cotizacio­

nes no· pagadas y de los intereses co­

rrespondientes. Las sanciones penales. 

serán establecidas en el Código Penal, 

Observación.-El precedente sistema 

contributivo está inspirado en el fin de 

realiz~ prá.cticamente el pr:ncipio de 

la solidaridad social, reforzándole con 

el inierés individual representado po~ 

la posibilidad, aun para los asegurados 

COillliderados como solventes, de disfru­

tar de las prestaciones cuando p:erdan 

la cualidad de asegurados. Con esto se 

evitará, no sólo la incidencia directa 

de la cotización sobre la produceión, 

sino también la intervención, por otra 

par.te aleatoria, de la finanza estatal, 

cuyos dos aspectos, en el juego de los 

prec:os y de los impuestos, pesarán en 

forma agravada sobre los propios ase­

gurados, que son los únicos que gas­

tan en consumo todos o casi todos sus 

propios ingresos. 

lll.-PRESTACIONES. 

Las prestaciones del Seguro Social 

serán: 

A) Asistencia sanitaria por enferme­
dad, accidente, matern.idad e invalidez 

fisiológica. 

1 ,o La as!stencia se presta, incluso 

en cuanto se refiere a ~a prevención y 

a la reintegración física y funcional. 

mediante una sola gestión que dispon­

drá de una red orgánica de «Institutos 

sanitario&J> (centros de diagnóstico, am­

bulatorios, dispensarios, hospitales, sa­

natorios, centros de convalec:entes, la­

boratorios, establecimientos hidroterá-
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picos, colonias, etc.) principalmente 

especializados para la tuberculosis y 

para determinados tipos de accidentes 

y enfermedades profes:onales y socia­

les que, por su ocurrencia o por sus 
características médicas, requieren una 

particular disposición. Los •Institutos 
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capacitados permanentemente para cual­

quier trabajo ; la incapacidad se da por 
supuesta al cumplimiento de una deter­

minada edad; 

e) reversible, para los supervivientes 

del asegurado incapac:tado para el tra­

bajo ; la invalidez se da por supuesta 

sanitarios» están dirigidos por Conse- en los descendientes de edad inferior 

jos médicos. 

2.0 El servicio sanitario estará a car­

go directamente de los «Institutos sani­

tarioS», y, además, de las Entidades 
aseguradoras sociales, profesionales e 

instituciones libres, con las cuales las 

Entidades de Seguros sociales podrán 

convenir, especialmente, las tarifas me­

dias o globales. La Ley podrá esiable­
cer para ello determinadas obliga­

ciones. 

3.0 Se permitirá a los asegurados la 

opción, extensiva· a los familiares que 

tengan derecho, entre el servicio di­

recto o contratado y el privado, para 

lo cual sólo se determinará el pago en 

proporción al coste del servicio directo 

o contratado existente en la localidad 
más próxima a la residencia del asisti­

do. La opción tendrá validez, como re­

gla general, para todos los familiares 
que tengan derecho y durante un de­

terminado período de tiempo o ciclo 

de asistencia ; también podrá autori­

zarse la prórroga por motivos acce­
sorios. 

B) Pensi6n por incapacidad total 
ptl!Ta el trabajo. 

Se entiende por incapacidad 

la reducción de la capacidad 

ral superior a los dos tercios 

66,66 por 100 de la media. 

1.0 La pens:ón será: 

total 

!abo-
o al 

a) temporal, para los asegurados in­

capacitados temporalmente para el pro­
pio irabajo específico por enfermedad, 

accidente, maternidad o invalidez fisio­

lógica; 
b) definitiva, para los asegurados in-

75 

a la requerida para la admisión al tra­

bajo, en los ascendientes de edad su­

perior a la ciiada en el apartado b) y en 

las viudas en el caso citado y cuando 

existan descend:entes de la edad cita~ 
da. La renta. reversible se concede a la 

viuda, o, en su defecto, a quien ejer­

za la patria potestad sobre los descen­

dientes con derecho ; a falta de ésto~r, 

al cabeza de familia superviviente. 

2.0 La pensión empieza a pagarse el 

día de la cesación o reducción de los 
ingresos, bajo el lím:te establecido en 

el párrafo segundo del capíiulo l. La 

Ley establecerá el derecho para todos 

los trabajadores asalariados a una in­

demnización basada en la relación d~l 

trabajo, y evaluada según duración del 

mismo. 

3.0 El importe de la pensión será 

igual a un múltiplo de la cotización co­

rrespondiente al ingreso normal última­

mente percibido por el asegurado ; pero 

si la cotización pagada en el año últi­

mo es inferior a la correspondiente al 

ingreso normal, la renta será proporcio­

nal a la cotización realmente pagada. 

El importe de la renta no podrá. ser 
superior al límite máximo establecido 

en el párrafo segundo del capítulo 1, 
ni inferior a una fracción del mismo ; 

cuando en el curso de su disfrute re­

sulte inferior, será suplementada con 

la diferencia. 

La rente queda suspendida o redu­

cida en caso de internado del benefi­

ciario en un centro de curación. 
4.o Cuando no concurran las condi­

ciones de la presente letra B), en cuan-
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to a incapacidad parcial, etc.. se apli­

carán las prestaciones de la letra C) si­

guiente. 
La Ley exime de responsabilidad ct­

vil a terceros, si éstos se acogen a u·; 

Segu!o libre, tal como el de Acciden­

tes, etc. 

C) Reeducación profesional y traba­
jo de los parados. 

f.o Se establecerá mediante una ges­

tión que disponga de coficinas de co­
'locación y de emigración» y de «insti­

tutos de reeducación profes:onal y de 

trabajo», en los cuales los parados 
aprendan o ejerzan una· nueva profe­

sión (conforme a las posibilidades in­

dividuales y a las posibilidades de em­

pleo en la producción para las capaci­

dades laborales disminuídas cuando se 

trate de asegurados parc:almente inca­
pacitados para el trabajo), hasta el mo­

mento de su colocación, la cual puede 

hacerse obligatoria por la Ley. Los 

«institutos de reeducación profesional y 

de trabajo» estarán dirigidos por· Con­

sejos técnicos. 

2.0 Los •institutos de reeducación 

profes:onal y de trabajo. .podrán eje­
cutar trabajos para las Empresas pú­

blicas y privadas. 

Los asegurados incapacitados recibi­
rán una renta temporal igual a la re­

tribución del trabajo ejecutado, o, en 

su defecto, a la de aprendiz correspon­

diente. La renta queda suspendida o 
reducida en caso de restablecimiento 

del beneficiario. 

D) Suplementos familiares. 

f.0 Se conceden al asegurado que 

procura medios de vida a personas de 

la familia, hasta el límite de dos, ex· 

cluída la esposa. Entre los descendien­

tes están incluídos los concebidos a par­

tir del noveno mes de gestación. 

2.0 El importe de los suplementos 

será igual a una fracción de la retr:-
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buci6n o renta, y podrá llegar ~n total 

al importe íntegro de la retribución o 

renta. 

'3.0 La Ley garantizará. a los traba­

jadores asalariados el disfrute de un 

período anual de vacaciones y la conti­

nuación. de la retribución durante el 
servicio m:litar. También favorecerá la 

organización de centros de recuperjl­

ción para inválidos y huérfanos, guar­

derías para hijos de las trabajadoras y 

cooperativas para la construcción y 
arrendamiento· de hogares para los tra­

bajadores cabezas de familia. 

Observación.-EJ citado ordenamien­

to de las prestaciones, junto a la exclu­

sión del oportuno derecho para los ase­

gurad'?s que tengan ingresos superioree 

al límite, tratan de conseguir la máxi­

ma utilidad individual y social del ~­

guro Social, en relación con el fin 

esenc:al del mismo, que es la libera­

ción de la necesidad. La asociación de 

los medios de prevención de la invali­
dez y de reintegración física y funcio­

nal de los inválidos y la unilicac:ón, 

integrada por la especialización, de la 

asistencia sanitaria ; la unificación del 

sistema de pensiones, integrado por la 
obligación ex lege de la reparación de 

los accidentes del trabajo y de las en­

fermedades profesionales derivados de 

la contravención de las medidas pre­
ventivas ; el aplazamiento de la indem­

nización temporal (renta provisional) y 

de la pensión (renta definitiva) después 
del transcurso del período cubierto por 

la obligaci6n ex lege de la indemniza. 
ción basada en la relación de trabajo; 

la transformación y organización de la 

defensa contra el paro en sent:do mo­

ralizador y productivo ; la simplifica­

ción de la ayuda a las caxgas familia­

res con la eliminación de las prestacio­

nes irrisorias o que respondan a exi­
genc:as meramente individuales; la re­

ducción y rapidéz de la gestión produ. 
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t:irán tal economía de las prestaciones 

:y de los servicios, que permitirán un 

nivel eficaz de las prestaciones funda­

mentales, así como la reducción de 1 

1:argaa que pesan sobre las retribucio­

nes y sobre la economía estatal y local 
en las obligac:ones asistenciales. Para 

todo lo que especialm.ente se refiere ' 
la asistencia sanitaria se ponen .de re­

lieve las ventajas derivadas de las rela­

ciones con los beneficiarios y los en­

cargados de la asistencia, así como so· 

bre la necesidad de que la reuibuc!ón 

de la labor profesional contratada sea 

diferenciada según el valor d e la 
misma. 

IV.-ORCANIZACIÓN. 

1.0 Los órganos del Seguro Social 

urán únicos y distribuídos territorial­

mente según las circunscripciones re­

gionales. Podrán tener personalidad JU· 

tídica. 

2.0 Los órganos regionales del Se­

¡¡uro Social dispondrán de oficinas pe· 

l'iféricas en los Municipios y en las 

tmpresas que posean determinados re­
quisitos, como, por ejemplo, cuando 

la Empresa se obligue a contribuir a las 
~argas de la oficina con bienes o con 

personal, y cuando en la Empresa pre­

-exista o se establezca un fondo de pre­

Visión voluntaria. Podrán establecerse 

oficinas para varios .Municipios o Em­

presas o para una parte de ellos. Los 

~institutos sanitarios» y los rinstitutos 

de reeducación profesional y de traba­

jo. gozarán de autonomía técnica. 

3.0 Los órganos regionales y las ofi­

cinas periféricas tendrán cuatro fun­

t:iones correspondientes a las cuatro 
prestaciones fundamentales . Algunas 

funciones podrán delegarse en las Em­

presas públicas o privadas, vigiladas 

por el Estado. 

4.0 La adm!nistreción estatal del Se­

¡¡uro Social será reorganizada y se in-
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legrarán en la misma, además, las res­

tantes funciones de las Direcciones Ge­

nerales de los Institutos de Previsión 

y Asistencia, que no se transfieran a 

los Órganos regionales. Las funciones 

de la Admin¡stración central serán. 

a) estadSatica (fichero central del Se­
guro Social) ; 

b) técnica (elaboración de sistemas, 

normas y acuerdos internacionales) ; 

e) legislativa (elaboración de dispo· 

siciones legislat¡vas 

d) administrativa 

guro). 

y reglamentarias) ; 

(control y rease· 

5.0 La Administración estatal del 

Seguro Social . tendrá contabilidad se­

parada (constituída por el conjunio de 

los órganos regionales) y personal es­

pecializado (provisto de títulos especí· 

ficos). 

6.o Los órganos regionales y la Ad­

ministración estatal estarán dirigidos 

por Comisarios del Estado, as!stidos 

por Consejos técnicos y por> Juntas ad­

ministrativas. Los Consejos técnicos es· 

tarán constituídos por expertos y repre­

sentantes de los asegurados, con ayu­

da en el Consejo de Administración 

estatal de los representantes de los ór­
ganos r~gionales. Las juntas adminis­

trativas estarán constituídas por los Je­

fes de los servicios de gestión o direc­

ción, y por representantes de los Con­

sejos técnicos. 

Los Directores de las oficinas perifé­

ricas estarán asistidos por colegas re­

presentativos presididos por el repre­

. sentante del territorio o de la Empresa 

de donde radique la oficina. 

7.0 Las cuestiones administrativas 

que surjan serán resueltas, en definiti­

va, por los correspondientes Órganos 

regionales, reservándose al Órgano cen­

tral la facultad de revocación en casos 

delimitados por la Ley. Las normas 

para la resolución de las cuestiones so-
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bre jurisdicción serán establecidas en 
el Código de procedimiento civil. 

Observación. -Las nec-esidades, en 

cuanto a la organización, no difieren de 

las de cualquier Em~resa pública o 
privada de grandes dimensiones, y con­
sisten en una división racionaL del tra­
bajo y una especialización adecuada. 
Figura en el primer concept? la des­
centralización administrativa, tanto te­
rritorial como funcional ; la autonomía 
técnica de los servicios especiales, la 
reducción de la gestión, la unidad y 

eficiencia del órgano central, el des­

arrollo de la función consultiva, colec­
tiva,. etc. En el segundo concepto se 
incluye la rigurosa selección ·del per­
sonal según aptitud y mérito, y la 
inteligente preparación y utilización del 
mismo. 

V.-ACTUACIÓN DE LA REFORMA. 

l. ° Consta de tres fases: 1) trans­
formación .de las funciones ; 2) trans­
formación de los Órganos ; 3) extensión 
del Seguro Social. 
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2.0 En la primera fase los órganoa 
actuales concederán las prestaciones. 
según la nueva ordenación, y un órga­

no coordinador procederá a realizar, 
con los procedimientos de transición, 
los ajustes y unificaciones que resulten 
posibles. 

3.0 En la segunda fase se constituí. 
rán los nuevos Órganos del Seguro So­

cial, y tendrá lugar la devolución del 

activo y pasivo de las viejas a las nue­
vas Entidades, mientras entra en vigo¡c 
el nuevo sistema financiero. 

4.0 En la tercera fase el Seguro So. 
cial se extiende a los trabajadores has­
ta hoy excluídos, y después a todas, 
las personas sujetas a la legislación ita­

liana. 

Observaci6n.-EI proceso de e.ctua. 
c1on puede desarrollarse, por tanto, 
con el concurso de todas las volUIIlta. 
des. interesadas, sin .perturbaciones or­
gánicas, sin carencias asistenciales y sin 
desequilibrio económico .• 

Prevldenza Sociale. - Roma, julio­
agosto 1947.) 
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A} Noticias de libros t11 

Biologists in Search of Material. An Interim Report on the Work of 
the Pioneer Health Centre Peckham. Edited by G. Scott Wil­
liamson and J. H. Pearse.- London, Faber and Faber Ltd. 
[1947] .-107 págs., 8.0 m., tela.-5 chelines. 

Este libro contiene un amplio informe sobre la labor realizada por 
el Centro Sanitario Peckham. En él se analizan las condiciones físicas 
y sanitarias de los afiliados, los métodos empleados para la prevención 
de las enfermedades y los resultados obtenidos . 

.A Guide for the Placement of the Physically Impaired (Formerly 
Qperations 'Manual for the Placement of the Physically Handi­
capped). Prepared by the Medical Division and by Regional 
Medica! Officers, U. S. Civi!l Service Commission under Di­
rection of Verne K. Harvey, Medica:! Director.- Pamphlet, 14. 
Fourth Ed. October 1946. -Washington, U. S. Govermnent 
Printing Office, 1947.-337 págs., 4.0 (United States Civi1 Service 
Commission). 

Constituye esta obra un manual en que se fijan las mínimas condi­
ciones físicas que se requieren para la colocación de los incapacitados 
:Parcialmente en los servicios civiles federales. 

JAMES, Emile: Les Comités d' Entreprises. Étude de l'Ordonnance 
du 22 février 1945.- Pa:rís, Librairie Générale de Droit et de 
Jurisprudence, 1945.-163 págs:, 8.0 m. (Collection d'Études éco­
nomiques sous la direction 1de Louis B;udin, XXIV). 

Constituye esta obra un análisis de la Ley francesa sobre los Co­
mités 'de Empresa, que en virtud de la misma habrán obligatoriamente 

(r) De todos aquellos libros de los que se nos envíe un ejemplar, publicaremos su reseña 
'ltll e•ta sección. 
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de ser consultados sobre todas las cuestiones de organización, gestión 
y desarrolló general de la empresa. 

El autor, después de estudiar doctrinalmente el problema, examina 
las soluciones ad<?ptadas en diversos países, y termina su obra con 
un análisis detallado y crítico de la · solución legislativa adoptada en 
Francia. 

LUETKENS, Charlotte: Wom.en and New Society.-London, Nichol ... 
·son & Watson, 1946.-128 págs. 

LUIS, Rafael de: Un año crítico en Inglaterra.-Madrid, Gráficas. 
Barragán, 1947.-23 págs., 4.0 (Ministerio de Trabajo. Escuela 
Social de Mad·rid). 

El autor, que durante los dos últimos años ha sido corresponsal 
de Prensa en Londres, trata de exponer las reacciones y evolución de 
la opinión pública inglesa ante las dificultades económicas y políticas. 
por que atraviesa el país desde la terminación de la guerra, que ha 
culminado en lo que él llama año crítico de 1947. 

MORGAN, E. Victor: Conquest of Unemployment. London, 
Sampson Low, ,¡ 1947?-180 págs., 8.0 

SaJaires et heures de travail au Canada, I945· Rapport n.0 28. Sup,· 
plémerrt a la "Gazette du Travail", · février 1947.- Ottawa, 
Edmond Qoutier, 1947.~104 págs., 4.0 m. (Ministere du Travail 
du Canada). 

Es un informe del Ministerio de Trabajo del Canadá, en el que, 
en forma de cuadros, se exponen las horas de trabajo y los índices de 
salarios que han regido en diversos años y hasta 1945 para cada una 
de las indu;trias, las actividades comerciales y la ag.ricultura en los. 

· distintos Estados. 

SECRETARIA DEL Tn.ABAJO Y PREVISION SOCIAL [ME­
JICO]: Memoria de Labores, septiembre.de 1946-agosto de 1947, 
Presentada al H. Congreso de la Unión ¡}or el C. Secre-. 
tario Lic. Andrés Serra Rojas.-México, T. G. de la N., 1947.-.. 
102 + 13 págs.+ gráficos y estados. 

1178 

Una parte de esta Memoria está dedicada a la labor de la Direc­
ción General de Previsión, que desarrolla sus funciones por medio de 
los siguientes Departamentos: a) Departamento de Protección Gene• 
ral; b) Departamento de Higiene del Trabajo; e) Departamento M~ 
dico Consultivo; á) Oficina investigadora de la situación de la mujer 
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y de los menores trabajadores, y e) Sección de Sanciones. No tiene 
jurisdicción sobre los Seguros sociales por estar éstos encomendado~ 
con carácter descentralizado, al Instituto Mejicano de Segur~s SociaJes. 

De las numerosas estadísticas que se insertan, destacamos los si­
guientes datos: En 31 de diciembre d<:! 1946 había en el país 23·2Ó9 es­
tablecimientos industriales' catalogados que ocupaban a s88.373 personas, 
de las cuales 6o.920 son mujeres, y el resto oombres. . 

En . el período_ comprendido entre 1.0 de enero de 1940 y 31 de 
diciembre de 1946 ·se han registrado 197.142 a.<:cidentes de trabajo, 
ocurridos en industrias de jurisdicción federal, en los que, por con­
cepto de salarios, hospitalización, medicinas, indemnizaciones, gastos 
funerarios, etc., rós patronos abonaron la cantidad de 23.200.374 pesos. 

Los casos de enfermedad profesional acaecidos en el mismo p.eríodo 
se elevaron a 12.774, en los que la silicosis representa el 63,35 por 100. 

Textes legaux et reglamentaires concernat la Sécurité socia/e.:_ 
(S. 1., s. i., s. a.).-180 págs., 8.0 (Fédération Nationale des Or­
ganismes de Sécurité Sociale FNOSS). 

Es el primer volumen de una publicación que inserta tos textos le- · 
.gaJes sobre Seguridad social. · 

Contiene las disposiciones francesas sobre organización de la Se­
guridad social, medidas sanitarias y modalidades de aplicación, y elec­
ción de los miembros de Jos Consejos de Administración de las Cajas. 

ZAVALA, Silvia (comp.): Ordenanzas del Trabajo, siglos XVI y 
XVII. Selección y notas ~e . .. , se publica en colaboración 
con el Instituto 1de Historia deJa Universida;d Na'Cional Autónoma 
de México.- México, D. F., Editorial "Elede", S. A., 1947.-
318 págs., 4.0 m. (Colección de Obras Históricas Mexicanas.) 

Est3 obra es la primera de una serie encaminada a la publicación 
de mater:ial inédito para la historia de Méjico, y viene a enriquecér 
notablemente el caudal de los documentos que pueden consultarse para 
el estudio moden:o de la historia colonial de Hispanoamérica. 

El autor, que ya publicó en 1939-1946 ·un buen número de mln­
damientos virreinales en las Fuent~ para la historia del ·trabajo m 
Nue·l.!a España, ha seleccionado y ordenado por materias un<~. buena co­
lección de las Ordetüinzas de los siglos XVI y XVII, dadas o apro­
badas· por los virreyes, que, según él, representan una especie de legis­
lacióll descentrali:iada y que suele encontrarse más cerca de< la reaU­
dad de.América que las órdenes emanadas de la metrópoli. 

Se halla dividida la obra en seis secciones : Agricultura y Ganade­
ría. Madera. Miras, Negros, Obrajes, Oficios, Transportes, Tributos 
y Varios. Contiene además un índice general de documentos y otro 
analítico que facilitan su manejo. ~ 
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B) Libros ingresados en la Biblioteca del l. N. P. 
durante el mes de noviembre de 1947 

OBRAS GENERALES 

ENSAYOS 

[C. Aus.] 04 H 
HUGO, Víctor: Literatura y Filoso­

fía.- [Buenos Air~], Espasa-Cal­
pe, S. A. [1946].-174 págs., 8.0

, ho­
landesa. (Col. Austral, núm. 652.) 

04M 
MARA~óN, Gregorio: Vocación y 

2tica y otros ensayos.-Tercera edi­
ción ... -Madrid, Espasa-Calpe, S. A., · 
1947.-238 págs., 8.0

, holandesa. 

[C. Aus.] 04 V 
VOSSLER, Carlos: Estampas del 

mundo romántico.- [Buenos Aires], 
Espasa-Calpe, S. A. [1946].-148 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. (Col. Austral, 
número 642.) 

FILOSOFIA 

1 .(Dilthey) 
DILTHEY, Wilhelm: Teoría de la 

concepción del mundo.- Versión y 

prólogo de Eugenio lmaz.-México, 
Fondo de. Cultura Económica, 1945· 
472 págs., 8.0

, holandesa. 

[C. Aus.] 1 (Platón) 
PLATóN: Apología de Sócrates .. Gri­

tón o el deber del ciudadano.-[Bue­
nos Aires], Espasa-Calpe·, S. A. 
[1947].- 150 págs., 8.0

, holandesa. 
(Col..Austral, núm. 639.) 

101 R 
RUBERT CANDAD, José María: 

¿Qué es la Filosofíaf-Madrid, Es-
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pása-Calpe, S. A. [1947].-253 pági­
nas, ~.0, tela. 

CIENCIAS SOCIALES 

SOCIOLOGIA 

304M 
MALLART CUTó, José: El mu11do 

económico-social que nace.-Madrid, 
Edit. Vimar [1947].-213 págs., 8.0

, 

tela. 

301.01 R 
ROEpKE, Wilhelm: La crisis social 

de nuestro tiempo.-Madtid, "Revis­
ta de Occidente" [1947].-x1 + 338 
páginas, 8.0

, holandesa. (Biblioteca 
de la Ciencia Económica.) 

POLITICA 

J2I.ÓI A 
ALIGHIERI, Dante: Tratado de Mo­

narquía, de --.-Estudio prelimi­
nar de Osvaldo Lira, SS. CC.-Pró­
logo, traducción y notas de Angel 
María Pascual. - Madrid, Instituto 
de Estudios Políticos, 1947.-183 pá­
ginas, 8.0

, hola1;1desa. (Biblioteca Es­
pañola de Escritores .Políticos.) 

. 327 e 
CIECHANOWSKI, Jan: Derrota e11 

la victoria... - Madrid, Editorial 
R. A. D. A. R., S. L., 1947.-395 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. 

321.01 G 
GALAN GUTIÉRREZ: La filosofía 

política de Santo Tomás de Aqui11o.-­
Madrid1 Edit. "Revista de Derech~> 
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Privado" [1945].-231 págs., 8.0
, 

tela. 

328(46)c1945/ 47~ G 
GIM~NEZ CABALLERO, Ernesto: 

Don Ernesto o el Procurador del 
pueblo en las Cortes Españolas.·­
Madrid, Ediciones y Publicaciones 
Españolas, S. A. [1947].-250 pági­
nas, 8.0

, tela. 

321.01 L 
LISSARRAGUE: Salvador : La teoría 

del Poder en Francisco de Vitoria.­
Madrid, Instituto de Estudios Polí­
ticos, 1947.-126 págs., 8.0

, tela. 

328(46) M 
MARAVALL, José Antonio: Los Re­

glamentos de las Cámaras Legisla­
tivas y el sistema de Comisiones.­
[Madrid], Instituto de Estudios Po­
líticos, 1947.- 180 págs., 16.0

, tela. 

323(46) o 
ORTIZ ESTRADA, Luis: Alfon­

so XIII, artífice de la segunda Re­
pública espa1iola.-Madrid, Libros y 
Revistas [1947].-149 págs., 8.0

, tela. 

323.33 S 
STURMTHAL, Adolf: La tragedia 

del movimiento obrero.-Versión es­
pañola de Rodoifo Selke.- México, 
Fondo de Cultura Económica [1945]. 
430 págs., 8.0

, holandesa. 

EÓONOMIA 

330.II K 
KNIGHT, Frank H.: Riesgo, incerti­

dumbre y beneficio.-Traducción de 
la versión inglesa por Ramón Verea. 
Revisión e introducción por Manuel 
de Torres.- Madrid, M. Aguilar, 
Editor, 1947.-342 págs., 8.0

, tela. 

330.1 V 
VITERBO, Camilo: Los fundamentos 

de la ciencia econ6mica modcrna.­
Buenos Aires, Edit. Americalee 
[ 1945] .-178 págs., ·s.0

, tela. 
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TRABAJO 

33I.I52 J 
JAMES, Emite: Les Comités d'Entr(l­

prises. ~tude de l'Ordonnance du 
février 1945, par --... - París, 
Lib. Générale de Droit et ·de J uris­
prudence, 1945.- 163 + vm pági­
nas, 16.0 

331.94(46) M 
MINISTERIO DE TRABAJO.­

[España] : Memoria estadística de 
la labor realizada Por el Cuerpo Na­
cional de ltispecci6n del Trabajo. 
Año I94J.-Madrid, Imp. Jesús Ló­
pez García, 1947.-49 págs. + 8 grá­
ficos, piel. (Servicio Central de Ins­
pección.) 

331.6(42) f/P 
PRADOS ARRARTE, Jesús: El plan 

inglés Para evitar el desempleo.­
México (s. i.), 1944.- 82 págs., 8.0 

(Colegio de México. Cer.tro de Es­
tudios Sociales. Jornadas núm. 23.) 

ECONOMIA FINANCIERA 

332.II V 
VILASECA MARCET, José María: 

La Banca central y el Estado. Con 
una carta-prólogo de D. José Larraz 
López.-Barcelona, Edit. Bosch, 1947. 
402 págs., 8.0

, cartón. 

DERECHO 

34(37) J 
JUSTINIANO: Instituciones de --. 

Edición bilingüe, con una nota previa 
sobre J ustiniano y las "Institutas" 
por M. Ortolán ... - Buenos Aires, 
Edit. Atalaya [1947].-369 págs., 8.0

, 

holandesa .. 

34(37) o 
ORTOLAN, M.: Compcltdio del De­

recho romano.- Buenos Aires, Edi­
torial Atalaya [ 1947] .-190 págs., 8.0

, 

holandesa. 
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340.1 S 
SPENCER, Herbert: La Justicia.­

Buenos Aires, Edit. Atalaya [1947]. 
224 págs., 8.0

, · holandesa. 

DERECHO PUBLICO 

3-l2.24 A 
AMBROSINA, Gaspare: Autónomia 

regionale e federalismo. Austria­
Spagna- Germaniá- U. R. S. S.­
Roma, Edit. Italiane [1944].-230 
páginas, 4.0

, holandesa. 

DERECHO CIVIL 

347.453.3(46) A 
ARCHANGO, Santiago: Comentarios 

a la nueva Ley de Arrendamientos 
urbanos.-Madrid, Edit. "Revista de 
DerechO ·Privado" [1947].-276 pá­
ginas, 4.0

, holandesa. (Serie L. Co­
mentarios a la Legislación española, 
volumen 111.) 

347.453.3(46) B 
BELLO N GOMEZ, Ildefonso: Régi­

men legal de los arrendamientos ur­
banos. Estudio de la Ley de Bases 

· de 31 de diciembre de 1946 ... -Ma­
drid [Imp. Eugenio Sánchez], 1947---
543 págs., 8.0 , holandesa. 

347-451.3(46) e 
CONDOMINES V ALLS, Francisco 

de A.: Arrendamientos de inmuebles 
urbanos. Estudio de Derecho espa­
ñol.-Madrid, Edit. "Revista de De­
recho Privado" [1947].- 263 pági­
nas, 8.0

, holandesa. (Serie G. Ma­
nuales de Derecho, Economía y Ha­
cienda, vol. XIX.) 

347.471.4 f/M 
MU1'WZ Y NúREZ DE PRADO, 

Jesús: Sociedades inmobiliarias. 
(Tratado elementai.)-Madrid [Esta­
des], 1947.-92 págs., 16.0 

347(45) N 
NI COLO, Rosario (Recop.): Manuale 
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per l'Audienza civile. A cura di--..• 
Milano, Dott. A. Giuffrc, Editare 
[1946].-858 + 258 + 238 + 61 pá. 
ginas, 8.0

, tela. 

DERECHO MERCANTIL 

347·7 G 
GARRIGUES, Joaquín: Tratado d~ 

Derecho mercantil.-Madrid, "Revis. 
ta de Der.echo Mercantil" [1947].~ 

1." tomo en 2 vols., 4.0
, tela. . 

347.725 R 
REFORMA de la Sociedad anónima 

[por] Joaquín Garrigues, Jerónimo 
González... [y otros].-Madrid, Ins• 
tituto de Estudios Políticos, 1947.- . 
197 págs., 8.0

, holandesa. 

DERECHO PROCESAL.-Magistratu• 
ra de! Trabajo. 

347-94 M 
MARTfNEZ SIL V A, Carlos: Trata­

do de pruebas judiciales. Precedido 
por un estudio biográfico del autor 
por el Dr. Carlos Martínez Delga· 
do.- Buenos Aires, Edit. Atalaya 
[1947].-156 págs., 8.0

, holandesa. 

347.988.4 S 
ST AFFORINI, Eduardo R.: Derecho 

procesal del trabajo, por --.-Bue. 
nos Aires, Edit. "La Ley'', 1946.-
543 págs., 8.0

, tela. 

PREVISION.-Beneflcencia. 

362.rr e 
CARRERO, Carlos: Hospitales. U ni· 

dades sanitarias, por --... N. Al· 
berta Yanz6n R ... - Buenos Aires, 
"El Ateneo", 1945.-194 págs., 8.0

, 

tela. 

362.55(46) G 
GOMEZ VILLALBA, Máximo (Re­

copilador): Manual práctico de la 
familia nmnerosa, ordenado y reco­
pilado por --. Ley. Reglamento, 
Disposiciones complementarias ... -
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Madrid [Gráficas Espejo- Espejo], 
1947.-100 págs., 16.0

, tela. 

3Ó2.II M 
* * • MARINO, Héctor: Organización 

de los servicios de Cirugía de los 
hospitales, por los Dres. --, Car­
los E. Ottolengui y Julio Piñeiro · 
Sorondo.- Buenos Aires, Edit. "El 
Ateneo",. 1946.-181 págs., 8.0 

SEGUROS 

3684493) D 
DOUCY, Arthur: La Sécurité socia/e 

en Belgique. Le Plan Van Acker, 
par --... -Préface de M. Léon Eli 
Troclet ... -Paris, Lib. Générale de 
Droit et de J urisprudence, 1946.-
136 + 3 págs., 8.0

, tela. (Collection 
d':thudes 1l:conomiques. XXVII.) 

368.4 G 
GONZALEZ GALE, José: Previsión 

social, por el Dr. --... -Buenos 
Aires, Edit. Losada, S. A.,' 1946.-
218 págs., 8.0

, holandesa. (Academia 
de Ciencias Económicas. Ediciones 
especiales, núm. II.) 

368.41,(44) R 
RIEDMATTEN, Léon de: Les acci­

dents d1t travail: La Sécurité sociale 
et les Assurances ... , par --... -
2m• édit.-Paris, 1l:ditions de l'Obser­
vateur, 1947.-319 págs., 8.0 , tela. 

368446) f/R 
RODRíGUEZ BATLLORI, José: 

Resumen sobre los Seguros socia­
les ... -Pamplona, Edit. Gómez, 1947. 
96 págs., 16.0 

36841(73) f/U 
UNITED ST ATES .DEP ARTMENT 

OF LABOR: State workmen's com­
pensation Laws as of l!me I, 1946. 

. (***) Perte'll'ce a la biblioteea de semin~­
rio de la Caja Nacional del Se¡¡uro de Acc1· 
dentes del Trabajo, 
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Bulletin n° 78 --. Division of. La­
bor Standars, 1946 . ...,-[U. S. Govern­
ment Printing Office, 1946].-4,5 pá-
ginas, 8.0 . . 

COMERCIO 

38(09) N 
LEFRABC, Georges: Histor:ia del Co­

mercio.-'trad. de Zoe de Godoy.-, 
Barcelona, Salvat, Edit., S. A. [1947]. 
174 págs., 8.0

, tela. 

389.6 N 
NORMAS fundamentales. - Cuarta 

edición ... - Traducción autoriza<fa por · 
Dinorman. M. Balzola l. !.-Bilbao, 
M. Balzola l. l., Edit., 1944.-232 
páginas, 8.0 (Norinas Din.) 

389.6 z 
ZIMMERMANN, W.: Introducción 

en la normalización [por] -- [y] 
E. Boeddrich.-Segunda edición ... -
Traducción de hi. octava alemana por 
M. Balzola I l. y ]. J. Santos l. I.­
Bilbao, Edit. Balzola, 1947.-232 pá­
ginas, 8.0 (Normas Din.) 

USOS.-Costumbres. Folklore. 

[C. Aus.] 398.2(46.3) e 
CUENTOS populares de Castilla, re­

cogidos de la tradición oral y publi­
cados con una introducción por Aure­
lio M. Espinosa, hijo ... - [Buenos 
Aires], Espasa-Calpe, S. A. [1946]. 
181 págs., 8.0

, holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 645.) 

[C. Aus.] 398.~415) e 
CUENTOS populares y leyendas de 

Irlanda.- '[Buenos Aires], Espasa­
Calpe, S. A. [1946].-149 págs., 8.0 , 

holandesa. (Col. Austral, núm. 6-.22.) 

FILOLOOIA 

46.0(46.85) L 
LUGO, Sebastián de: Colección de vo­

ces y frases provinciales de Ca11a-
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rias, por D. --.-Edición, prólogo 
y notas de José Pérez Vidal. -La 
Laguna de Tenerife, [Imp. "Diario 
de Avisos"],· 1946.-199 págs., 8.'0 , 

tela. (Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de La Laguna. 
Pub!. de la Facultad, núm; 2.) 

.42-31=6 N 
NAVARRO DAGNINO, Juan: Vo­

cabulario marítimo inglés-español y 

espaiiol-inglés, por --... -Segunda 
edición.- Barcelona, Edit. Gustavo 
Gili, S. A., 1947.- 150 págs., 16.0 , 

tela. 

46-3 S 
SAINZ DE ROBLES, Federico Car­

los : Ensayo de un Diccionario espa­
ñol de sinónimos.-Madrid, M.-Agui~ 
lar, Edit., 1946.-1899 págs., 8.0

, piel. 

CIENCIAS PUR.AS 

BIOLOGIA. - Bacteriología. - Bio­
química. 

576.8 B 
• *BILBAO,. Rafael: El diagnóstico 

de la tuberculosis por el laboratorio, 
por --... , con capítulos sobre valo­
ración clínica por los Dres. Crespo 
y otros.-Segunda edición.-Barcelo­
na, Edit. Científico- Médica, 1941.-
293 págs., 8.0

, tela, ilust. 

577.17 e 
**CAMERO N, A. T.: .Manual de 

Bioq-Uímica, por --... -Traducción 
directa de la segunda edición inglesa 
por el Dr. S. Pi Suñer ... , con dos lá­
minas y 12 figuras en el texto.-Bar­
celona, . M. Marín, 1932.-485 pági­
nas, 8.0

, holandesa. 

576.8 K 
"'* KOLMER, John: Diagnóstico clí-

REVISTA ESPA!::tOLA 

nico por los análisis de laboratorio, 
por :.__,_,.. Ilustrado.- Traducción 
de la primera edición ... , bajo la di­
rección del Dr. Alberto Folch y 
Pi. .. -México, Edit. Interamericana 
[1945].-2 vols., 4.0

, tela. 

576.7 L 
**LIBRO en honor de D. Santiago 

Ramón y Cajal.-Trabajos origina­
les de sus admiradores y discípulos 
extranjeros y nacionales.- Madrid 
[Jirriénez y Molir.a], 1922.-2 volú­
menes, 4.'0 , holandesa. (Publicaciones 
de la Junta para el homenaje a 
Caja!.) 

576.7 p 
* * PUJIULA, Jaime: Histología fisio­

lógica 3' anatomía microscópica hu­
mana y animal, con indicaciones pa­
tológicas, por --... - Barce!on¡J., 

· Lib. Casals, 1934.-441 págs., 4.0
, 

holandesa. 

CIENCIAS APLICADAS 

MEDIC.INA .-Higiene.-Terapéutica. 

612.015 A 
* * ARTHUS, Mauricio: Compendio 

de química fisiológica, por --... -
Traducción de la novena edición 
francesa, con 1 1 5 figuras en el texto 
y cinco láminas en colores.-Barce­
lona, Edit. P. Salvat, 1922.-470 pá­
ginas, 4.0 , tela. 

617(02) B 
**BASTOS ANSART, Manuel: 

Tratado de patología quirúrgica ge­
neral, por --... , con 473 ilustracio­
nes.-Barcelona, Edit. Labor, 1932.-
854 págs., 4.0

, tela. 

6I/6I7 B 
* * BRAND Y, Leopold: Trauma and 

(**) Pertenece a la biblioteca de semina· (**) Pertenece a la biblioteca de semina· 
rio de la Clinica del Trabajo. rio de la Clinica del Trabajo. 
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disease. Editéd by --... and S a­
mue! K~hn... Illustrated. - Second 
edition.- Philadelphia, Lea & Febi­
ger, 1941.-655 págs., 4.0

, tela. 

615.5 e 
* * CARDINI, César, y BERETER­

VIDE, J. J.: Terapéutica clínica.­
Vol. 111. Segunda parte: Oído. 
Nariz. Garganta, por Renato Segre. 
Alergia, por A. R. Albanese y otros. 
Buenos Aires, "El Ateneo" [1947]. 
709 págs., 4.0 (Biblioteca Terapéu­
tica.) 

617.7 e 
* * CASAN OVAS, José: Traumato­

logía ocular de urgencia, por --.­
Barcelona, Ediciones BYP, 1947--
77 págs., 8.0

, tela. (Colección Espa­
ñola de Monografías Médicas, nú­
meros 67-68.) 

~14.8 e 
* * COLLIER, Howard E. : Outlines of 

Industrial Medica! Pract-ice, by--... 
London1 Edward Arnold [1943].-
440 págs., ·4.0

, tela. 

615.13 D 
* * DESGREZ, A.: Formulaire Bou­

chardat, par -- et F. Rathery.-
37" édit.- París, Lib. Félix Alean, 
1932.--986 págs., 8.0

, ·tela. 

616.7 F 
* * FLETCHER, Ernest: M edic~l di­

soders of Jhe locomotor system, in­
cluding rheumatic deases, by --... 
Edinburgh, Livingston, 1947.-265 
páginas, 4.0

, tela, ilust. 

612.39 G 
**GORDO N, Edgar: Vita1?Jinot~ra­

pia en la práctit:a general, por --... 
y .Elmer L. Severinghaus.-Traduc­
ción del inglés por M. Valentinuzi.-

· [N.0 12, diciembre de 19471 

Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1946.-
217 págs., 8.0

, tela. 

615.8 H 
* * HOLZER, Wolfgang: Terapéutica 

física y Medicina física, aplicada al 
diagnóstico, por --... -Traducción 
de la cuarta edición alemana por 
J. M. Pla Janini. .. , con 320 figuras 
y 125 tablas.-Barcelona, Edit. La­
bor, 1947.~ págs.,. 4.0

, tela. 

616.35 L 
* * LARRú, E.: Cáncer del recto. Su 

tratamiento con la Rretgen~erapia de 
Chaoul. (Con un apéndice sobre te­
rapéutica de "los tumores benignds 
del recto".)-Prólogo del Prof. León 
Cardenai.-Madrid [Gráficas Ugui-

· na], 1946.-279 págs., 4.0
, tela. 

61¡'.07 M 
**MASO N, Robert L.: Preoperative 

and postoperative treatment. Edited 
by --... -2nd. edition, illustrated.­
London, Saunders Company, 1946.-
584 págs., 4.0

, tela. 

616.6 M 
* * MARIO N, G.: Traité d'Urologie, 

par --... Avec 418 figures et 15 
plal\ches hors le tei:te en couleurs.­
París, Masson, 1921.- 2. vols., 4.0

, 

tela. 

617.II M 
* * MEDICAL RESEARCH COUN­

CIL: Studies of burns and scalds. 
(Reports of "The Burns· Unitea Ro­
yal lnfirmary", Galsgow, 1942-43) ... 
London, Stationery Office, 1945.-209 
páginas, 4.0

, ·cartóri. 

615.82 M 
* * MENNELL, James B.: Physical 

treatmtmt, by movement, manipula­
tion and massage, by --... 5th. ed. 

(**) Pertenece a la biblioteca de !!<!mina· (**) Pertenece a la biblioteca de semina· 
rio de la Clínica del Trabajo. río de la Clínica del Trabajo. 
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With 288 illustration. - London, 
Churchill, 1945.-512 págs., 4.0

, tela. 

616/617 M 
* * MORITZ, Alan Richard: The Pa­

thology of Trauma, by --... Illus­
trated with II7 engravings.- Lon­
don; H. Kimpton [1942].-384 pági­
nas, 4.0

, tela. 

617.4 N 
**NI COLA, Toufick.: Atlas o/ sur­

gicol approaches to bones and 
Joints, by --... With a foreword 
by Norman T. Kirk ... -New York, 
Macmillan Company, 1941.-218 pá­
ginas, 4.0

, tela, ilust. 

617.15 p 
* * PERKINS, Georg e: Fract~tres, 

by --... -London, Oxford Univer­
sity Press, 1940.-384 págs., 4-0

, 

tela, ilust. 

617(05) P 
* * PIULACHS, P.: Anales de Pato­

logía de la Clínica de Patología qui­
rtírgica, a cargo del Dr. --... 
Año· 1943/45. - Madrid, Editorial 
Científico-Médica, 1944.-2 vols., 8." 

Contiene : Años 1943 y 1944/ 45· 

618 R 
* * RECAS:t!NS, S.: Tratado de Gi­

necología.-Madrid, Imp. de Nicolás 
Moya, 1918.-898 págs., 4.0

, tela. 

616.071 R 
* * ROBERT, F.: 219mellfs de sémio­

logie médica/e; par --... Avec 61 
figures.-París, Doin, 1931.-718 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. 

' 610.71(470) f/R 
* * ROUBAKINE, A. : Lá réforme de 

l' enscigneme1tt de la M édecine dans 
l'Unio11 des Républiques Sovietiqucs. 

REVISTA ESPA!WLA 

Nancy, Imp. Berger-Levraul, i93I.-
24 págs., 4-0 

615.5 s 
* * SEGOVIA, J. M.: Estreptomicina 

[por] -- [y] Juan Palacios.-Pró­
logo del Prof. E. Ortiz de Landa­
zuri.-Mad·rid, Edit. Paz Montalvo, 
1947.-159 págs., 8.0 

612 S 
* * STARLING, Ernesto H.: Fisiolo­

gía humana, por --... Capítulo d~ 
los sentidos, redactado por H. Har­
tridge ... -Prólogo del Dr. A. Hous-

. say ... -Traducción de la cuarta edi­
ción inglesa por el Dr. J. M. Belli­
do ... -Barcelona, Edit. Pubul, 1927. 
2 vols., 4.0, tela. 

617.4 T 
**TEJERIN A FOTHERI-

GHAM, W. : Operaciones urgen­
tes. - Buerios Aires, " El Ateneo", 
1947.-2 vols., 4.0 , ilust. 

616.89 V 
**VALLEJO N AJERA, A.: Bioti­

pología. Pro f. --... Ilustrada con 
40 figuras fuera de texto.-Valen­
cia, Edit. Modesto Usón, 1947.-162 
páginas, 4.0 , tela. 

616.1 V 
**V AZQUEZ, H.: Maladies du coeur, 

par --... Avec 139 figures dans le 
texte.-París, Lib. Bailliere, 1921.-
783 págs., 4.0

, holandesa. (Nouveau 
traité de Médecine et de Thérapeu­
tique, publié ... A. Gilbert ... ) 

615.78 V 
* * VISCHNIEVSKY, A. V.: L11 

aneste-sia local por· el método de in­
filtración gradu,al.- Traducción de 
N: Caplán.-Buenos Aires, Edit. Fu­
turo, 1946.-436 págs., 4.0 , tela. 

("•) Per~nece a la biblioteca de oemina· · (**) Pertenece a la biblioteca de semina· 
rio de la Clínica del Trábajo. rio de la Clinica del Trabajo. 
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ORQANIZACION COMERCIAL.-Con­
tabilidad. 

651.7 f/1 
IMPRESOS. Importancia. Confecciótt. 

Administració1t. - Traducción ... del 
original... por M. Balzola, l. !...,­
Bilbao, M. Balzola, Edit., 1945--
64 págs. + gráficos, 8.0 (Normas 
Din.) 

652-3 f/M. 
MAQUINA: La -- de escribir. Es­

critura a máquina. - Segunda edi­
ción ... - Tra-ducción ... del alemán por 
M. Balzola, l. !.-Bilbao, Edit. Bal­
zola, 1946.-38 págs., 8.0 (Normas 
Din.) 

657 e 
CASAS, Enrique: Cómo se lleva la 

contabilidad de una tienda, por --... 
Barcelona, Edit. Juan Bruguer, 1947. 
232 págs., 8. 0 , tela. 

BELLAS AR.TES 

7(37/38) R 
~ODENWALDT, Gerhart: Arte clá­

sico .(Grecia y Roma), por --.­
Tercera edición.- Barcelona, Edito­
rial Labor, S. A. [1947].--899 pági­
nas, con textó y láminas, folio, ho­
landesa. (Historia . del Arte La­
bor, 111.) • 

[C. Aus.] 75.02 V 
VINCI, l:eonardo di: Tratado de la 

Pintura.- [Buenos Aires], Espasa­
Calpe, S. A. [1947].-262 págs., 8.0

, 

holandesa. (Col. Austral, núm. 650.) 

LITER.ATUR.A 

LITERATURA INGLESA 

82 (Bromfield) 
BROMFIELD, Louis: Mrs. Parkinr¡­

tmt, por --.- Madrid, Ediciones 

[N.0 12, diciembre de 1947] 

"La Nave., (s. f.).- 379 págs., 16.0 , 

tela. 

82 (Bronte) 
BRONTE, · Emily: Cumbres borras­

cosas. - Barcelona, Edit. Destino 
[1943]--351 págs., 8.'0, tela. 

[C. Aus.] 82 (Chesterton) 
CHESTERTON, G. K.: Alarmas y 

digresiones. - [Argentina], . Espasa­
Calpe, S. A. [1946].-156 págs., 8.0

, 

holandesa. (Col. Austral, núm. 625.) 

[C. Aus.] 82 (Dickens) 
DICKENS, Carlos: El reloj del señor 

Humphres.- (Buenos Aires], Es­
pasa-Calpe, S. A. [1947].-152 pági­
nas, 8.n, holandesa. (Col. Austral, nú­
mero 658.) 

82 (Dickens) 
-- La tienda de antigiiedades, 

por --,__:Traducción del inglés por 
:Carlos Docteur. - París, Garnier, 
Editor, 1901.-3 vols., 8:0

, tela. 

82 (Du Maurier) 
DU MAURIER, Daphane: La posada 

de Jamaica, por --.-Madrid, Edi­
torial "La N ave" (s. f.).-384 pági­
nas, 1 6.0

, tela. 

82 (Sanders) 
SANDERS, George: Crimen en mis 

manos. - [Buenos Aires], Espasa­
Calpe, S. A. [1947].-214 págs., K0

, 

holandesa. (Col. Austral, núm. 657.) 

[C. Aus.] 82 (Shakespeare) 
SHAKESPEARE, William: A buen 

fin no hay mal principio. Trabajos 
de amor perdidos.-[Buenos Aires], 
Espasa-Calpe, S. A. [1946].-224 pá­
gin~, 8.n, holandesa. (Col. Austral, 
número 635.) 

[C. Aus.] 82 (Stevenson) 
STEVENSON, R. L.: Cucr¡tiJs de 'los 

mares del Sur. El diablillo de la bo­
tella. La isla de las z•oces. La costtl 
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de Falesa. - {Ar.gentina], Espasa­
Calpe, S. A. [1946].-164 págs., 8.0

, 

holandesa. (Col. Austral, núm. 627.) 

[C. Aus.] 82 (Twain) 
TW AIN, Mar k (Seud.): El hombre 

que corrompi6 a una ciudad.-[Bue­
nos Aires], Espasa- Cal pe, S. A. 
[1947].-150 págs., 8.0

, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 649.) 

82 (Wilde) 
WILDE, Osear: Narraciones y cuen­

tos. - [Barcelona], Edit. Astarté 
[1946].-345 págs., 8.?, tela. 

LITERATURA ALEMANA 

83 (Mann) 
MANN, Thomas: La montaña mági­

ca.-Versión ... del alemán por Ma­
rio Verdaguer. -Quinta edición.­

. Barcelona, Editorial Apolo, 1945--
594 págs., 8.0

, tela. • 

83 (Zweig) 
ZWEIG, Stefan: Jeremías.- Barce­

lona, Hispano- América de Edicio­
nes, S. A. (s. f.).- 276 págs., 8;0

, 

holandesa. 

83 (Zweig) 
--- Veinticuatro horas de la vida 

de una mujer.-Traducción de Ma¡;ía 
Daniela Landa.-Prefacio de F. Su­
sanna.-Quinta edición. - Barcelona, 
Editorial Apolo [1938]. -108 pági­
nas, 8.0

, tela. 

LITERATURA FRANCESA . 

84 (Daudet) 
DAUDET, Alfonso: Jack. Novela ori­

ginal de --.-Traducción de Pedro 
Gregorio Pérez.-Barcelona, Edito­
rial Maucci, 1901.-2 vols., 8.0

, tela. 
' 
84 (Daudet) 

REVISTA ESPAROLA 

[C. Aus.] 84 (Racine) 
VOSSLER, Carlos: lean Racine.­

[Buenos Aires], Espasa-Calpe, S. A . 
. [1946].-151 págs., 8.0

, holandesa, 
(Col. Austral, núm. 644.) 

84-3 I 
L'ILLUSTRATION THEATRALE: 

J ournal d'actualités drama tiques ... 
[V arios números de esta revista re­
cogidos en un volumen].-París, Im­
primerie "L'IIIustration", 1909/ 
1921.-Un volumen, folio, tela. Con­
tiene: 

La ro.be rouge, par Brieux. 
Chíiteau historique, par Bisson et 

Turique. 
.Le Marquis de Priola, par La­

vedan. 
L'íine de Buridan, par Flers et 

Caillavet . 
F édora, par Sardou. 
La T osea, par Sardou: 
Macbeth, par Shakespeare. 
La Petite Chocolatiere, par Ga-

vault. 
Lysistrata, par Donnay. 
Cher Maitre, par Vanderem. 
Mr. Pickwick, par .Duval et Char-

vay. 
Le Petit Café, par Bernard. 
La F oi, par Brieux. 
Le Detour, par Bernstein. 
L'ldée de Fran,oise, par Gavault. 
Faust, par Goethe. 
Marie .Magdaleine, par Maeter­

linck. 
Blanche Caline, par Frondaie. 
N apoleonette, par Lorde et Mar• 

sele. 

HISTOR.IA Y OEOORAFIA 

--- Poquita cosa.- Traducción de HISTORIA 

Francisco Carlos ... - Segunda edi· 
ción . ...:....Barcelona, Edit. Mauoci, 1910. KONETZKE, Richard: El imperi¡, 
255 págs., 8.0

, tela. español. Orígenes y fundamentos.-
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Versión del alemán por Felipe Gon­
zález Vicén. - Madrid, Ediciones 
Nueva Epoca, S. A., 1946.-298 pá­
ginas, 8.0

, tela.· 

9(46) R 
RIV AS SANTIAGO,' Natalio: El si· 

glo XIX. Episodios históricos. Pági­
ginas ce mi archivo y apm:tes para 
~is Memorias.- Segunda parte del 
"Anecdotario histórico contemporá­
neo".-[Madridl. Editora Nacional, 
1945.-289 págs., 8.0

, holandesa. 

9«1939» H 
HISTORIA DE LA SEGUNDA 

GUERRA MUNDIAL.- Vol. VI: 
La campaña de Rusia. Primera par­
te, por Ra{ael García Valiño ... -
Madrid, Edit. "Idea", 1947.-348 pá­
ginas + 6 mapas, 4.0 , tela. 

BIOGRAFIAS 

[C. Aus.l 92 (Darío) 
CAPDEVILA, Arturo: Rubén Darío. 

Un bardo rey.~[Buenos Aires], Es­
pasa-Calpe, S. A. [1946].-165 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. (Col. Austral, 
número 607.) 

[~.0 12, dici~mbre de 1947] 

[C. Aus.] 92 (Ignacio de Loyola, San) 
RIVADENEYRA, Pedro de: Vid.a de 
· Ignacio de Loyola.-[Buenos Aires]; 

Espasa-Calpe, S. A. [1946].-261 pá­
ginas, 8.0

, holar:desa. (Col. Austral, 
número 634.) 

92 (Kr:avchenko) 
KRA VCHENKO, Víctor: Y o escogí 

la libertad. Vida íntima y política de 
un alto funcioria'rio soviético fugado 
de la Embajada de la U. R. S. S. 
en Washington.-Traducción directa 
del ruso por M. B.-(S. 1.), Edito­
rial Nos [1947].-531 págs., 8.0

, tela. 

[C. Aus.] 92 (María (411) Estuardo)' 
LINKLATER, Eríc: María Estuardo. 

Reina de Escocia.-[Buenos Aires], 
Espasa-Calpe, S. A. [1946].-147 pá­
ginas, 8.0

, holandesa. (Col. Austral, 
1:úmero 631.) 

[C. Aus.] 92 (Valdivia) 
EYZAGUIRRE, Jaime: Ventura de 

Pedro Valdivia.- [Buenos Aires], 
Espasa-Calpe, S. A. [1946].- 174 
páginas, 8.0

, h~landesa. (Col: Aus­
tral, núm. 64r.) 

C) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del l. N. P. durante el mes de noviembre de 1947 

(agrupadas por países} 

ARGENTINA bros hdados por accidentes de gW!­
rra.-Oportunidad de la prevención de 

Revista del Instituto Argentino de la ceguera en la industria. 
Seguridad.- Buenos Aires, agosto 
de 1947, núm. 64. 

Extracto del sumario: Dr . .J o s é 
SCUTICCHIO: Insalubridad. del tra­
bajo de pinturas.- Enseñanzas de !a 
Medicina del trabajo y de la preven­
ción l'!e accidentes.-La era científica 
del color.-José M. ALONSO: Miem-

76 

CAN ADA 

La Gazette du Travail.-Ottawa. 

Ext~;acto de los sumarios: Núme~ 
ro 6, junio de 1947.-Taux de s'alaires 
dans la construction et les chemins .de 
fer a vapeur en I946.-Études des pro-
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blemes· de l'immigration par le Sénat.-
101 Session du Conseil d'Administra­
tion de O. l. T.- Participation aux 
bériéfices en Grande-Bretagne. 

Núm. 7, julio de 1947. - Tendance 
d'apres~guerre des gains réels et des 
gains en argent de la main-d'reuvre 
manufacturiere au Canadá.-Projet de 
loi sur les relations industrielles au 
Canadá.-Nouvelle loi sur les negocia­
tions collectives et les conflicts ouvriers 
aux États Units.~Salaires, heures t.t 
conditions de· travail dans les indus­
tries de la pulpe et papier et des pro­
duits de brasserie en 1946. 

Núm. 8, agosto de 1947.-Travaux 
du Comité des .rélations industrielles 
de la Chambre des Communes.-Comi­
té du Sénat sur l'immigrati'on et la 
main-d'ceuvre.- Deuxieme Session de 
Commissions de 1'0. l. T.- Industrie 
charbonniere et transports internes.­
Salaires, heures et conditions de tra­
vail dans les industries de l'automobile 
et des produits du caoutchouc. 

CHILE 

Boletín Médico Social.-Santiago 'de 
Chile, enero-marzo de 1947, núme­
ros 148-150. 

ExtractQ del sumario: Editor.iai.­
Dr. S. DfAZ : El médico general en 
el plan de lucha antituberculosa.-Re­
latos y sesiones de la V Reunión anual 
de Sanatorios de Chile.-Relato chile­
no al Séptimo Congreso Panamericano 
de la Tuberculosis.-El Profesor Fon­
tecilla.-Documentos.-Noticiario. 

Previsión Social.-Santiago de Chile, 
abril-junio de 1947, núm. 68. 

Extracto del sumario: Bernardino 
VILA : Ley de Seguridad social boli­
viana.- Hernán ROMERO y Juan 
M O RODERA: Enfermedades· venéreas. 
Cesarino jUNIOR: El Derecho social 
en la rueva Constitución brasileña.­
Infotmación nacional. - La Previsión 
social e'n el Extranjero.- Legislación 
latinoamericana. 

Revista del Trabajo.- Santiago de 
Chile. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 6 y 7, de j.unio y julio de 1947.-
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Hernán COUSI~O : Leyes y serv1c1os 
del trabajo·en Estados Unidos (Caro­
lina del Sur).-Inés SANTANA DA­
VIS : Los Derechos sociales y la Se­
guridad social. - Director generaL­
Departamento administr;ativo.-Depar­
tamento de Inspección.-Departamente 
jurídico.-Departamento -de Organiza­
ciones sociales. 

ECUADOR 

Previsión Social.-Quito .. 

Extracto de los sumarios: Núme· • 
ro 18, julio-noviembre de 1946.- Al­
gunas consideraciones sobre el coope­
rativismo y la Ley de Cooperativas.­
El Instituto Nacional de Previsión.­
La influencia de los factores somáticos 
y ambientales en la delincuencia in­
fantiL-El Instituto de Asuntos Inter­
americanos y el,Servicio Cooperativo 
Interamericano de' Salud Pública.-Dos 
Congresos interamericanos reunidos en 
Río de J aneiro y Montevideo. - La 
campaña contra la rabia en el Ecua­
dor.-'-Bosquejo sobre los irdios ~hua­
ras o jibaros.-Labores realizadas por 
el Ministerio de Previsión SociaL­
Sección jurídico-social. 

Núm. 19, mayo de 1947. (Dedicado 
al Dr. Espejo en el bicentenario de su 
nacimiento.)- Homenaje a Espejo.­
Eugenio Espejo contra las enfermeda­
des sociales.-El Dr. Espejo y la Deon­
tología médica. - Concepciones bacte­
riológicas de Espejo.- Comentarios a 
las "Reflexiones sobre las viruelas".­
El alza de salarios en el criterio del 
Sr. Ministro de Previsión SociaL­
Convenio sanitario . celebrado e n t r e 
Ecuador y Perú. 

ESPA~A 

La Administración Práctica.-Barce• 
lona, noviemhre de 1947, núm. rr. 

Extracto del sumario: SECCióN . 
PRIMERA: Ayuntamientos.- Servi­
cios propios del mes de noviembre.­
SECCióN SEGUNDA: Doctrinal.-­
Consultas.- SECCióN CUARTA: 
Juzgados municipales, comarcales y de 
paz.-Servicios propios del mes de no­
viembre.- Sección libre.- Legislación 
y j.urisprudencia. 
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Afán.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 192, 7 de noviembre de 1947.-Los 
pescadores alemanes quieren participar 
en la pesca internacional de baJienas.­
Hispanoamérica despierta ante el peli­
gro comunista. 

Núm. 193, 14 de noviembre de 1947. 
Los Jurados de Empresa, contra la ile­
galidad.-La medalla al mérito en el 
trabajo a un productor ciego.- Sala­
rios de los trabajadores rurales de 
PortugaL-Concepto del trabajo y del 
trabajador. 

Núm. 194, 21 de nov.iembre de Í947. 
No aspiramos a simbólicos paraísos; 
pero es necesario elevar el nivel de 
vida de los trabajadores.-Disminuye 
el paro forzoso.-El "caso de España" 
en la O. N. U. 

El Agrar'io Levantino.-Valencia, oc·· 
tubre de 1947, núm. 155. 

Extracto del sumario: Luis GAR­
CtA GUIJARRO: Estimación de la 
producción cítrica de los Estados Uni­
dos y campaña de 1946-47.-Jaime RA­
VENTOS: Cómo determinar la falsi­
ficación de los abonos.-Eduardo AN­
TON BELL VER: Pago de renta ~n 
especies.- SANCHEZ DE LLARE­
N A: Producción de leche.-La patata 
de siembra para la temporada 1947-48. 
Información nacional e internacionaL­
Cómo se transforman los desiertos en 
praderas.' 

Alimentación N acional.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 105, 10 de octubre de 1947.-Edito­
tial.-José VICENTE TORRENTE: 
Crónica desde. Dublín. - Pequeño ho­
menaje a Cervantes.-Enumeración y 
gozo de los vinos españoles.-El culti­
v-o de la vid es muy antiguo en Espa­
fia.-Circular 1_1úm. 649 de la C. A. T. 
Actividad legislativa. 

Núm. 1o6, 25 de octubre de 1947·­
Editoriales.-Crónica desde Londres.­
F. BERMEJO: En el pecado, la pe­
nitencia. - Circular núm. 650 de la 
C. A. T.-La escasez de pan obedece 
a las exiguas cosechas que se recogen 
'Y al aumento de la población.-Cróni­
ca agrícola.-Actividad legislativa. 
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Bibliografía Ilispánica.-Madrid, oc­
tubre de 1947, núm. 10. 

Extracto del sumario: Conmemo­
ración oficial del IV Centenario de 
Cervantes.- Javier LAS SO DE LA 
VEGA: ¿Cabe publicar mayor núme·· 
ro de libros con la misma producción 
actual de papeles editoriales? La r or­
malización. - Antonio RODRíGUEZ 
M ORINO: ¿Estuvo Pedro Rodríguez 
en la imprenta de Ibarra?-A. SIE­
RRA CORELLA: Anales bibliográfi­
cos de Madrid. Años IÓJO-IÓJI.-Co­
rreo profesional de editores y libre­
ros.-Repertorio bibliográfico dl'l mes 

Boletín de Divulgación (Delegación 
Nacional de Sindicatos).- Madrid. 
octubre de 1947, núm. 14. 

Extracto de( sumario: Juntas de 
J urados.-Importantísimo proye<;to so­
bre la celebración de cursos de forma­
ción sindical y social para Enlaces ju• 
rados y Vocales sociales.-Divulgación 
social.-S. SANFULGENCIO NIE­
TO : Acoplamier to del personal, y en 
especial el de ,capacidad disminuída.­
S. S. : ¿Puede ser el paludismo indem 
nizable?- Legislación y jurispruden­
cia.-Informaciones. 

Boletín de Estadistica e Información 
del Excmo. Ayuntamiento de Bur­
gos.- Burgos, agosto de 1947, nú­
mero 3o6. 

Extracto del sumario: Demogra­
fía. - Beneficencia. - Colocación obre­
ra.-Movimiento de bibliotecas.-Esta­
dísticas de abastos.-Servicios varios.­
Labor municipal.- Servicios munici­
pales. 

Boletín de Legislación Social, Mer­
cantil e Industrial. - Madrid, no­
viembre de 1947, núm. 50. 

Contie~~e comentarios y extractos de 
legislación social. 

Boletín de Legislación Social, Mer­
cantil e Industrial. (Suplemento nú­
.mero 31, dedicado al automovilismo, 
al transpo; te, a la mecánica y a IOi 
garajes y talleres.) 
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Boletín de la Cámarli Oficial ~e Co­
mercio e Industria de Tarrasa.-· 
Tarrasa, noviembre de 1947, núme­
ro 482. 

Extracto del sumario: EditoriaL­
El precio del oro.-José CASTELLS: 
James Har.greaves, inventor de la má­
quina de hilar.-~Información mundiaL-­
Relaciones come.rciales.-Legislación.­
Noticiario. 

Boletín de la Real Academia Espa­
ñola.-Madrid, mayo-agosto de 1947. 
Cuaderno CXXI. 

Extracto del sumario: Julio CA­
SARES : El Seminario de Lexicogra­
fía.-José LAUCHENGEO: Un men­
saje de Filipinas.-Julio CARO EA­
ROJA: La ·geografía lingüística de Í.l 
España antigua a' la luz de la lectura 
de las inscripciones monetales.- Pío 
BELTRAN VILLAGRASA: La es­
tela ibérica de Sinarcas. (Historia del 
hallazgo.)- Angel GONZALEZ P A­
LENCIA: "Roma", de D. Severo Ca­
talina, y la Real Academia Española.­
Santiago MONTOTO: Contribución 
al vocabulario de Lope de Vega.-In­
formación académica. 

Boletín del Ayuntamiento de Ma­
drid.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 2649, 2650, 2651 y 2652, de 3, 10, 
17 y 24 de noviembre de 1947.-Comi­
sión municipal permanente.--Alcaldía­
Presidencia.-Secretaría. 

Boletín del Movlmieltto de Falange 
Español? Tradicionalista y de las 
]. O. N. S.-Madrid. 

Números 351, 352 y 353, de 1, 10 
y 20 de noviefubre de 1947.-Contie­
nen óí:denes y disposiciones emanadas 
de_ los. Organismos del Movimiento. 

Boletín del Sindicato Nacional del 
Metal.-Madrid, octubre de 1947, nú­
mero 65. 

.Extr,acto- del sumario: Editorial.~ 
P: WEST: ·Una nueva conquista del 
aluminio.- Elecciones sindicales.- No­
ticiario mundial.-Información estadis-, 
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ti ca.-. Nuevas patentes.- Sección eco~ 
nómica.- Sección social-asistencial.-·~ 
Legislación. 

Boletín Informativo Quincenal (Mi· 
nisterio de Trabajo: Dirección Ge~ 
neral de Trabajo).- Madrid, 1 de 
septiembre al 15 de octubre de 1947, 
números 39-42. 

Extracto del sumario: REGLA­
MENTA ClONES EN GENERAL~ 
Compañía Telefónica.-Tabacalera, So­
ciedad Anónima.-Alpargateras-Indus~ 
triales.- Banca privada.- Cemento-In: 
dustria.-Ladrillos y tejas.-Prensa.·-­
Químico-Industriat.- Seguros.- Tex­
tiles-Sector Algodón.-Textiles-Sector 
Lana. 

Boletín Minero e Industrial.-Bilbao, 
octubre de 1947, núm. 10. . 

Extracto del sumario: Luis BA~ 
RREIRO: La estadística minero-me­
talúrgica de España.-Aceros de cons~ 
trucción. - Jurados de Empresas .-'­
Ideas, proyectos y realizaciones sobre 
intervención óbrera en la gestión de 
las Empresas. 

BoleUn Oficial de la Zona de Pro~ 

tectorado Español en Marruecos.­
Tetuán. 

Números 40, 41, 42 y 1 43, de 3, 10, 
17 y 24 de octubre de 1947.-Contienen 
Leyes, Decretos y Ordenes relativas a 
la Administración pública del Protec· 
torado. 

BoleUn Sindical de Estadística.-Ma~ 
drid, julio-a.gosto de 1947, núm. 7· 

Extracto del sumario: Editorial.­
La Estadística en el VII Congreso In~ 
ternacional de Ciencias Administrati­
vas. - Agricultura. - Industria. - Ser­
vicios. - Obras asistenciales. - Paro 
obrero. ~ 

La Casa del Médico.-Madrid, octu­
bre de 1947, núm. 82. 

Extracto del sumario: Dr. José VI­
DAURRETA: Memorias de un ciru­
jano que actuó durante ruestra Guerra 
de Liberación.-P. C H.: Una distin· 
guida figura de la Medicina norteame .. 
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ricana.- R. M. B. : El programa de 
sanidad infantil en los Estados Uni­
dos.-Prof. A. PIGA: La herencia y 
las intoxicaciones crónicas. 

Comercio, Industria y N;avegaci6n.­
Valencia, agosto de 1947, núm,. 455. 

Extracto del sumario: N i e o 1 á. s 
VAN VLIET: Penicilina, parásitos, 
horgos y mohos.--:- Actuaciones ·de la 
Cámara.-Nuestro servicio comercial.-­
Información nacional.- Sección legis­
lativa. 

La Ciudad de Dios.-San Lorenzo de 
El Escorial, m!lyo-agosto de 1947, 
número 2. 

Extracto del sumario: P. Angel 
CUSTODIO VEGA: Metodología e 
investigación en la Patrística española. 
P. Diego P. DE ARRILUCEA: El 
P. Cámara y el Renacimiento !iterado 
y científico de la Orden. en España.­
P. M. A.: En el país de la democra­
da.-P. Angel CUSTODIO VEGA: 
El "De Institutione Virginum" de San 
Leandro de Sevilla, con diez capítulos 
y medio inéditos. 

Cooperación.- Madrid, noviembre -de 
1947, núm. 69. 

Extracto del sumario: EditoriaL­
Elecciones sindicales.-Fernando MU­
:ROZ GRANDES: La Caja Rural, 
instrumento necesario a la cooperación 
agrícola.- S. P. P.: Cooperativismo 
por necesidad. - Pedro FABELO 
SANT ANA: Campo: El cultivo del 
plátano.-Mari ano ESTEBAN IZ~ 
QUIERDO: El re::dimiento, supedita­
do a la selección de los · sementale,s.­
N. FERNANDEZ CUESTA: La co­
uperación industrial en el último tri­
mestre.- José Luis del ARCO : Co­
mentarios a la Ley de Cooperación. 

Cultura Bíblica.- Madrid, noviembre 
de 1947. 

Extracto del sumario: Dr. ORA­
TE : Los médkos en la Sagrada Es­
tritura.- P. CA YUELA: La Biblia, 
-consoladora del alma.- Dr. ROME­
RO: Predicación bíblica.-P. RABA­
l\TOS : Los Salmos. 
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Ecclesia.-MadJ;id. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 329, 1 de noviembre de 1947·­
Cómo nos amó Cristo (editorial).-Dis­
curso del Papa al representante de 
Egipto en el Vaticano.-Discurso. del 
Papa al Ministro Plenipotenciario de 
El Salvador. -Discurso del Papa al 
Primer Congreso Nacional del Arte­
sanado ltaliano.-Carlos BALIC: Có­
dices · máriológicos en las bibliotecas 
españolas.- Ricardo PA TTEE: Una 
nueva nota de anticatolicismo en los 
Estados Unidos.:._John ]. ·cRONIN: 
El soviet prePara la conquista del 
mundo.- Eduardo F. REGA TILLO : 
El proceso de be_atificación del Mar­
CIUés de Comillas.-Bonifacio VIRAS: 
El Gran Congreso Asuncionista Fran­
cis-cano, nueva página de gloria en la 
historia mariana de España.-Activi­
dades de Accion Católica, etc. 

Núm. 330, 8 de noviembre de 1947· 
Soberanía y serenidad de la justicia 
(editorial).-La diferencia entre el or­
denamiento jurídico eclesiástico y civil, 
considerados en sus fines (discurso de 
Pío XII). - Zacarías VIZCARRA: 
Falsa visión política de la Iglesia es­
pañola y su Acción Católica.-Carlos 
BALIC : Las obras de :Quns Escoto en 
los Códices españoles.-A. GARCfA 
FíGARO: Kurt v: Schuschnigg.-,-Ri­
cardo P A TTEE : El catolicismo in­
glés, contta el comunismo.- Acción 
Católica, etc. . 

Núm. 331, 15 de noviembre de 1947. 
Ansiedad económica (editorial).-Pas­
toral colectiva de los Obispos de Ve­
nezuela sobre los derechos de la Igle­
sia en la educación de la juventud.­
Jesús ENCISO: Ideales éticos de la 
Biblia.-lgino GIORDANI: Oriente 
y Occidente.-Flqrencio MU:ROZ HI­
DALGO : Elegancia española ante la 
muerte.-Ricardo P A TTEE : El cato­
licismo inglés, contra el comunismo.­
Manuel A Y ALA : Los albores de la 
Hagiología.-Acción Católica, etc. •. 

Núm. 332, 22 de noviembre de 1947· 
Un paso hacia la paz (editorial).-Dis­
cu?sos del Papa a los Ministros Pleni­
potenciarios de Panamá y Haití.-Mi­
guel MELENDES : El proceso de . 
Monseñor Stepinac.-Jesús ENCISO: 
La lectura de la Biblia.-Las Pequeñas 
Hermanas de San Pablo trabajan en 
talleres de imprimir. - Acción Católi­
ca, etc. 
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Núm. 333, 29 de noviembre de 1947. 
El diablo tiene sus ascetas (editorial).-­
Discurso del Papa a los Capellanes de 
cárceles.-Pastoral colectiva del Epis­
copado argentino en defensa de la ins­
titución familiar (extracto del docu­
moo.to ). -Juan Bautista BERTRAN : 
Ejemplaridad sacerdotal y culminación 
poética de D. Miguel Costa y Lleve­
ra.-José ARTERO: Inqices de vita­
lidad católka.-H. HERAS : Tra<licio­
nes primitivas en la India. - Luis 
SANZ BURATA: El Primer Con­
greso Internacional de Congregaciones 
Marianas.- Crónicas de la vida cató­
lica, etc. 

El Eco del Seguro.-Barcelona, octu­
bre de 1947, núm. 1519. 

Extracto del sumario: Juan José 
GARRIDO~ ¿Teoría? ¿Práctica?.­
COSMOS: La muerte por tuberculo­
sis de un obrero silicótico.-Conferen­
da anual de la Unión Internacional del 
Seguro Marítimo.-La nueva Ley fran­
cesa sobre prevención y reparación de 
accidentes del trabajo. - Información 
extranjera.-Noticiario nacional. 

Economia.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 453, 15 de noviembre de 1947.-Bal­
domero ARGENTE : ¿Es posible la 
formación de los Estados Unidos· de 
Europa?-P. VIELI: Los créditos in­
ternacionales.c-Crónica de Barcelona.-­
La situación de la economía mundial, 
según el Banco ·de Pagos Internacio­
nales.~ Juan José GARRIDO: Los 
Códigos de Seguridad industrial, medi­
da de grandes posibilidades para nues­
tra industria.-Impresiones de Bolsa. 

Núm. 454, 30 de noviembre de 1947. 
BARON SNOY ET D'OPPUERS: 
La ciencia económica y la política.­
Crónica de Barcelona.-Francisco CA­
SARES: Una industria en auge: la 
pintura y los colorantes nacionales.­
Xa'vier LLOBET: La doctrina fisió­
crata y el momento económico actual. 
Los billetes en circulación en los diver­
sos países.- Mario de ANTEQUE­
RA: Hacia uñ sistema científico para 
la preverción de accidentes.-Impresio­
nes de Bolsa. 

Economía Mundial.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme· 
ro 358, 1 de noviembre de 1947.-Edi-
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toriai.-Actualidad financiera.-Grego~ 
rio FERNANDEZ DtBZ: El glacis 
hispanolusitano. Unas provincias qu() 
restaurar.-Crónicas de Barcelona, San 
Sebastián, Valencia, París y Dublín.­
Auge del turismo en Suecia.-Bolsa de 
Madrid. 

Núin. 359, 8 de noviembre de 1947, 
EditoriaL-Actualidad financiera.-Cró­
nicas de Barcelona y París.-S. M. G. ~ 
Los soviets y la crisis norteamerica~ 
na.-J. S. M.: Los acuerdos económi­
cos· rusorrumanos. - Inglaterra envía. 
oro a Suiza.-Bolsa de Madrid. 

Núm. 360, 15 de noviembre de 1947.-.. 
Actualidad financiera.--Crónica de Bar .. 
celona, Bilóao, Valencia y Estocolmo.-~ 
J. S. M.: El Plan Marshall, única de .. 
fensa posi¡,le de Europa.-España y la 
situación de la Marina mercante en el 
actual momento internacional. - Los. 
británicos sólo tienen 58 millones de 
dólares en valores norteamericanos.-­
Bolsa de Madrid. 

JIJúm. 361, 22 de noviembre de 1947, 
EditoriaL-Actualidad financiera.-Cró­
nicas de París y Londres. - Gregario. 
FERNANDEZ DtEZ: Nacio11aliza~ 
ción de la industria automovilística.­
Las exportaciones nacionales, actividad 
de interés preferente.-Argentina está 
dispuesta a vender todas sus exporta .. 
dones a precios de mercado libre.~ 
Bolsa de Madrid: 

Núm. 362, 29 de noviembre de 1947, 
EditoriaL-Actualidad financiera.-Cró .. 
nicas de Bilbao, Barcelona, Valencia, 
San Sebastián, Bruselas, París y Es· 
tocolmo.- J. S. M.: Austria entre 
anglosajones y soviéticos.- Bolsa de 
Mádrid. 

El Economista.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Númc; 
ro 3024, 1 de noviembre de 1947.-Jose 
BORREL M ACtA: Desmantelamien .. 
to de fábricas.-Crónicas de Aragón, 
Bilbao y Cataluña.-Notas eléctricas, 
ferroviarias, bancarias, financieras, in ... 
mobiliarias y sobre comerc~ exterior, 
Situación de las Bolsas. 

Núm. 3025, 8 de noviembre de 1947. 
La economía de 1g6o.- Crónicas de 

· Galicia y Cataluña.-Notas eléctricas, 
comerciales, etc. 

Núm. 30z6, 15 de noviembre de 1947, 
Fernardo BOTER: La reforma de la 
Sociedad anónima.-Crónica de Cata .. 
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luña.-Notas eléctricas, marítimas, co­
merciales, etc. 

Núm. 3027, 22 de noviembre de 1947. 
La estabilización del nivel de precios.-­
Notas marítimas, eléctricas. etc. · 

Núm. 3028, 29 de noviembre de 1947. 
De la reciente visita de Lord McGo­
wan a España.- Notas económicas, 
eléctricas, etc. 

Espaila Económica y Financiera.­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 2567, 1 de noviembre de 1947.-So­
bre las ampliaciones de capital.- El 
sistema financiero inglés.- Cuestiones 
del día.- La semana en la Bolsa.­
Bancos y cambios.-Memorias y balan­
ces.-La semana comercial.-Informa­
ción generaL-Juntas generales.-Divi­
dendos y cupones.-Suscripciones. 

Núm. 2568, 8 de noviembre de 1947. 
El atesoramiento mundial del oro.­
Los problemas eléctricos nacionales.­
Cuestiones del día, etc. 

Núm. 2569, l5 de noviembre de 1947. 
El alza del tipo de interés.-El infor­
me del Comité de Cooperación eco­
nómica de Europa. - Cuestiones del 
día, etc. 

Núm. 2570, 22 de noviembre de 1947. 
Deflaciones y evaluaciones.-El infor­
me del Comité de Cooperación eco­
nómica de Europa. - Cuestiones del 
día, etc. 

Núm. 2571, 29 de noviembre de 1947. 
Los obstáculos a la inmigración.-La 
producción minera y metalúrgica espa­
ñola en 1946.-Cuestiones del día, etl'. 

Estado de la Ganadería y Movimien­
to Comercial Pecuario (Ministerio 
de Agricultura : Dirección General 
de Ganadería).- Madrid, septiembre 
de 1947, núm. 28. 

Estudios Sociales y Económicos.­
Madrid, agosto-septiembre de 1947, 
números 116-117. 

Extracto del sumario: Editorial._: 
Crónica social nacional y extranjera.­
De~echo social.;-Previsión y Seguros 
so;tales.-Cuest!Ones sociales.-Econo­
mta y finanzas.--Notas bibliográficas.-­
Congresos y Conferendas.-lndice de 
legisladón. 
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Euclides.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro ¡8, agosto de 1947.-E. PAJARES 
D1AZ y F. PÉREZ PALLARÉS: 
Sobre reductores planetarios.-Noticia­
rio.-Ej ercicios propuestos.-Ejercicios 
resueltos.-Varia. 

Núm. 79, septiembre de 1947·-
J. P. ZAHLEN: A propos d'un théore­
me de Lejeune Dirichlet.-J. L. AMO­
ROS : La determinación directa de la 
estructura cristalina.- A. GLODEN : 
Sur les nombres terminaux des cubes 
dans le systeme de numeration deci­
maL-Noticiario, etr. 

Gaceta de la Construcción.-Madrid. 

Núms. 217, 218, 219 y 220, de 1, 8, 
16 y 24 de noviembre de 1947.-Con­
tienen información general de subastas, 
c'!ncursos y a di udicaciones de obras. 
De interés para contratistas .y cons­
tructores. 

lndice de las Artes.-Madrid, octubre 
de 1947, núm. 15. 

Extracto del sumario: Digesto de 
Arte.-Las grandes ventas en París.­
Enrique AZCOAGA: La Exposición 
de Arte español contemporáneo en 
Buenos Aires.--XXI Salón de Otoño.-­
Crónica barcelonesa. ~ El Salón de 
Otoño en París.-G a r iba 1 do MA­
RUSSI : La primera temROrada ita­
liana. 

Industria.- Madrid, octubre de 1947, 
número 6o. 

Extracto del sumario: Francisco 
CARVAJAL CAPELLA: Sobre una 
iniciativa de la Cámara de Comercio 
Intex:n~cional.~In~ormación nacional y 
extran¡era.- El Impuesto del Timbre 
en las operaciones de Bolsa.-La crisis 
de la Gran Bretaña.-Feria Interna­
cional de Muestras en Barl'elona.-Le­
gislación y disposiciones oficiales. 

Información Comercial Espailola.-
1!,adrid, 15 de octubre de 1947, nú­
mero 170. 

Extracto del sumario: Pablo SIE­
RRA RUSTARAZO: Pasado y sím­
bolo de Zaragoza.-Economía arago­
nesa.-Martín ABIZANDA: Anecdo-
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tario y simbolismo de la Feria . .;__Fer­
J:ando CARDERERA: Un paseo por 
la VIl Feria Nacional de Muesfras de 
Zaragoza. - SUPLEMENTO PARA 
EL COMERCIANTE ESP MWL: 
Vínculos indestructibles. - Industrias 
mecánicas en Sueda.-La III Confe­
rencia, anual de la Organización de las 
Naciones U ni das para la alimentación 
y agricultura:- Mercados.- Conferen­
cias.-Comercio exterior.~Política eco­
nómica.-,-Transportes.- Finanzas.-F e­
rías y Exposiciones.-'Noticiario breve. 

Información Comercial Espafiola (Bo­
letín semanai).-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 30, 31, 32, 33 y 34, de 30 de octu­
bre, 6, 13, 20 y 27 de noviembre 
de 1947 . ..:... Abastecimiento.- Buques.­
Cinematografía.-Comercio exterior.­
Cambios.- Crónicas.- Cuentas com~i­
nadas. ~ Divisas.- Legislación.- Li­
cencias.- Moneda.- Noticiario.- Tra­
tados.--;-Ofertas y demandas. 

Información jurídica. -Madrid, no­
··iembre de 1947, núm. 54· 

Extracto del. sumario: Juan del 
ROSAL: Ideas históricÓ- dogmáticas 
del Código penal de 1944.- Roberto 
REYES y Arturo GALLARDO : 
Arrendamientos· urbanos. - J urispru­
dencia del Tribunal Supremo.-Legis­
lación.-EGIPTO: El derecho de obli­
gaciones en el proyecto de Código 
civil egipcio.- BÉLGICA: Proyecto 
de Ley regulando el Estatuto de los 
prisioneros de guerra de 1940-1945.­
Proyecto ·de Ley en que se determinan 
las condicipnes en que pueden ser le­
gitimados los hijos cuyos padres se 
hallaron, por consecuencia de la gue­
rra. en la imposibilidad ·de contraer 
matrimonio. - INGLATERRA: . Los 
derechos del individuo.-'-JAPóN: La 
vigente Constitución japonesa.-POR­
TUGAL: Las bases fundamentales 
para la reforma del Código civil por­
tugués . ._..! YUGOSLAVIA: La nueva 
Constitución. 

Mares.-Madrid, octubre de 1947, nú­
mero 40. 

Extracto del sumario: Actividades 
de la industria naviera.-Cecilio BAR­
BERAN : La Exposición de recuerdos 
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de Lepanto en el Museo NavaL-Ma­
nuel GARCfA LLORÉNS: Algo so­
bre ratos.-Desde nuestro litoral. 

Moneda y Crédito. 
de 1947, núm. 21. 

Madrid, junio 

Extracto del sumario: Wilhelm 
ROPKE: La función de la pequeña 
y de la mediana empresa en la econo­
mía nacional.- Antonio LUCIO-VI· 
LLEGAS : Posibilidades de la produc­
ción hullera en la ·Europa occidental. -
Valentín ANDRÉS ALVAREZ: La 
meta de dos revoluciones : · Sugeren­
cias del libro del Sr. Larraz.-Infor­
mación económica.-Indice legislativo: 

Mundo.-Madrid. 

Extracto de los sumario~¡: Núme­
ro 39!, 2 de noviembre de 1947.-Los 
laboristas y los Lores (editorial).-EI 
Parlamento persa ha rehusado a Ru­
sia las concesior:es petrolíferas que le 
fueron hechas en 1946.- Rusia cons­
truye un nuevo -transiberiano, que ten­
drá una longitud de 7.230 kilómetros.--­
¿ Hay lógica en la conducta anglosa­
jona respecto de Alemania ?-El Ge­
neral De Gaulle ha levantado también 
!á ba::dera anticomunista en las ele,c­
ciones municipales de Argel. 

Núm. 392, 9 de noviembre de 1947. 
El fracaso de la paz y sus causas (edi-. 
torial).- Par.ece inminente la guerra 
civil en la India entre el Indostán y. el 
Pakistán.-En Irlanda, el concepto de 
democracia se aplica a la realidad con 
absoluto respeto.-Sólo la ProvidenCia 
podrá extinguir el cólera egipcio antes 
de que se propague por el Mediterrá­
r.eo y el Próximo Oriente. · 

Núm. 393, 16 de noviembre de IQ.~.t 
Cien millones de hombres desasistidos 
(editorial).-Dos Tratados y dos Ale­
manías serían una mala solución para 
ordenar los trabajos de la paz en la 
empobrecida Europa de 1947. - Las 
elecciones en el Estado australiano d~ 
Victoria han seguido la tendencia anti­
socialista ·de lbs últimos meses en e! 
mundo.-La juventud "alemara ha or~­
dido la fe, y al mismo tiempo siente la 
necesi.dad de un alimento religioso. 

Núm. 394, 23 de noviembre de 10.r. 
La crisis francesa como ejemplo (edi­
torial).-El "caso de España" en !a 
Organización de las Naciones Unida~ 
ha servido para hacer el recuento de! 
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lQs países que han despertado de la 
alucinación soviética.- El Presidente 
Truman anuncia medidas para facilitar 
la ayuda a Europa y evitar la infla­
ción. 

Núm. 395, 30 de noviembre de 1947. 
¿La última Conferencia? (editorial).-:­
Se acusa entre los trabajadores fran­
ceses un comienzo de reacción antico­
munista.-La Conferencia de LOI:dre:, 
empieza con grandes desacuerdos, y 
amenaza con su total fracaso.-Gran­
des mani!)bras militares en la Gran 
Bretaña, en Estados Unidos y· en !a 
U. R. S. S . .:_Italia y los países ára­
bes reivindican simultáneamente las co­
lonias italianas. 

El Mundo Financiero.- Madrid, no-
viembre de !947, núm. 21. ' 

Extracto del sumario: Editoria[­
A. L.: La ·reducción del depósito-oro 
del Banco de Francia.-S. M.: Hacia 
una pnión aduanera europea. - José 
Luis BAR CELO: El transporte por 
carretera. Sus problemas y sus solu­
ciones.- P. S. : Las Cooperativas del 
mar.-M. V.: Facetas de la industria 
cinematográfica. ¿ Es negocio Filmó~ 
fono ?-Ramón HERMIDA: ¿Qué f's 
la planificación económica? -Notas de • 
interés. 

NÚeva Economía NacionaL-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 523, 6 de r.oviembre de 1947 . ...,--La 
estabilidad de los cambios y la estabi­
lidad del comercio. - Vicente GA Y : 
EfectQs de la inflación sobre el Presu­
puesto.-Lo que enseña el fracaso la­
borista.-¿ Se normalizará la situación 
del arroz ?__:Miguel RUIZ LUENGO: 
F;i carácter científico de la Economía 
política.-Mercado de valores. 

Núm. 524, 13 de noviembre de 1947. 
Vicente GA Y : Las semillas y los fru­
tos. - Las exportaciones de petróleo, 
bajo controL-Mercado de valores. 

Núm. 525, 20 de noviembre de 1947. 
Vicente GA Y: El postrer adiós a 
. "Marianet".-Mi.guel RUIZ LUEN­
GO : El bienestar al alcance de !a 
mano,-La cuestión de las grasas. La 
escasez mundial. - T. LLORENTE 
F ALCó: La cosecha de arroz de este 
año.-Mercado de valores. 

Núm. 526, 27 de noviembre de 1947. 
Las huelgas y el problema de Derc-
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cho.-Vicente GA Y : ¿Qué es la aris­
tocracia? - Política monetaria (I).­
F. C. COPLESTON: ¿Qué es el exis­
tencialismo? - J ulián S. HUXLEY : 
Las especies y la· evolución.-Mercado 
de valores. 

Práctica Médica.-Madrid, octubre de 
1947, núm. 55. 

Extracto 'del sumario: V i e e n t e 
SOLDEVILLA: Un caso ae rotu1a 
traumática de duodeno por estallido, 
seguido de curación.- Cecilio GON­
ZALEZ : La parálisis obstétrica del 
miembro superior.-F. GONZALEZ 
SUAREZ: La curación de los cardió­
patas y reumáticos.- Dr. GARRIDO 
LEST ACHE: Comentarios sobre pa­
tología quirúrgica · abdominal en la 
infancia.- Dr. José P. DE PETIN­
TO: Laboratorio clínico.-Legislación 
comentada. 

Razón y Fe.- Madrid, noviembre de 
1947, núm. 598. 

Extracto del sumario: Guión: Her­
manos de ambas riberas . ..:__ N. GON* 
ZALEZ CAMINERO : El quijotismo 
segun Unamuno: presupuestos y con-· 
secuencias filosóficas.- F. CERECE­
DA: Anotaciones a un fraude histó­
ric0. Al margen del centenario de 
D. Juan de Austria.-]. ROIG: Tra­
yectoria del existencialismo.-A. TRU­
YOL: Trabajos sobre Derecho inter­
nacionaL-Crónica. 

Reconstrucción. - Madrid, octubre de 
1947, núm. 76. 

Extracto del sumario: Resumen de 
los trabajos' realizados en la Comar­
cal de Toledo.-Arthur MASKILEJ­
SON: La nueva arquitectura en . Pa­
lestina. - Gonzalo de CARDEN AS: 
Apuntes de un viaje a las islas df 
Gran Canaria. · 

Revista de Derecho Privado.- Ma­
drid, octubre de 1947, núm. 367 . 

Extracto del sumario: G. GENO­
VÉS AMO ROS: La deshe~:edación .y 
las reservas.- N. AMO ROS : Trans­
porte de mercancías dentro del casco 
de la población. -Jurisprudencia del 
Tribunal Supremo . ....:. Actualidad jurí~ 
dicá.-Reseña de legislación, bibliogra-
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fía y jurisprudencia portuguesa en ma­
teria de Derecho privado durante el 
año 1946.-Reseña legislativa. 

Revista de Estudios de la Vida 
Local.- Madrid, septiembre-octubre 
de 1947, núm. 35. 

Extracto del sumario: Fernando 
ALBI : El servicio público municipal 
y sus modos de gestión.-F. GARRI­
DO FALLA: Entidades locales me­
nores.-Manuel BLANCO: El primer 
caso en la Administración local de una 
Empresa Mixta Inmobiliaria.- J. de 
M. CARRIAZO : La guerra de los mo­
riscos vista desde una plaza fronte­
riza.- E. GONZALEZ NIETO: El 
Servicio de Inspección y Asesora­
miento de las Corporaciones locales.­
Información nacional y extranjera.-­
lndice de legislación.-Jurisprudencia. 

Revista de Trabajo.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 9, septiembre de 1947.-Fr. Juan 
Bautista GOMIS: Ideario social y po­
lítico de Vives.-Marcelo CAT ALA: 
El valor social de los viajes.-Examen 
de la legislación sobre la Seguridad 
social en algunos países.- Informa­
ciones. 

Núm. 10, octubre de 1947.- José 
PÉREZ LE~ERO : Historia del De­
recho español del trabajo.-José MA­
LLART: Organización científica y ele­
vación del nivel de :vida.-R. SERRA­
NO P A VIA : Influencia geográfica en 
la Sociología.-Examen de la legisla­
ción sobre la Seguridad sqcial en al­
gunos países (continuación).-Informa­
ciones.-Jurisprudencia.-Legislación. 

Revista de la Escuela de Estudios 
Penitenciarios.-Madrid, octubre de 
1947, núm. 31. 

Extracto del sumario: Luis AGUI­
RRE PRADO: La Inquisición espa­
fiola.-Antonio ALVAREZ DE LI­
NERA: Dos "test" psicoanalíticos.­
Gregorio LASALA NAVARRO: Los 
cinco Códigos fundamePtales del ramo 
de Prisiones.-José RICO DE ESTA­
SÉN : Fray Diego de Deza y Cristó­
bal Colón. (El convento de San Este­
ban, de Salamanca, donde se forjó la 
epopeya. Descubrimiento.)-V i e e n t e 
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GURREA CRESPO : Louis Charles 
·Capet en el Temple.-Luis V ALL TE­
RRA : La extraña evasión de un ex­
traño cautivo.-Andrés TRILLO MA­
RlN: El rescate del más ilustre 
cautivo, Miguel de Cervantes Saave­
dra (Alcalá y Baeza). - Manuel CI­
DRúN: La formación criminosa.­
Alberto de RODY: Prisiones espa­
ñolas. Noticias sobre las cárceles y 
penales que en el pasado siglo existían 
en Valencia.- Luis PÉREZ CUES­
TA : El sistema penitencia:rio de los 
Estados Unidos.-G u s t a v o CEV A­
LLOS LúPEZ: La alimentación en 
las prisiones.-Angel LUCIA Y LU­
CIA: Psicosis del "estraperlo". Su 
génesis y desarrollo.-Noticias. 

Revista del Comercio lnternacional.-­
Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 39, 15 de noviembre de 1947.-Va­
riaciones· sobre el tema británico.-Sig­
nificación actual de los derechos de 
importación.- Puertos francos en los 
Estados Unidos.-La situación econó­
mica en Francia.- Una máquina que 
revolucionará los t'ransportes.-Mutua­
lidad del Personal de Aduanas. 
· Núm. 40, 30 de noviembre de 1947. 
La Conferencia de La Habana.-Lucha 
mundial contra la inflación.-Los dere­
chos de la primera tarifa del Aran­
ceL-Ampliación de los m!!rcados gra­
cias al transporte aéreo. - Acuerdos 
aduaneros.-Prórroga del Acuerdo co­
mercial hispanoholandés. 

Revista del Sindicato. Vertical del 
Seguro.- Madrid, octubre de 1947, 
número 46. 

Extracto del sumario: EditoriaL­
Relación alfabética de las Entidades 
aseguradoras que han remitido decla­
ración de prin;¡as recaudadas en el 
año 1946.-Hoja-resu111f!1 de las can­
tidades recaudadas.- Relación alfabé­
tica de las Entidades censadas en este 
Sindicato.- Legislación y normas.-
Ordenes del Sindicato. · 

Re,vista Española de . Seguros.- Ma­
drid, octubre de 1947, núm. 22. 

Extracto del sumario: Pedro HORS 
Y BAUS: Problemas del Seguro 'ma­
rítimo. ¿Puede abolirse la avería grue-
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sa o común? (Primera parte.) -Juan 
José GARRIDO: Nuevas considera­
ciones acerca del problema de las en­
fermedades profesionales. - Resultado 
de las elecciones celebradas en el Sin­
dicato Provincal del Seguro de Ma­
drid.-Del "Extranjero.-Noticiario del 
asegurador.-Disposiciones oficiales. 

Revista Financiera.-Madrid. 

Extracto de los SUlllarios: Núme­
ro 1454, 5 de noviembre de 1947.-EL 
TEBIB ARRUMI: Con el billete de 
"vuelta".- ALVAREZ DE LEON: 
.¡Qué ocurrirá con el Plan Marshall? 
SILEX : Salarios, precios y moneda.­
Manuel ROJAS ESPINOSA: Nuevos 
ricos y nuevos pobres. - Mario de 
ANTEQUERA: Atracción de capita­
les.-Juan José GARRIDO: La lógi­
ca del Seguro de vida. - Información 
bursátil. 

Núm. 1455, 15 de noviembre de 1947. 
EL TEBIB ARRUMI : Discurso a los 
"pastores" .-AL V AREZ DE LEON : 
Programa de restablecimiento euro­
peo.-SILEX : Impresiones levantinas. 
Antonio GOX:f:NS: Más afán produc­
tivo.-José Luis BARCELO: Posición 
de los economistas en el mundo mo­
derno.-Juan José GARRIDO:.La ne­
cesaria preparación de los Agentes de 
Seguros.- Lorenzo de OTERO : La 
politica debe dejar paso a la econo­
mia.-Informad.ón bursátil. 

Núm. 1456, 25 de novie~bre de 1947. 
EL TEBIB ARRUMI: Ha sonado la 
hora.- Juan José GARRIDO: Cómo 
nacieron los libros para preparación de 
Agentes de Seguros.-Manuel ROJAS 
ESPINOSA: La eficiencia del traba­
jo. - Lorenzo de OTERO : Esoaña 
debe ser más y más industrializada.-­
Visita de Lord McGowan a España.­
Yario de ANTEQUERA : Las barre­
las económicas.-Información bursátil. 

Revista General de Legislación y Ju­
risprude~cia.- Madrid, octubre de 
1947, núm. 4. 

Extracto del sumario: Pascual MA­
RtN Pf:REZ : Los derechos sobre de­
rechos. (Notas para su construcción 
teórica en el Derecho español.)- Ra­
món de la RICA Y ARENAL: La 
nueva reglamentación hipotecaria.-Ra­
món SARRO BURBANO: Una con-
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ferencia de Vallejo N ágera : La doc­
trina moderna de la paranoia y sus 
aplicaciones al Derecho penaL-Reseña 
legislativa.-Jurisprudencia hipotecaria. 

Riqueza y Tributación.-Barcelona. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 367, 30 de octubre de 1947.-Emilio 
GENIS Y I:JORT A: MúltiJ?les aplica­
ciones del tejido de punto. Ill.~Cró­
nicas de Madrid y Barcelona.-Hora­
cio de la VEGA : El automóvil mo­
derno tarda más en envejecer que el 
antiguo.-Movimiento financiero . 

Núm. 368, 10 de noviembre de 1947. 
Gregorio FERNANDEZ DIEZ: Al­
teraciones geoeconómicas mundiales.­
Crónicas de Madrid y Barcelona.-ln­
formación extranjera.-Movimiento fi­
nanciero. 

Núm. 369, 20 de noviembre de 1947. 
Emilio GENIS Y HORT A: Prospe­
ridad industrial y agrícola.-Crónicas 

·de Madrid, Barcelona y. Valencia.­
Información extranjera, etc. 

Situación de Campos y Cosechas 
(Ministerio de Agricultura : Servicio 
de Estadística).-Madrid, octubre de 
1947, núm. 46. 

Técnica Econólllica.'-Madrid, noviem­
bre de 1947, núm. 140. 

Extracto del sumario: La regla­
mentación de las Sociedades anóni­
mas.-Grado de utilización del capital 
de . explotación. - Luis BENITO Y 
ARNANZ: Teorías económicas nue­
vas.- Balances y Memorias.- Legisla­
ción económica y financiera. 

Textil-Madrid, octubre de 1947, nú­
mero 46. 

Extracto del sumario: P. C.: Nue­
vos métodos para obtener la incom­
bustibilidad de los tejidos.-P. C.: Vi­
sión .general de la industria algodonera 
británica. -J. A.: Situación y pers­
pectivas mundiales del rayón.- Juan 
B. PUIG: Las ventajosas y extraor­
dinarias cualidades del ramio.-Sección 
financiera.-Resumen legislativo labo­
ral.- Información nacional e interna­
cional. 
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El TrabajQ Nacional.-Barcelona, oc­
tubre de 1947, núm. 1538. 

Extracto del sumario: F e r n a n d o 
BOTER : Reforma de la Sociedad anó- · 
nima.-Henry JEANMARIE: EstFuc­
tura de las exportaciones francesas.­
Robert MACKA Y : Aumentan las ex­
portaciones.-Transporte, el factor pri­
mordial del Plan Marshall.-Sobr-e los 
mercados de materias prinias.-Precios 
y a:bastecimientos.-Producción y con­
sumo. - Comercio, aranceles y trans­
portes.-Finanzas y tributos. 

Universidad. - Za:agoza, abril-junio 
de 1947, núm. 2. 

Extracto del sumario: Ricardo ·del 
ARCO: Pedro Cubero y ~ebastián y 
su peregrinación de la mayor parte del 
mundo en el siglo XVII.- Ambrosio 
SANZ I,..AVILLA: La aureola del 
Salvador.- Francisco MANSO PÉ-

. REZ : Evolución social y cristianis­
mo.-Joaquín BASTERO ARCHAN­
CO: Notas a la- Ley de Asistencia psi­
quiátrica portuguesa.--Valentín PÉREZ 
ARGILES : Los modernos tratamien­
tos en la encrucijada psiquiátrica ac­
tual.- Juana María GAMBOA LO­
y ARTE: Variaciones de la solubili­
dad con- el tamaño de los cristales.­
Eduardo María GALVEZ LAGUAR­
T A : Valoración de concentraciones.­
Vida universitaria. 

ESTADOS UNIDOS 

Political · Science Quartely.- Nueva 
y ork, septiembre de 1947. num. 3· 

Extracto del sumario: A r t hu r 
SCHWEITZER: On Depression and 
War: Nazi Phase.-John E. SAW­
YER : The Reestablishement of the 
Republic in ·France: The De Gaulle' 
Era 1944-1945.--David H. PINKNEY: 
N ationalization of Key Industries and 
Credit in France after the Libei"a­
tion.-Edgar BEIGEL: France M oves 
Toward National Planning. - Adolf 
LANDE: The Equality of Sta tes as 
Dogma and Reality. IV.-Reivindica­
tion of the Principie of Legal Equa­
lity of States, 1871-1914.- Lyle C. 
FITCH : Comments on Keynesian Eco­
nomics. 
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Social Security Bulletin. - W ash­
ington. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 3, marzÓ de 1947.-Arthur J. AL T­
MEYER: Temporary disability insu­
rance coordinated with State Unem­
ployment· Insurance Programs.- Lelia 
M. EASSON : Techniques for estima­
ting the cost of living at the WP A 
Maintenance L'evel for families- of dii­
fering composition.--George q. TRAF­
TON: Age distribution of workers in 
industries under old-age and survivors 
insurance.--Employment security.--Old­
age and · survivors insurar.ce. - Public 
assistance.-Social and economic data. 

Núm. 4,_ abril de 1947. - Arthur 
J. AL TMEYER : Depel)dent' s Allo­
wances in social insurance.-Kathari­
ne F. LENROOT: International Chil­
dren's Emergency Fund.-Jacab FIS­
HER : Earrters and depen<knts in ur­
ban families in relation to family in­
come.-David PINSKY: One year of 
dependent's Allowances in Connecti-
·cut.-Employment security, etc. . 

Núm. 5, mayo de 1947.- Margaret 
C. KLEM : Medica! services provided 
under prepayment arrangements at 
Trinity Hospital, Little Rock, Arkan­
sas 1941.-Wilbur ]. COHEN: Social 
Security in Chile.-Employment secu­
rity, etc. 

INGLATERRA 

The Ministry of Labour Gazette.­
London, septiembre y octubre de 
1947, núms. 9 y 10. 

ITALIA. 

Atti Ufficiali (Suplemento alla rivista 
"Previdem:a Sociale ").-Roma, agos­
to y septiembre de 194,, 

Contiene los Decretos y· circulares 
publicados durante dichos meses rela­
cion:idos con los Seguros sociales. 

Previdenza Sociale.-Roma: 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 3; mayo-junio de 1947. --.Aiadino 
BIBOLOTTI: Sei milioni di lavara-
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tori p~r la riforma della Previdenza 
sociale.- Emanuele CABIBBO: Dis­
cutendo suBa riforrna deBa Previdenza 
sociale.-Giuseppe FRANCIONI: N el 
centenario del1a sascita di Cario For­
lanini.-Giulio MAZZETTI: A propó­
sito di akune critiche contró le assi­
curazioni sociali.- Documenti.- Noti­
ziario. 

Núm. 4, julio-agosto de 1947.-Vir­
ginio SAVOINI: Solidarita interna­
zionale e. sicurezza sociale. - Bruno 
GORINI: Contributi aBo studio di 
una riforma della Previdenza sociale.­
H. NOUVION y otros: In un sana­
torio russo.-Documenti.-N otiziario. 

Rivista degli Infortuni e delle Ma­
lattie Professionali.- Roma, abril­
junio de 1947, núm. 2. 

Extracto del sumario: L o d o v i e o 
CALDA: Previdenza.- Giulio SAN­
SONETTI: Convegno Nazionale tec­
nico per la riforma della Previdenza . 
sociale. - Giorgio BETOCCHI : La 
clausola di "causalita diretta" neBe 
'l.sslcurazioni pcr le malattie professio­
nali.-Ettore TRANQUILLI-LEALI: 
Teoria della disarmonia costituzionale 
del gruppo sanguigno.--Classificazione e 
cura delle fratture del calcagno.--Eduar­
do M. FUMO: Contributo ad una 
"Storia della previzione ". - Liberato 
PEZZOLI: Conclusioni di un ampio 
dibattito sull'organizzazione dell'assis­
tenza dei lavoratori.-Varie.-Legisla­
zione.-Notiziario.-Giurisprudenza. 

MÉJICO 

Boletín de Información (Instituto Me­
xicano del Seguro Social).-México, 
16 de agosto de 1947, núm. 13. 

Extracto del sumario: El plan de 
labores se está cumpliendo.- Seguro 
social en cifras.-Notas extranj'eras.­
Arte.-El mundo en quince días. 

Revista del Trabajo.-1-léxico. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 114. julio de Hl47.-Ignacio MAR­
TlNEZ MEZQUIDA: Concepto del 

. despido en la lt:gislación mexicana del 
trabajo. - Tesis sustentadas por la 
Cuarta Sala de la Suprema Corte de 
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Justicia de la Nación durante abril, 
mayo y junio de 1947.-Jurisprudencia 
firme de la Junta Federal de Concilia­
dón y Arbitraje.- J urisprudeneia de 
la Junta Federal de Conciliación y 
Arbitraje en materia de huelgas. 

Núm. 115, agosto de 1947.-Discurso 
pronunciado por el Licenciado Serra 
Rojas, Secretario ~el Trabajo y Pre­
visión Social en h Trigésima Confe­
rencia Internacio··al del Trabajo.-Ma­
rio de la CUEVA : El contenido del 
contrato colectivo de trabajo.- Jesús 
Reyes HEROLES: Apunte sobre la 
idea del· Estado de derecho.-Jurispru­
dencia de la Junta Federal de Conci­
liación y Arbitraje. . . 

PORTUGAL 

Boletim do Instituto Nacional do 
Trabalho e Previdencia.-Lisboa. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 11, 14 de junio de 1947.- Edito­
rial.-Legisla¡;áo.-Despachos normati­
vos.~] urisprudencia.-Informa¡;óes di­
versas. 

Núm. 12, 30 de junio de 1947.-Edi­
torial.-Despachos normativos.-J uris­
prudencia.-Informa¡;óes diversas. 

Núm: 13, 15 de julio de 1947.-Le­
gislac;áo.-Conven¡;óes colectivas.-Des­
pachos normativqs. - J urisprudéncia.-­
Doutrina.-Inforrna¡;óes diversas. 

Portugal.-Lisboa.. 

Extracto de los 11umarios: Núme­
ros 95, g6, 97 y 98, de mayo, junio, 
julio y agosto de 1947.- Apertura.­
Vida interna.-Relaciones exteriores.­
Imperio colonial portugués.-Economía 
y finanzas. 

SUIZA 

Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra, mayo-junio de 1947. núme­
ros s-6. 

Extracto del sumario: La Tercera 
Conferencia del Trabajo de los Esta­
dos de América Miembros de la Ofi­
cina Internacional del Trabajo. Ciudad 
de M~xico. abril de 1!)46.-Las condi­
CIOnes de los trabajadores indígenas en 
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el Congo belga en 1944.-Desarrollo 
de la organización sindical en la India 
durante la guerra.- Primera reunión 
de la Comisión del Hierro y del Acero 
de la O. L T.-La colaboración entre 
empleados y trabajadores de la indus­
tria de la construcción en el Canadá.­
lnfonnadones sociales.-Estadísticas. 

URUGUAY 

Boletín del Banco Hipotecario del 
Uruguay.-Montevideo, julio-agosto 
de 1947, núm. 14. 

Extracto del sumario: Notas edito­
riales. - Sesión extraordinaria del Di-

rectorio.-Recopiladón jurisprudencial. 
Héctor BARERE : El edificio del Ban­
co Hipotecario en Paysandú.-El P. E. 
dispuso la requisa de las existencias 
de trigo. - Se suspende el régimen de 
libre importación de gar.ado. (Texto 
del Deereto.) 

Noticiario del Instituto Internacional 
Americano de Prótección a la In­
fancia (Suplemento del Boletín).­
Montevideo. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 38 y 39, de julio y agosto de 1947. 
Instituto Intet nacional Americano de 
Protección a la Infancia. - Informa­
ciones amencanas. - Informaciones 
europeas. 

D) Ultimas publicaciones editadas por el I. N. P. 

N.o 687.-Anuario del l. N. P. I94Ó~I947·- Madrid.- Afrodisio 

Aguado, S. A.-1947.-470 págs.-24 cms.-40 pesetas. 
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APEN D 1 CE S 

l. - EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

Beneficiarios. 
Por accidente del trabajo han ocu· 

rrido los siguientes fallecimientos : 

Alfredo Díaz Fernández, el 2 de septtembre de 1944. Domiciliado en Tolivia 
(Oviedo). Trabajaba ~ara D. Rufino Fernández Alvarez. 

José Ocaña Sánchez, el 24 de agosto de 1945. Domiciliado. en Pobla del Segur 
(l..érida). Trabajaba para D. José Portela Cuells. 

Franc:sco José Pelegrí Valero, el 11 de febrer~ de 1946. Domiáliado en Butsen 
Torre Porta (Lérida). Trabajaba para D. José María Mora Gaya. 

Francisco Sarnpedro Oliveira, el 9 de mayo de 194(>. Domiciliado en Rive:ra 
(La Coruña). Trabajaba para •Juan Cardona Carbonelln. 

Joaquín Hernández Bravo, el 8 de julio de 1946. Trabajaba para «Alfredo Za­
mora Santo Tomás". 

Francisco Quiñones García, el 23 de octubre de 1946. Domicil:ado en Porrera 
(Tarragona). Trabajaba para Fomento de Obras y €-onstrucciones. 

Gregorio Merino Jiménez, el 12 de noviembre de 1946. Domiciliado en Puert<>- · 
llano (Ciudad Real). Trabajaba para 1la Sociedad Minera Metalúrg:ca de Pe­
fíarroya. 

Francisco Gon~ález Avila, el 23 de diciembre de 1946. Domiciliado en Sierra 
de Fuentes (Cáceres). Trabajaba para la Ilma.· Condesa Vda. de Adanero. 

Bias Oruezábal Lizaso, el 8 de febrero de 1947. Trabajaba para Cementos 
A. B. C. 

Hilario Lizund:a lr.iondo, el 13 de febrero de 1947. Domiciliado en Eibar (Gui­
púzcoa). Trabajaba para Hijos de Aristondo, S. A. 

IV,anu;l Ríos Almansa, el 17 de febrero de 1947. Domiciliado en Peal de Be­
cerro (Jaén). Trabájaba para D. FeJi.pe Mata. 

Manuel Muñiz Trapiella, el 22 de abril de 1947. Domiciliado en Moreda de 
Aller (Ov:edo}. Trabajaba para la Sociedad Industrial Asturiana. 

Rafael Alfonso Díaz, el 7 de marzo de 1947. Domiciliado en Tacoronte (Santa 
Cruz de Tenerife). Trabajaba para D. Euda!ldo Portell Orriols. 

Pedro Ramírez González, el 21 de marzo de 1947. Domiciliado en Encinas 
Reales (C6rdoba). Trabajaba para «Manuel C6rdoba Cabeza•. 

José Gago Pérez, el 9 de mayo de 1947. Domiciliado en Le6n. Trabajaba para 
D. Donato Soto Olivares. 
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Alejandro Letona y Garayo, el 16 de mayo de 1947. Domicil:ado en Bilbao, 
Trabajaba para la Explotadora de Minas de Hierro, S. A. 

Perfecto Barros Otero, el 4 de junio de 1947. Domiciliado en Cerredo (Astu, 
rías). Trabajaba para H,ulÍas del Coto Cortés. , 

Isidoro Martínez Martínez, el 11 de junio de 1947. Domiciliado en Cartagena 
(Murcia). Trabajaba para D. jNón:mo Sáez. 

Clemente Sánchez Salas, el 19 de junio de 1947. Domiciliado ~n Collado Urbies. 
(Asturias). Trabajaba para D. Antonio Aza G. Escalada .. 

Arturo Menéndez García, el 25 de junio de 1947. Domiciliado' en Muros de 
Nalón (Oviedo). Trabajaba para la Constructora Internacional, S. A: 

Antonio Carbajo Hont:yuelo, el 7 de julio de 1947. Domiciliado en Santovenia 
de Pisuerga (Valladolid). Trabajaba para Obras y Servicios Públicos, S. A. 

Antonio Ormazábal Ontavilla, el ·15 de junio de 1947. Domiciliado eh Bilbao, 
Trabaj~ba para lbarr;~. y Arrieta. 

Juan Muñoz Novas, el 9 de agosto de 1947. Domic:Iiado en ·Puerto.Jlano (Ciu­
dad Real). Trabajaba para la Sociedad Minera Metalúrgica de Peñarroya. 

Manuel Muñiz Campa, el 26 de agosto de 194:Z. Domiciliado en Cas~r:llón (As­
turias). Trabajaba para la Real Compañía Asturiana de Minas. 

Antonio Villanueva Tarín, el 27 de agosto de 1947. Domiciliado en Pueblo. 
Nuevo (Madrid). Trabajaba .para D. Francisco Alonso Alvarez. . 

Antonio Micó Salaze.r, el 20 de septiembre de 1947. Domiciliado en Barcelona. 
Trabajaba para D. Antonio Broquetas. 

Los que se· crean con derecho a percibir la indemnización opor. 
tuna pueden pasarse, acompañados de su documentación acredita­
tiva corre~pondiente, p~r estas Oficinas del Instituto Nacional de 

Previsión, Sagasta, 6. Madrid. 

Préstamos 
cialidad 
dos. 

de nup· 
concedí· 

Distribuída por provincias, se inser-

' ta a continuación la relación de soli­
citantes de préstamos a la nupcialidad 
del concur11o de noviembre de este año 
a los que ha sido concedido por la Ce-

misión Permanente del Instituto Nacional de Previsión. 

jesús Ochoa de Erive Rubín. 
Nemesio Valle Ochoa. 
Luis Montón Valdecantos. 
José Pérez González. 

Juan Vicente Ala~cón. 
Alipio González Ortega. 
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ALA VA 

Ignacio García de Acilú Sáenz de Ar~ 
gandoña. 

Félix Hernández Sáiz. 

ALBACETE· 

Francisco Blázquez Rodríguez. 
Cristóbal A!cañiz Collado. 
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Pedro Valero Martínez. 
Antonio Segura López. 
Antolín Corredor Martínez. 
Antonio Calleja Carda. 

Alvaro Ortega Jiménez. 
José Manuel Chumillas Martínez. 
José Antonio Díaz Carrillo. 

Nicolás Picazo Serra. 
Arsenio Córcoles Sánchez. 
Juan Núñez Segovia. 
Cregorio Carda López. 
José Nieto Cuillén. 
Alfonso Núñez López. 
Ana María López T ornel. 

Enrique Vallcanera Miró. 
Matías Ballester Jiménez. 
José Mi ralles Bailes ter. 
Ramón F errar Ronda. 
Pedro Pamies Senent. 
leabelo Sánchez Saavedra. 
Jaime Alvaro lvars. 
Cristóbal Bu:gues Cardona. 
Ramón Cu!:érrez Cutiérrez. 
Lucas Andréu Fuentes. 
Carlos Callarga Alvez. 
Adolfo Martínez Sabater. 

Antonio Lledó López. 

Joaquín Jarrín Amador. 
Joaquín Carda Roldá.n. 
Vicente Orts Espinoea. 
Miguel Baeza Sánchez. 
Lorenzo Carda Villalba. 
Raimundo Peñalva Juan. 
Isidoro Cómez Vélez. 

José Peña Ratón. 
Vicente Lozano Miravet. 

José Toledo Comis. 
Angel Quirant Pastor. 
Celso Mojarro Lucas. 
Fernando Chuecos Hernández. 
Juan Nicolás Simarro. 

José López Ferré. 
Antonio Carmona Uobregat. 
Antonio Martínez Ortuño. 
José Sánchez Expósito. 
Juan Alarcón Sánchez. 
Juan Pérez Torrecillas. 
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ALICANTE 

José Uoréns !borra. 
Rafael Maruenda Pastor. 
Miguel Bonet Porras. 
Antonio Moreno Torres. 
María Virtudes Menor Muntó. 
Encarnación Pomares Sempere. 

Josefa Carda Cobo. 
Rosario Aldeguer Rodríguez. 
Elisa Mellado Martínez. 
Encarnación Maestre Lucas. 
Rosa Ruiz Conzaga. 
María López Navarro. 

Francisca Llorca Soler. 
Carmen Cómez Paredes. 
Nieves Carpio Peinado. 
Josefa Cantó Za.plana. 
Basilia Carretero lbáñez. 
Dolores Mar!íne; Jiménez. 
Catalina Milán Carda, 
María Arnáu Alberola. 
AdoracicSn Castelló lvorra. 
Teresa Orts Clement. 
Dolores Sánchez Conzá.fez. 
Antonia Rico Pérez. 

Tremedal Lloret Saval. 
María Sirvent Verdú. 

ALMERIA 

Francisco Solvas Amat. 
Antonio Cañada Carda. 
Francisco Martín Martín. 
Manuel Carcía Blanes. 
Juan Rivas Borbalán. 
Avelino Alcázar Fernández. 
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Mqdalena Martínez Avalos. 
Maria del Carmen Rodríguez Rodrí­

guez. 
Antonia Cayuela Martín. 
Mercedes Felices MartÍnez. 

REVISTA ESPANOLA 

Angela Rarnírez López. 
Leonor Pozo Vera. 
Aurora Morales Lupión. 
María Ortega Amate. 
María Martínez Martín. 

AVILA 

Emiliano Antonio Caballero. 
Isidoro Segundo Alonso Gil. 
Vitaliano Jiménez González. 
Martín López García. 
Lorenzo Herrero Iglesias. 

Francisco Sánchez García. 
Luis Cebrián Sánchez. 
Miguel Torres Macareno. 
Pascual Sopo Carmona. 
Manuel Díaz Rodríguez. 
Manuel Suárez Gutiérrez. 
Ramón Navarro Rodríguez. 
Pedro Lozano Martínez. 
Antonio Pérez Porras. 

Fermín Hernández García. 
Teófilo Parro San Segundo. 
Jesús Vega Medina. 
Eugenio Diéguez Corrochano. 

BADAJOZ 

Lope Redondo Fuentes. 
Antonio Reyes Ríos. 
Antonio González Narváez. 
Sixto Marín Muñoz. 
Manuel Hernández Lafuente. 
Venancio Cano del Viejo. 
Juan Gómez García. 
Rafael Dfaz Acabado. 
Juan Blanco Ledesma. 

Vicente Grego~io Sánchez Fernández. 
Juan Frías Cañadas. 

Juan Sá.nchez Barriento. 
Inocente Gómez Maqueda. 

Antonio Petra Mart'orell. 
Simón Mestre Gual. 
Miguel Vaquer Pascual. 
Francisco Espasa Arévalo. 
José Boned Planells. 
Nilo Vidal Mateu. 
Manuel Otero Maseda. 
Bartolomé Méndez Vélez. 
Miguel Cladere Ribas. 
Francisco Comas Barceló. 

Juan García Liucentas. 
Antonio Oliver Miró. 
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Marcos Sabater Jesús. 
Tomás Cladera Ribas. 
Magdale.na Montserrat Nada!. 
Ana Cañellas Vallespir. 
María Payeras Fiol. 
Mariana Cortés Bestart, 
María Coll Maestre. 
Enriqueta Martorell Petrus. 
Micaela Coll García. 
Eulalia Morlá Jover. 

BAR.Cii.LONA 

José GraneU Navarro. 
Antonio Borderá Navarro. 
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Rafael T rinchán Gil. 
Jaime Rodríguez Alonso. 
Basil:o Pascual Pascual. 
Pedro Martín Martín. 
Manuel Franco Trillo. 
José Cornada Abelló. 
Juan Simó Bagán. 
AlfonsG Sancho EdG. 
}osé Ramoo Abelleira. 
Manuel Vázquez González. 
HilariG García Benavente.­
}ulio Muñoz TGiedano. 
FranciscG Isern Camellas. 
}Gsé Sanz Quintana. 
Eulogio Pérez Tudela. 
Tomás Navarro Navarro. 
Esteban Xirau Vives. 
Antonio Padilla Mascaray. 
Bernardo Puertas Arcas. 
Faustino PueyG Duarte.­

José Pascual Sor:anG. 

José M. Díez Buendía. 
Emmo Guallarte Berna!. 
}Gsé Barceló AguiJar. 
Antonio Corrales Rama. 
Ramón Guirao Frutera. 
Esteban González Toii. 
Angel MGntolió Canals. 
RicardG Díaz Gimeno. 

Joaquín Ribas Baques. 
Francisco López Giménez. 
Gaspar Solá Grange. 

ConstanciG M~las -Sanjosé. 
Juan González Maestre. 
Enrique Prats Solé. 
}Gsé María Martí Breto. 
Gabriel Pascual Cirera. 

Benjamín Biayna Tomás. 

Francisco Fábregas }uncosa. 
A!fonoo Hernández Segura. 
Daniel Lleixa Ventura. 
Manuel CarbaiiG Busto. 
Sa!vadGr Parra Pineda. 
Juan CosCGI!ala Terméns. 
Mariano López Pagés. 
Francisco Plaza Beltrán. 
}osé Fariñas Oliveras. 

RomeG Fuste Puntís. 
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RosendG Cabezas BorrientG. 
Joaquín Hurtado Bermúdez. 
Jacinto García Linares. 
Miguel Mesailes Amigo. 
Agustín Ger Garriga. 
José Sárichez Meseguer. 
Máximo Valles Sánchez. 
F ernandG Martínez Mercader. 
Manuel Alarcón N:cruás. 
Vicenta Mailea Martinez. 
Angela lnse. Fraga. 
Ramom> ~Aartín Salvo. 
Dolores LatGrre Campill~. 
María Rosa Cabot Chalarnanch. 
María Andani Navarw. 
Maxía Borrás Ladislao. 
Clara Sallem Esteva. 

Benita Re Mellinas. 
Aurora Fuentes Baj. 

María de los Remedios Membrives Ma-
lina. 

Francisca _Cardenal Mores. 
María Nicolás A!burquerque. 
Trinidad Gil Villegas. 
Laura Beltrán Pastells. 
Consuelo Noguera Pérez. 
Mercedes Torres Cruz. 
Margar-im Linares Roca. 
Isabel Mir Vañols. 
Emilia Nuébalos Sáez. 
Antonia Molina Cervantes. 
Rosario Herná.ndez Lozano. 
Rosa Gómez García. 
Ana Martínez Romero·. 
Juana Ferigola Agüero. 
Pilar Mlena Andrés. 
Caridad Fortea Ortiz. 
Carmen Benadie Giner. 

Josefa Cai'Vaja! Meléndez. 
Trinidad Llácer Bañuls. 
María AntGnia Herrem Codejó.n. 
Rose. Ortuño Ramón. 
Pilar Casteiló Mari. 
Purificación Giménez Martín. 
Emilia Delgado Candanero. 
Montserrat Balceils Malina. 
Encarnación Benavides Guirado. 
Rosario Laporta Sancho. · 
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Trinidad Serra Bercos. 
María Alguero Cámara. 

Filiberto Huerta Arlanzón. 
Feliciano Marina Colina. 
lnocencio Montes del Val. 
Franeisco Barbero Cabañes. 
José Ma·rÍa Egea Ballester. 

Evaristo Bergantiño Paj·ares. 
Eligio Pa~heco Silgado. 
Agustín Bolaños Flores. 
Pablo Franco Leno. 
Manuel Andrade Arribas. 
julián Borreguero Merino. 
Alfonso Durán Avila. 
Juan Rodríguez de las Nieves. 
Franciseo Serrano Plata. 
Pedro Vaquero Jiménez. 
Torcuato Gracia Rosado, 
Florentino García Lobo. 

REVISTA ESPA!VOLA. 

Margar:ta Díaz Oliva. 
Claudia Molina Ruf. 

BURGOS 

Isidoro Merino Pascual. 
María Pilar Olalla Arnáiz. 
Luiea Meti·:avilla Ce.strillo. 
Josefa Herrera Hierro. 

CACE RES 

Eugenio Iglesias Burgos. 
Julián Rodríguez Cortés. 
Joaquín Barquilla García. 
Domingo Lumbrera Reina. 
José Congregado Evole. 
Angel Hurtado Bermejo. 
Francisco Mira Giner. 
Ve.leriano Municio Muriel. 
Severuana Paule Gil. 
Perpetua · Adela:da Mena Pérez. 
María Sánchez Delgado. 

CADIZ-CEUTA 

José Lora Rodríguez. 
José Castro Mellado. 
José Cantos Callet. 
José Pedemonte Argudo.• 
Rafael García Fuentes. 
Antonio T arres Mora. 
Servando Tirve Sacaluga. 
Francisco Cano García. 
FeHpe García Fernández. 
Luis Muño.z Sallago. 
José L6pez Reina. 

Joaquín Anda Ferrer. 
Antonio Marco Clausell. 
José Ramos Mercé. 
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José Sánchez Foncubierta. 
Rafael Meléndez Brea. 
Manuel Gutiérez de los Reyes. 
Francisco Parada Ruiz. 
Francisco Alza Domíngue:~. 

Manuel Reguera Plata. 
Isabel Candón Urri. 
Aurora Alvarez Gutiérrez. 
Manuela Vege. Romero. 
Enearnaci6n Toset Casti!lero. 
María Josefa Téllez Gonz.ilez. 

CASTELLON 

Francisco Domínguez Fernández. 
Pascual Font' Año. 
Bautista Tormos Albert. 
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Vicente Ventura OrteJls. 
Manuel Maicas Aragón. 
Vicente Gil Meseguer. 
José Ferrer Soriano. 
Vicente Montserrat Cervera. 
Miguel García Notsri. 
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Carmen Flores Delgado. 
María Rubert Berna!. 
Consuelo Martinavarro Grifo. 
Fuensanta Martínez Puyol. 
María Gracia Gil Cardá. 

CIUDAD REAL 

Francisco Delgado Muñoz. 
Francisco Gómez Corral. 
Pedro Muñoz Arias. 
Pablo Díaz Tercero. 
Francisco Cañizares Delgado. 

Juan de Mata Sánchez Rodríguez. 
Miguel Gómez Guijarro. 

Victoriano Molina Barreda. 
Emiliano Villar Velasco. 
Francisco Pareja Ruiz. 
Abelardo Mazuecos Villajos. 

Lucio Garcez lbáñez. 
Jaim.e Mestre Vicente. 
Anionio Sánchez Migall6~ Rodríguez. 
jesús García García. 
Cruz González Bustarnante. 
Simón García Gómez: 
Antonio Merino Montero. 
Alejandro Pareja López. 
Severiano Vera García. 
Saturnino Modesto Bermejo. 
Rosario Briñas Barrillero. 

CORDOBA 

Matíaa Moragas García. 
Prudencia Carvajal Ruiz. 
Juan Antonio Muñoz Gutiérrez. 
Juan Ocaña Porcel. 
Antonio Castillo Martos. 
Cristóbal Serrano Mérida, 
Manuel jiménez García. 
Miguel Sánchez Polo. 

José González f ernández. 
Celedonio Sillero Cañete. 
M!guel Alcobendas Sotillo. 
Antonio Rui:¡: Ruiz. 
José Piqueras Cerezo. 
Antonio Bravo Pérez. 

Rafael Feria Tapia. 
Manuel Jiménez Córdoba. 
Antonio Puertas Pérez. 
Francisco Jaraba Sánchez. 
Manuel Castaños Fernández. 
Juan Panadero Lara. 
Angel Caballero Ferná.ndez. 

Juan Hoyo Jiménez. 
Josefina Gracia Gutiérrez. 
Apolonia Romero Lara. 
V;ctorie. Morales Sebastianos. 
María Pastor Romero. 

Salud Reyes Lucen~. 
María Teresa Mellado Reye.. 
Coralia Raso Luque. 
Angela Acebedo Gómez. 
Arnalia Rojas Alpuente. 
Presentación Rubio Tallón. 
Luisa Conesa López. 
Francisco Pozo Fernández. 
Rosa Medina Rodríguez. 
Enriqueta AguiJar Salmoral. 
Rafaela Pavón Mazuelas. 
Josefa Bueno Nogueras. 

Triruidad Jiménez Guerrero. 
Elena Vela Villa,Jobos. 

Dolores Carda Urbano. 
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Antonio Lafuente Martínez. 
José González Bermúdez. 
Angel T eijeiro Pérez. 
Alfredo Beiras Pedrouso. 
Amador de Castro Martín. 
José Rey Mallo. 
Fernando Fter Incógnito. 
Fernando Arnbrós Pintos. 
Manuel González. Villaverde. 
Santiag-o Calvo; 
Amaro Grandío del Palacio. 
Manuel Espiñeira López. 

REVISTA ESP.!ftVOLA 

LA CORU~A 

Elías Pardiñe.s Balado. 
Manuel Soengas Nogu-eiras. 
Benito Barbadillo Hernando. 
José Núñez Roibal. 
Alvaro Gómez Pinto. 
José Baqueiro Martínez. 
Daría Caramés Bermúdez. 
Horacio F ernández Dopico. 
Ramón Iglesias López. 
Enrique F ernández Calviño. 
Angel Alonso Rumbo. 
Manuel Mosteiro Rodríguez. 

Mariano Rodríguez Navas-Toscano. 
Antoriio Garrido. Pita. 

María, 'del Carmen Romero Márqu.e2!, 
OrEnda Pastrana Valiño. 

Juan Fernández Yáñez. 
Julio Tejedor Veces. 
Manuel Sóñara Villar. 
Antonio Franco Periña. 
Miguel Castro Rodríguez. 

Venancio Martínez Soriano. 
aenedicto Huerta López. 
Ge.bl'liel Martínez Sáiz. 

Angel Escanciano Alvarez. 
Juan Canaleta Ju!iá,. 
Raimundo Blanco Galán. 

Ramón Huesa Gallardo. 
Manu~l López Romero. 
Francisco Guindo Fuente. 
Angel Martín García;. 

José Martín López. 
Luis Jáimez Sevilla. 
Manuel Sánchez Tejero. 
Manuel Jiménez Garrido. 
Francisco Chacón Chacón. 
José Marot'o Cano, 
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Amalia Otero Rodríguez. 
Herminia Vila V ázquez. 
Matilde Diéguez Piñeiro. 
Consuelo Paz· González. 

CUENCA 

Valentín Sevilla Martínez. 
Anastasio Escribano Fernández. 
Manuela García-Agudo Jiménez. 

GERONA 

Juan Blanco Bustillo. 
Ramón Alvarez Valle. 
Margarita de Cabrera Carola. 

GRANADA 

Pedro Alfara Nolasco. 
Francisco Fernández Maya.. 
José García Contreras. 
Juan García Parejo. 
Domingo Marín Linares. 
Bias Torres Fernández. 
Santiago Mójica Culiáñez. 
Francisco ~pez Núñez. 
Antonio Escañuela Moreno. 
Manuel Gómez Gercía. 
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Francisco Medina · Pérez. 
Rafael L6pez León. 
Francisco Uceda García. 
José Raso Martinez. 
Rafael González Burgos. 
Francisco Cucharero Cano. 
Juan Gutiérrez Lechuga. 
Manuel de la Torre García. 
Angel Barrios García. 
José Medi..,a Valle. 

José Ramón F ernández Jiménez. 
Enrique Con treras Torres. 
María Luisa Olmedo Garcia. 
Carmen Vilchez Rodríguez. 
María Márquez Flarnint. 
Josefa Rodríguez Pérez. 
Luisa Lozano López. 
Dolores Juárez Ruiz de Valdi-..·•a 
Emilia Tito Sánchez. 

GUADALAJARA 

Angel F ont Ruiz. 
Antonio Rivas Encinas. 

T eodoro Garcilópez Ayllón. 
Angela Alhendea Cepero. 

GUIPUZCOA 

Nicolás Ramos Oquina. 
Joaquín Tristán Cuadra. 
Clemente Santestehan Zapiraín. 

Antoruio Márquez Rodríguez. 
Juan Pereira García. 
Manuel Anillo Fernández. 
Basilio Ga.rcía Martínez. 
Angel Lozano Rodríguez. 
jesús Monterde Marquez. 
Francisco Escudero Trigo. 
Gerardo Blanco Romero. 
Manuel Márquez Pacheco. 
Rafael V ázquez Moralee. 
Juan Anacleto Martín. 
José Garrido Cerhonell. 
Manuel Roce Chamorro. 
José Giraldo Ballestero. 
Manuel Gallardo Sánchez. 
Sebsstián López Ponce. 

Apolonio Lasvacas Coronas. 
José Marcén Navarro. 
Mariano Le.franca Monzón. 

Ramón Cómez Pérez. 
Hipólito Matallana Monleón. 
Leoncio Huesca Martínez. 

HU EL VA 

Miguel Martínez Maza. 
Cipriano Ros Piña. 
Carmen Villegas Riquelme. 
Margarita Garrido Gómez. 
Eloísa Borrego Agu:rre. 
Josefa Coro Santana. 
Teresa Santa na Pereira. 
Encarnación Pecero Margado. 
Josefa Rod-ríguez Olivares. 
Teresa. Correa Pérez. 
Rafaela Reyes Dornínguez. 
Enriqueta Rodríguez García. 
María Moya Ruiz. 
Carmen Sánchez Reyes. 
Gertrudis Delgado Cubero. 

HUESC A 

Juan González LÓpez. 
Francisco Crus Bierge. 
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Gregorio Róclenae Róclenas. 
Agustín Conireras Pérez. 
Conrado Navas Torres. 
Juan Morales Ra.mírez. 
Diego Arjonilla Martos. 
Antonio González Muñoz. 

José Martos Garrido. 
Ramón Díaz Arenas. 

Eduardo Garcia Carmona. 
Manuel Sánchez Sánohez. 
Salvador Ganido Barranco. 
Tomás Molina Colomero. 
Francisco Gómez Fernández. 
Manuel Vallejos González. 
Matías Sánchez Moreno. 
Antonio Higueruelo Burgos. 

Francisco Üya Castro. 
jesús Rodero Pardo. 
Tomás Villén Lara, 
Antonio Cqlomo Montijano. 
Manuel Lara Hernández. 
Bartolomé Serrano Pérez. 
Antonio Caravaca Moreno. 
Antonio Mora Morales. 
Francisco Carrillo Moral. 
Mariano García Fernández. 
Juan A. Muñoz Moya. 

Lorenzo Alonso Bayón. 
David Losada Rivero. 
Bibiano Murube Fernández. 
Marcelino Hoyos Marcos. 

Edmundo Gutiérrez Vega. 
Raimundo Prieto Santos. 
Angel Prieto Alva';ez. 
Tomás Salvador Fierro. 
Gonzalo García Rubio. 
Mario Sancho Omeñaca. 

Joeé Luis Quiles Girón. 
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jAEN 

Modesto Vida! Rodríguez. 
Gonzalo Bares l....a.ras. 

Manuel García Arjonilla. 
Antonio Hermoso Camacho. 
Francisco Ortega Barea. 

Juan Bonilla González. 
José F ernández Ledesma. 
Rafael Torres García. 
Francisco Barbero Malina. 
Juan Rodr!guez Mínguez. 
Diego Sandoval Delgado. 

Juan José López Plaza. 
Luis F~entes Domenech. 
Luis Barrantes Tapias. 
Gregorio Rodríguez Lozano. 
Pilar V ergara Martas. 
Dolo·res Caballero Valenzuele.. 
Isabel Malina Cano. 
María Gómez Medina. 
Dolores R~os Calvo. 
Josefa Alvarez Rodríguez. 
Josefa García García. 
Estrella Canales Rodríguez. 
Dolores L6pez Carmona. 
Adelina Ramírez Reyes. 
Francisca Peña Juárez. 

.LEON 

Timoteo Ferrero López. 
Domingo Franco Díez. 

Pilar Flórez Robles. 
Rufina Arias González. 

Teresa Cambas González. 
Pilar Rodríguez Seoane. 
Benita Pérez Alonso. 
Carmen Alcoceba Ortego. 
María Trinidad 'González Alvarez. 

LERI DA 

Rosa T eule Serra. 
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Pedro Pérez Fernández. 
Alejandro Cadarso Alonso. 

Gerardo Touzón Díaz. 
Rogelio Díaz Alvarez. 
Horacio Rodil Gómez. 

Pedro jiménez Paredes. 
Mariano Sá.nchez Hernández. 
Pablo Domí.nguez Montegrifo. 
Francisco Pascual Aparicio. 
.E.lías García Albadalejo. 
Miguel Fernández Vargas. 
Francisco Peñalver García. 
Mariano Moreno Moreno. 
Raimundo Gallego González. 
Cándido Pedrero Esteban. 
Francisco Muñoz Notario. 
Luis García Sanz. 
Pedro José Laza Lence. 
Antonio Pérez del Ojo. 
Gerardo Lamelas Castro. 
Ignacio Lázaro González. 
José Martín Gil. 
Pedro Masa Bohoyo. 
Luis Upez Díaz. 
Antonio Rodríguez Chaves. 
Carlos Alvarez Ciudad. 
Olayo Rosa Herrera. 
Zenón González Barb1llo. 
Mariano de la Cruz Masedo .. 
Manuel Gorostiri !rizar. 
Ramón Torres Torre. 
Verónico Benito Bartolomé. 
Andrés García Moreno. 
Miguel José Pérez Artacho. 
Luis Gálvez Galera. 
Alejandro Martín Benito. 
Alfredo Gallego Martín. 
José Hermógenes Iglesias. 
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LOGROfiiO 

Adrián F ernández García. 

LUGO 

María Luisa Ce.stto Gil. 
Amelia Núñez Núñez. 
f:.lvira Barreiro Ramos. 

MADRID 

Rafael Benítez Cazrasco. 
Angel Urosa Romero. 
Modesto Rodríguez Alonso. 
Juan Antonio García Sánchez. 
José Lorenzo 'Retán Gómez . 
Eladio Fraile Vázquez. 
Antonio García Hernández. 
Gregario Hernández Herreros. 
R,afael González Fresneda. 
Severiano Juan Rojo. 
Antonio Salazar Maxtínez. 
Félix Salvador Nieto. 
Miguel Hernández Rodríguez. 
Luis Millán Freg. 
Jesús Mate Lahora. 
jesús Ortega Laborda. 
Pedro Sanz Fernández. 
Tomás Fuentes González. 
Antonio. López Alvarez. 
Manuel jurado Collado, 
María Rosa Correas Salazar. 
Albina Marín Sebastián, 
Dorotea Pizarro Vindell. 
Manuela Capitán Martínez. 
Pilar Aguirrc Sandúa. 
María Teresa S?anzes López. 
Carmen F ernández San José. 
Maura Bayo Domínguez. 
Carmen López Romero. 
Vicenta Chamorro · Barbero. 
Mercedes Antolín García. 
Juana Pozo Mollán. 
Francisca Sancho Cuena. 
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Nieves Mur García. 

Angeles Rodríguez Barriga. 
Wencesláa Cortés Rodero. 
Eulalia Díaz Moriñigo. 

REVISTA ESPAfilOLA 

Luftolde González Nombela. 
Francieca lnclán Madoz. 
Isabel López Almarcha. 
María Luisa Torres Pérez. 

MALAGA-MELILLA 

Miguel Soler Sánchez. 
Salvador Latorre del Castillo. 

José Triviño Rivero. 
Adolfo González Domel. 
Salvador Cervantes Ramos. 
Manuel Santana Marfil. 
Alfonso Palomo Muñoz. 

José Luis Manjón Gardosqui. 
Diego Cabrera Torres. 
Salvador Rico F ernández. 
Juana Plana Marín. 
Francisco del Rfo Sánchez. 
Juan Blanco Amaya. 
Ramón Cruz Trujillo. 
Demetrio González García. 
Antonio Alarcón Torres. 
Miguel Rueda Villarrubia. 
Félix Dfaz Ramos. 

Antonio Gutiérrez Rodríguez. 

Antonio Buyo Díaz. 

José Ruiz Mateas. 
Bernabé Cayuela Murcia. 
José Pujante Carda. 
Francisco Herrero García. 

Jerónimo Asensio Lucas. 
Fulgencio Rosique Rubio. 

Guillermo Beltrán Santos. 
José Vicente Morcillo. 
Ginés Martínez Pagá.n. 

José López Rodríguez. 

Joaquín García Cáceres. 
Manuel Artesero Colombo. 
Andrés Conesa Pérez. 

Fernando Liarte Martínez. 
Miguel Ros F ernández. 
Antonio Vera García. 

Francisco Moya Romero. 
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José Jiménez Meléndez. 
Rafael Díaz Asensio. 
Anton:o Benltez Payá. 
Fernando Barroso Mérida. 
María Ródenas Moreno. 
María Marín Arjona. 

Ana Franco Camacho. 
Encarnación Muñoz Moreno. 

Francisca Fernández López. 
Dolores López González. 
Josefa Marín Gutiérrez. 
Dolores Díaz Salas. 
María Hierrezuelo Ferrer. 
Teresa Jiménez Nogueras. 
Antonia Moya Galindo. 
María López Castillo. 
Encarnación Cipriano Leira. 

Dolores Galván Escudero. 
Antonio Postigo Moreno. 

MURCIA 

Diego Costa Rufino. 
Juan Piñera García. 
Francisco Cavas Otón. 
Mariano Rubio Martínez. 
Antonio Díaz Romera. 
Marcelina Cano Sánchez. 
Josefa Guerrero Campos. 
María Dolores Vkedo. 
Josefa Martínez Campillo. 

Rosario Lozano Villa. 
Vicenta Crespo Villoldo. 

Isabel Ruiz Díaz. 
Carmen Rojo Sánchez. 
Marcelina Hurtado Cano. 

Josefa Dolor'a Ru:z. 
Maria de Ja Cruz López. 
Concepción Abenza García. 
Encarnación L6pez Gómez. 
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Antonia Campos Alcolea. 
Josefa Pérez Gil. 
Manuela Sotomayor Pelluz. 

José Cordovilla Oneca. 
Emiliano lturbide Orduña. 
Sagrario Garicochea Urquijo. 

Piedad Gaxcía Barqueros. 
Rita Campuzano Rodríguez. 

NAVARRA 

Vicenta Marco Santamaría. 
Josefa Osinaga Moreno. 
María Luisa Er:ce Monreal. 

OREN SE 

Nicanor Rodríguez· G6mez. 
Bonifacio Conde Cid. 
Antonio Castro Bl~nco. 
Antonio Alvarez Pérez. 

María Paz Santalices de la Escosura. 
Ofelia Díaz Figueras. 
Regina Castro Seles. 
Angeles Barreiros Iglesias. 

OVIEDO 

José González Carreño. 
Alfredo Fernández Díaz. 
José María Valentín Paulino Escobedo. 
Ricardo M:guelez Piquero. 
Belarmi.no Cuervo Cortina. 
Emilio Ruiz de la Peña Martínez. 
Amalio "Alvarez Baizán. 
Matías Ruiz Manrique. 
Juan José Medina Sánchez. 
Celestino Rodríguez Alvarez. 
José Pérez Rodríguez. 
Luis Fernández García. 
José S¡¡árez lnfiesta. 
Manuel Sala Suár.ez. 
Valentín Díaz Corte. 
Gumersindo Lafuente F erná.ndez. 
Manuel Blanco Sáez. 
Juan José García Herrera. 
José María Pérez Castro. 
Olegario Menéndez Corujo. 

Rafael Mariano Sastre Benito. 
Pablo Otero Fernández. 
Francisco Ariza lrigoyen. 
Aurelio Landino Noval. 
Rogelio López Labrada. 
Leopoldo Gómez Peralta. 
Andrés Caso Ledo. 
Benito Blanco Blanco. 
Jesús García Fernández. 
Manuel Larnedo Marqués. 
Osear Alvarez Huerta. 
.Manuel Angüiza González. 
Luis Ordóñez Villa. 
Jesús Sánchez Caldevilla. 
Zoraida ('las García. 
Ernestina Martín Jiménez. 
Vicioria Lila Norniella Torre. 
Josefa García García, 
Placeres Díaz González. 

PALENCIA 

Vicente Alonso Cuena. 
Rafael Bartolomé Millán. 
Gregorio Ruiz Seco. 

Petra Martín Mara. 
María Luisa Díez García. 
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Florencio Betancor Sosa. 
Domingo Salís Espino. 
Domingo González Delgado. 
Antonio Hernández Riverol. 
V:cente Caballero Suárez. 
Juan Ruano Hernández. 
José María Vallejo Arbelo. 
Felipe Bautista Vega, 

Silverio Cardéma Hernández. 
Ramón Naranjo Hernández. 
Angel Carreño Santana, 

Domingo Trujillo Santana. 
Manuel Galván López. 

Nicolás Fajardo Reyes. 

LAS 

REVISTA ESPA!itOLA 

PALMAS 

Pedro Cabrera Santana. 
Juan Pérez Fuentes. 
Luis Martín González. 
Antonio Navarro Ramos. 
Luis Castellano Conzález. 
Juana Suárez Batista. 
Rosario Hernández Suárez. 
Librada Herrera González. 
Domitila Vega Mederos. 
Rosar.1o Marrero Socorro. 
Irene Padrón Troya. 
Juana. Guillén Quintana. 
Juana Hernández· Quiniana. 
Reyes Socorro Melián. 

PONTEVEDRA 

Segundo Carpintero Ortiz. 
Enrique Román Quintela. 
Braulio Prada Fernández. 
Antonüo Alonso Rodriguez, 
FranCisco Moreira Portela. 
Sebastián de Jesús Miranda Souto. 
Manuel Figueroa P1ñeiro. 
Antonio García Simón. 
Marcelino Bastos Gómez. 
Angel Rodriguez Rancaño. 
Jesús Casal Garrido. 
Luis Fernández Fernández. 
Emilio Collazo Bergues, 
Bienvenido Vi la F ernández. 
Ramón García González. 
Francisco Moreno Solano. 
Luis Iglesias Barros. 
Leopoldo Alonso Silve:ra. 
Manuel Longa Fabeiro. 
Enrique Costas Pazó. 
Manuel Gi,J.vez Santi.no. 

Rogelio Alfonso Cabaleiro. 
José Martínez Núñez. 
Antonio García Simón. 
Antonio Lago Martínez. 

Ramón Martínez Rodríguez. 
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Manuel Pérez Alonso. 
Julia Alvarez Martínez. 
El vira González F erreira. 

Mlarina Pereira de Alme1da. 
Dolores Otero F ernández. 
María Abril Fernández. 
Elena Rivas Rodríguez. 
María del Carmen Pardo Ruiz. 
Victoria de la Fuente Mar!ínez. 
Miaría Díaz Miranda. 
Marina Carbot Estévez. 
Remedios' Vigo Valcárcel. 
Dolores Riveiro Gómez. 
Carmen Rodríguez González. 
María Ros Martín. 
Carmen Varela Calzada. 
Delfina Alonso García. 
Dori.nda Lago. Boente. 
Carmen Martínez Sá.nchez. 
Carmen Estévez Posada. 
Carmen Fernáridez González. 
María de los Angeles V ázquez Lo-

renzo. 
Argelia Alonso Abreu. 
Maña Sotelo Germade. 
Pur1ficación Fonseca Soliño. 
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SALAMANCA 

Victoriano Blanco Martín. 
Amador Miguel Sevillano. 
Emilio Sánchez Sánchez. 
Félix Sánchez Ramos. 
Manuel Moro Vicente. 
Enrique Sánchez Zorita. 
Vicente Eugenio Prieto Fernández. 
Juan Usallán Muñoz. 

Lorenzo T erradill~s T erradillas. 
Agustín Patier Benito. 
julio Hernández Juan. 
Máximo Romero Martín. 
1lsaac Martín Domínguez. 
María Avila Villoría. 
Inés García Bonego. 

SANTA CRUZ DE TENERIFE 

Pedro Fernández Urondo. 
Miguel Hernández Rodríguez. 
Alvaro Arbelo Vera. 
Daniel Ramos Vera. 
Juan Francisco Rodríguez del Castillo. 
Francisco Domínguez Alfonso. 
Eladio Pérez Delgado. 
José Rodríguez Fuentes. 
Gabriel Medina Medina. 
Luis Baena Dumpiérrez. 
lmeldo Noda Chinea. 

Rafael Gascón R¡¡iz. 
Tomás González Gámez. 
Alfonso Brito Alvarez. 
Manuel Pérez Marrero. 
Domingo Modesto Domínguez. 
Rosario Marrero Díaz. 
Arrnanda Díaz González. 
Loreto de la Guardia Hernández: 
Ofelia Saniana González. 
Erosi,lda Leónida García. 
Ramona Marcelino Díaz. 

SANTANDER 

Emilio Díaz Catalina. 
Primitivo Lomas Domfnguez. 
José Haya López. 
Manuel Oria Llata. 
José Luis Gómez Rodríguez. 
Fernando Gandarillas Pérez. 
Juan Tomás Zabala Uriarte. 
Benito San Miguel González. 
Emilio Somalona Ruiz. 
Antonio Salgado Cueto. 
Antonio Padilla Repelo. 
Félix Landazábal Sa,n Miguel. 
Pedro Cano Vázquez. 
Agustín Pérez Gutiérrez. 
Miguel Sáez Bedoya. 
Marcelino Posada Romano. 
Maximine Villazán Guardo. 
Jesús Rubio Cermeno. 

Valentín Bellota García. 
Gerardo Sánchez Cueto. 
&.luardo Rincón García. 
Mariano Redondo Pérez. 
Alfonso Almenar Salaverri. 
Pedro Teja Paz. 
Salvador Cobarrubias Ceballos, 
Arturo Francisco Rodríguez Coca. 
Manuel Sei:,.U~ Collant'es. 
Ferrnín Pardo Rucabado. 
jesús Lastra Llata. 
Carmen Nanclares Ramila. 
Consuelo Lavín Revilla. 
Bas:Iisa Bárcena Venero. 
Flora Sáinz Pardo. 
Petra Cantero Revilla. 
Josefa Román Muriedas. 
Adela Ramírez Taladriz. 
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SEGOVIA 

Pascua:! Bernardos Jiménez. 
José de Benito Martín, 

Luis Reyes Renco. 
Serviliano Jorge Cañas Garcimartín, 

SEVILLA 

Francisco Alcananza Marco. 
Manuel Quesada de Andrés. 
Manuel Vélez Palomo. 
Rafael Alonso Rosendo. 
Juan Bellerín Luque. 
Franoisco Sánchez Marchena. 
Rafael Coy Avila. 
Dagoberto Limaso Sánchez. 
Antonio Orellana H:dalgo. 
Benito Fernández Fernández. 
Manuel Acosta Alvarez. 
Manuel Molina Díaz. 
Francisco Ojeda Rodríguez. 
Juan Rubio· Fernánde:t. 
Manuel Carmona Huertas. 
José Ríos Bañuelos. 
Fernando Ca macho Gil. 
José Frías Frías. 
Juan L6pez Rodríguez. 
Juan Manuel Hidalgo Sánchez. 
Agustín Robledo Márquez, 
Eduardo Bozano Alza. 
Antonio Ruiz Rodríguez Antoni. 
An.tonio Benítez Portillo . 
. José Infantes Colchero. 

Eusebio García Martínez. 
Lorenzo Plaza Hernández. 
Fermfn Lafuente Barrio. 

José Morá.n Lara. 
Manuel López Rodríguez. 
Rafael Molde Rodríguez. 
Carmen Yelsaco Rodríguez. 
María del Carmen García León. 
Josefa Rodríguez Chacón. · 
Rosario Lara García. 
Encarnación Romero Núñez. 
Juana Romero Domínguez. 
Ana Moraño Díaz. 
Carmen de 'Gea Martínez. 
Julia Villar de la Rosa. 
Francisca Barrero Suárez. 
Carmen T arres Yillar. 
Oiilia Alvarez Camacho. 
Carmen Losquiño López. 
Gloria Gómez Castro. 
María Palmas García. 
Francisca Jiménez López. 
Dolores Muñoz Reina, 
Carmen Rangel Mor" 
Josefa Ternero Casanova. 
María Teresa Camelo Fernández. 
Concepción Tirado Pérez, 

SORIA 

Félix Mata García. 
Rulino de Miguel Ben:to. 

TARRAGONA 

Timoteo Girón Moral. 
Juan Costa Pique. 
José Yirgili Argilaga. 
Juan Antonio Muñiz Guardeño. 
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Antonio Bolívar Arjona. 
Eusebio Pujols Sardiña. 
José Font Ron. 
Isaac Rodríguez F ernández. 
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Eusebio Madrid Aragoncillo. 
lsabelo Martínez Colás. 
Anton:o Cené Gil. 

José Rovira Puntons. 

Emilio Pascual Magallón. 

Jesús Nieto Serrano. 
Francisco Luis Soriano Lorenzo. 
Miguel Ibáñez Domingo. 
Eladio Gragera Pérez. 

Gregario Muñoz Díaz. 
Agustín Zamora López. 
Miguel Cruz Ruiz. 
Máximo Ovejero Blázquéz. 
Mariano Braojos Mart'ín. 
Francisco García Hernández. 
Benito José Guzmán Aparicio. 
Soledad Criado deJ. Vado. 
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Enrique Martínez Vallés. 

Juan Torres Juncosa. 
Anselmo Aymami Masgoret. 

TER UEL 

Juan Masegosa Sanz. 
Francisco Cuadrado López. 
Francisco Catalán Galindo. 
Martina Pescador Martín. 
Pilar Martín Berbegal. 

TOLEDO 

Carmen Cerdeira Fuentes. 
Mercedes Rofo Cabezas. 
Victoria Colindres Gómez. 
Magdalena Pantoja }:ménez. 
Juliana Losana Prudencia. 
Casimira Pérez Martín. 
Antonia Aceña Huecas. 
Eustaquia Garrido Martín. 

VALENCIA 

Bautista Al-mengol Tarazana: 
Carlos Núñez lxceres. 

Víctor Cervera Asensi. 
Enrique Carda Sanchís. 
Juan Guillén Martínez. 

Ricardo Julio Esteve Ramón. 
Antonio Puchades Redondo. 
Francisco Crespo Palomares. 
Pascual Lozano Carda. 
G:nés sá.nchez Sánchez. 
Valentín Rubio Rubio. 
Mariano Fons Dobón. 
Ambrosio Giménez Martínez. 
Francisco Perea Hurtado. 

Benjamín Castillo Rambla. 
José Vinat Hurtado. 
Ramón García Villena. 
Enrique Tarrasa Val.Js. 
Francisco Hinojosa Cruz. 
Guillermo Inés Bermejo. 

Juan Corbalán Franco. 
Rafael Domínwuez T arres. 
Jesús Madrid Rubio. 
Joaquín Carrascosa Ortiz. 
Guillermo Oliván Pérez. 

Salvador Sánchez Herreras. 
Antonio Muñoz Sanz. 

Julio Pérez Arnedo. 
Bernardo Alós !..liso. 
Luis Asturdillo Gar,.acho. 

Antonio Lanzuela Esteban. 
Antonio López Risueño. 
Ricardo Arquimbau Valls. 
Anckés Alpañés Amigo. 
Vicente Torres SiJves.tre. 
Miguel Almonacid Yuserte. 
Ramón Martínez Martínez. 

José Sánchez Bonet. 
Antonio Ponce Martí. 
Alejandro Gordillo Ramos. 
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Manuel Tamarit Peris. 
José Herrero Sanz. 
Emilio Aparisi T eruel. 
Rafael Lahoz Suay. 

Darío Gómez Montón. 
José Navarro Díaz. 
Antonio Rever Gutiérrez. 
Francisco Segrelles Domenech. 
Juan José Zamorano Palop. 
Roberto Soler Francisco: 
Mariano Gámez García. 
Joaquín Apaói Plá. 
Nieves Sánchez Sosa. 
Carmen Díaz Torremocha. 
Encarnación Juan Galiana. 
Pilar Asensi Gorges. 
Lucía Murciano Mora. 
Amparo Gómez BaUester. 
Esperanm Monleón Con!el. 
Rosa F erragut Verdú. 
Edelmira Canet Pastor. 
Josefa Dfaz Romero. 
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Marina Vera Abad. 
Vicenta Darder Dubón. 
Carmen Lázaro Solaz. 
Josefa Mocholí Chisbert. 
Rosa Argente Francés. 
Adoración Calleja Cantos. 
Ange)a Bartolomé Fabra. 

Concepción Coll Fito. 
Carmen Esparza Ubeda. 
Bárbara Luján López. 
Francisca Inglés Rúa. 
Amparo F olch Salavert. 
Carmen Ribes Luos. 
María Granell Domenech. 
Sagrario Francés Pérez. 

Elvira Morós Vives. 
Rosa Benimeli Server. 
Dolores Cantó Alós: 
Aurelia Vázquez Valcárcel. 
María de los Desamparados Cortés 

Miró. 

Joaquina Martínez Gómez. 

VALLADOLID 

E.ustasio Alonso Noriega. 
Angel Nieto · Zorrilla. 
Ignacio Camino Lorenzo. 
Anton:o Puertas Gonzált;,z. 
Gregario Villacorta Rodríguez. 
julio Arenas Corral. 
Honorio Redondo López. 

julián Nora buena. Olivares. 
Santos Maroto Berreteaga. 
Víctor Pedrueza Castanondo. 
Manuel Jiménez Cuesta. 
Hoginio Alvarez Rasines. 
Abel Martínez Lucio. 
Benito García Revilla. 
Luis Martínez lbarrondo. 
Ramón Lizarazu Quintana. 
José Luis Otero Serrano. 
José María Asúa Uresand1. 
Alfonso Fernández González. 
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Leovigildo Gail Ayuso. 
Pedro Guaza Sánchez. 
Mariano Cabezas Hernando. 
Enrique Pérez Jaular. 
Emiliana A.)varez de la Calla. 
Carmen Primo Salgado. 

VIZCAYA 

Alberto Torres Peláez. 
Vicente Diéguez Ballesteros. 
Marcelino González García. 
Evaristo Bombín San José. 
Santos Aurtenechea CarnpiUo. 
Víctor Manuel Monge Carreras. 

Juan José Hernández Brochado. 
José Gorostola Eguileor. 
Ruperto Delgado Alfara. 
f.n.rique Otero San Pedro. 

Manuel Salcones Ruiz. 
Domingo Ochoa Oyorzábal. 
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Felipe Ochoa Gómez. 
Eduardo Macaya Muraga. 

Félix Manínez Puente. 
Vicente Argüello Díez. 
María del Carmen Lucía Prado. 

) . 

María Pilar Martínez Pico. 
Angela Reclade Vázquez. 
Carmen Memendi Zárate. 
María Teresa Otero Serrano. 

ZAMORA 

Gregorio Ramos Calvo. · 

Antonio Oviedo García. 
Adolfo Yeguas Martín. 
Santiago Martín Nieto. 
Celestino Alvarez Domínguez. 
Mariano Domínguez Tor;eadrado. 
Eusebio Gaspar Lorenzo. 

Juan Francisco Domínguez Calvo. 

Saturnino López Juan. 
Antonio López Vega. 
Juan Tundidor Moraís. 
Nazaria Domínguez del Bien. 

Alicia Pérez Calvo. 
Consuelo Fuentes' Morán. 

ZARAGOZA 

Cá.ndido García Beltrán. 
Joeé Orduña Aznarez, 

Anacleto Castillo Supervía. 

Félix Carmelo Asensio F errer. 
Francisco Gonzalo Martínez. 
Andrés Guillén Longares. 
Francisco Ramírez de las Morenas. 
Miguel Montañés Ara. 

Max:mino Espes Abadía. 

Francisco Brocal Gómez. 
Leandro Monterde Bueno. 
Antonio Gil Viñas. 

Pascual Monterde Bello. 
Francisco Domínguez Izquierdo. 
Palmira Roy Ara. 
Pilar López Siero. 
Braulia Marco Artola. 
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11.- JURISPRUDENCIA ESPAÑOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 

1 Subsidios familiares \ 
VIUDEDAD: INCOMPATIBILIDAD DE LA 

CONDICIÓN DE BENEFIC!ARIA DE ESTE SlJB· 

SIDIO CON SU EQUIVALENTE DEL RÉGIMEN 

GENERAL DE SUBSIDIOS FAMILIARES.-No puede percibirse el subsidio 

de viudedad por la viuda de un trabajador asegurado que sea, al 

propio tiempo, beneficiaria del régimen de Subsidios Familiares, 

por trabajar por cuenta ajena su hijo menor de edad, pero podrá 

serie abonado aquel subsidio en las épocas en que cese en la condi­

ción de subsidiado el hijo en cuestión.-(Resolución de la DirecCión 
General de Previsión de 12 de noviembre de 1947".) 

FAMILIA NUMEROSA: ÜBLIGAC!ÓN DE ACREDITAR ANTE LAS DELEGA­

CIONES DEL INSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓN, ANUALMENTE, LAS SUCE­

SIVAS RENOVACIONES DEL TÍTULO DE BENEFICIARIO, Y APLICACIÓN DEL 

ARTÍCULO 20 DEL REGLAMENTO DE 20 DE OCTUBRE DE 1938 AL INCRE­

MENTO CORRESPONDIENTE.-Confirmando doctrina anteriormente esta. 

blecida declara que los titulares de familias numerosas están obli­

gados a justificar su condición de tales en el plazo señalado por la 

Orden de 29 de diciembre de 1944, ampliado con posterioridad, 

benévolamente, por las Resoluciones de 5 <;le julio de 1945 y 12 de 

noviembre de 1946, y que, al no haberse cumplido dicho trámite, 

no cabe alegar derecho a los incrementos no prescritos, puesto que 

los mismos, al concurrir tal omisión, no llegaron a devengarse.­

(Resolución de la Dirección General de Previsión de 15 de noviem­

bre de 1947.) 

Seguro 
AFILIACIÓN DE FUNCIONARIOS Y OBREROS 

DE CoRPORACIONES. - La Dirección Ge-
de Enfermedad 

neral de Previsión, resolviendo diversas 

consultas planteadas sobre la situación de este personal, ha resuelto: 
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1 . o Que las CorporaciQQ~§ municipales e8tin obli~lUiM A ase­

gurar a su personal obrero que no tenga la consideración de fun­
cionario municipal en el Seguro de Enfermedad, y que las que lo 

hubieran efectuado 'no pueden darles de baja ni en la Caja Nacio­

nal ni en las Entidades colaboradoras. 

2.0 Que los Ayuntamientos únicamente podrán dar de baja c1 

aquellos productores que, con arreglo a la Ley del Seguro de En­

fermedad y a !lU Reglamento, hayan dejado de reunir los requisitos 
eJ(igidos para tener la condición de asegurados. 

3. 0 Que la determi~ación de los que integran el personal obre­
ro de las Corporaciones municipales, a los efectos de su adscrip­
ción al Seguro de Enfermedad, corresponde a la Caja Nacional, sin 

perJuicio del derecho que asiste a las Corporaciones de recurrir 
ante el Minillterio, conforme al art. 19 del Reglamento del Seguro. 

4.0 Que los Ayuntamientos que no hubiesen afiliado a su per­
sonal obrero deberá~ efectuarlo in~ediatamente, teniendo derecho 
éste a elegir la Entidad de la que deseen recibir las prestaciones, 
y, en su defecto, la respectiva Corporación municipal, con sujeción 

a lo dispuesto en el art. 98 de la Orden de 19 de febrero de 1946 
y a las normas relativas a eleccionefl, contenidas en el art. 6.0 del 
Decreto de 1 3 de diciembre de 1 946, artículos 1 5 y siguientes de 

su Orden comp!ementaria de 16 de enero de 1947 e instrucciones 

de esta Dirección General de Previsión, de fecha 23 de septiembre 
del mismo año.-(Resolución de la Dirección General de Previsión 
de 18 de noviembre de 1947.) 

AFILIACIÓN Y LIQUIDACIÓN DE PRIMAS AL PERSONAL DE LA INDUSTRIA 

DEL CÁÑAMO Y DERIVADOS.-La Dirección General de .Previsión, resol­
viendo consulta promovida por ccE. G. D. A. I. O. V. D. C. D.ll 

sobre diversos problemas relativos a la afiliación en el Seguro Obli, 

gatorio de Enfermedad del personal que trabaja en la industria del 
cáñamo y derivados, ha resuelto: 

1.0 Declarar voluntaria la afiliación en el Seguro Obligatorio de 
Enfermedad de los trabajadores a domicilio y propiamente even­
tuales de la industria del cáñamo y derivados ; dicha afiliación ten­

drá lugar cuando los propios interesados lo soliciten de una forma 

expresa y por escrito. 

2.0 Declarar obligatoria la afiliación en el citado Seguro de los 
trabajadores fijos de carácter discontinuo. 
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3. 0 En cuanto a la liquidación de primas del Seguro de los 
eventuales y fijos de carácter discontinuo, habrá de estarse a lo dis­
puesto en el párrafo segundo del art. 144 de! Reglamento de 11 de 
noviembre de 1943; esto es, habrá de liquidarse por semanas com­
pletas, si trabajan más de tre!l días, o por medias semanas, si tra­

bajan menos de tres días. Los trabajadores a domicilio liquidarán 
las primas con arreglo al salario tipo medio señalado en la Regla­
mentación o Contrato de Trabajo. 

4.0 La referida afiliación en el Seguro 'Obligatorio del personal 
de la industria del cáñamo y derivados, objeto de la presente Re­
!lolución, podrá efectuarse a partir del 1 de octubre del año en 
curso, sin que con anterioridad a esta fecha pueda exigirse liquida­
ción de cuotas del Seguro, ya que lo contrario supondría un enri­
quecimiento sin causa al exigir una prima sin que en contrapartida 
haya existido ninguna clase de prestación.-(Resolución de la Di­
rección General de Previsión de 12 de noviembre de 1947.) 

AFILIACIÓN DE' OBREROS EVENTUALES DE LA RAMA DE LA CONSTRUC­

C!ÓN.-.Oe acuerdo con lo dispuesto en el art. 94 del texto refundido 
de las disposiciones complementaria!'! del Seguro, aprobado por Or­
den de 19 de febrero de 1946 (B. O. E. de 17 de marzo). los traba­
jadores eventuales, aunque sean del ramo de la construcción, po­
drán voluntariamente afiliarse siempre que los propios interesados 
lo soliciten de una forma expresa y por escrito. De no concurrir e!lte 
requisito de voluntariedad, no procede la afiliación de los obreros 
eventuales en el Seguro Obligatorio de Enfermedad. 

Ahora bien: para la conceptuación de obrero eventual habrá de 
estarse a lo que sobre tal extremo se establezca en la Reglamenta­
ción dé Trabajo de la Contrucción y Obras Públicas, considerando 
como tales a aquellos definidos por la propia Reglamentación, y 

l'liempre que su trabajo no exceda de dos meses al año, como tér· 
mino medio. Cuando se "dé la indicada circunstancia de permanen­
cia, deberán ser conceptuados como fijos de carácter discontinuo, 
y, como tales, obligatoriamente asegurados; si bien en cuanto a la 
cotización de primas habrá de estarse a lo dispuesto en el párrafo 
segundo del art. 144 del Reglamento del Seguro, de 11 de noviem­
bre de 1943; es decir, cotizar por media· semana, 11i trabajan menos 
de tres días, y por semanas enteras, si trabajan más de tres días.­
(Resolución de la Dirección General de Previsión de 24 de noviem­
bre de 1947.) 
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